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Soy mujer. Y un entrañable calor me abriga cuando el mundo me golpea. Es el calor de las 
otras mujeres, de aquellas que hicieron de la vida este rincón sensible, luchador, de piel 
suave y tierno corazón guerrero. 
 































Tabla de contenido 
 
1. Índice de ilustraciones ...................................................................................................................... 4 
2. Agradecimientos ............................................................................................................................... 7 
3. Introducción: Cuatro mujeres, cuatro naciones. ............................................................................... 8 
4. Capítulo 1 – La eternización de la mujer en la sociedad occidental: hacía la metáfora de las madres 
de la nación. ................................................................................................................................................. 16 
4.1 Las musas de los griegos: El orden femenino y simbólico del arte. ...................................... 21 
4.2 Athenea o Minerva: el arquetipo de la institutriz y la sabiduría en las mujeres. ................... 25 
4.3 María, madre de Dios: El modelo católico de la feminidad. ................................................. 30 
4.4 Marianne de la República: Feminidad, Libertad, Igualdad y fraternidad. ............................. 39 
4.5 Madres de la nación: directoras del Museo Nacional de Colombia. ...................................... 46 
5. Capitulo 2 - La feminización del Estado: las primeras damas de la cultura. .................................. 59 
5.1 Feminidad, clase social y museos en Colombia en el siglo XX. ........................................... 64 
5.2 Teresa Cuervo Borda (1889-1976): Pionera en asuntos museísticos y primera mujer a cargo 
del Museo Nacional de Colombia. ........................................................................................................... 71 
5.3 Emma Araújo de Vallejo: El Museo Nacional de Colombia pensado desde la pedagogía. .. 85 
6. Capítulo 3- Una nueva generación de mujeres recorre el panóptico: La diversidad cultural se toma 
las salas del Museo Nacional de Colombia. ................................................................................................ 96 
6.1 El Museo vive en las entrañas de Elvira Cuervo de Jaramillo: Cultura y arte en el espacio 
museal. 99 
6.2 El oikos de María Victoria de Robayo: Abogando por la diversidad y nuevas narrativas. . 112 
6.3 Dos discursos, dos generaciones de curadoras: Rupturas y transiciones entre Beatriz González 
y Cristina Lleras. .................................................................................................................................... 123 
7. Conclusiones ................................................................................................................................. 126 
8. Anexos .......................................................................................................................................... 131 











1. Índice de ilustraciones 
 
Ilustración 1-  Sarcofago romano de las Musas, II d. 
C. Museo Louvre. 
Pag. 
Ilustración 2- Salve Minerva: Escultura hecha por 
Vico Consorti en 1958 
 




Ilustración 4- Tabla comparativa sobre María. (Eco, 
2010, p. 28). 
 
 




Ilustración 6- Jean Fouquet. Virgen con el niño. 
1450.  
 
Ilustración 7- Elvira Cuervo y sus nietos Enrique, 
Felipe, Carolina, María Elvira y Diego. 
 
Ilustración 8- Eugene Delacroix. La libertad guiando 
al pueblo. 1830.  
 
 
Ilustración 9- Móneda con efigie de una india 1821   
Ilustración 10- Móneda con efigie de Marianne de la 
Republica, en Francia.  
 
Ilustración 11- Entrada del Museo Nacional de 
Colombia (Museo Nacional de Colombia., 2013) 
 
Ilustración 12- Cartas sobre las restauraciones de las 
obras del Museo Nacional de Colombia.  
 
Ilustración 13- Carta solicitando la restauración de 
una obra de Gregorio Vásquez y Ceballos.  
 
Ilustración 14- Factura por la compra de 6 libras de 
azúcar y un paquete de té.  
 
Ilustración 15- Factura por compra de máquinas 
brilladoras, y aspiradoras de polvo (Universidad 
Nacional de Colombia, 1948.) 
 








Ilustración 17- Cartilla propia del museo usada en 
talleres para niños en 1982.  
 
Ilustración 18- Material pedagógio propio del MNC 
usado en 1981. 
 
Ilustración 19- Teresa Cuervo Borda en la ceremonia 
presidida por el presidente Misael Pastrana en el que 
se le otorga la Cruz de Boyacá en 1973 
 
Ilustración 20- La Asociación Democrática de 
Mujeres Colombianas en el Periódico Nuestras 
Mujeres en 1955 
 
Ilustración 21- Inauguración del Museo Nacional de 
Colombia en el Panóptico.  
 
Ilustración 22- Genealogía de Teresa Cuervo  
Ilustración 23- Teresa Cuervo en París.  
Ilustración 24- Conmemoración a Teresa Cuervo 
Borda en la semana de los museos del 2019.  
 
 
Ilustración 25- Teresa Cuervo Borda en compañía de 
Francisco Franco en 1951.  
 
Ilustración 26- Teresa Cuervo Borda en compañía de 
su segundo prometido, el pintor Armando Dreschler 
 
Ilustración 27- Teresa Cuervo Borda recibiendo la 
Cruz de Boyacá en 1973 
 
Ilustración 28- Teresa Cuervo Borda en compañía de 
Alfonso López Michelsen y Octavio Arizmendi 
Posada en 1968 
 
Ilustración 29- Prensa sobre la renuncia de Teresa 
Cuervo y su reemplazo, Emma Araújo de Vallejo 
 
Ilustración 30- Emma Araújo de Vallejo en el jardín 
del Museo Nacional. Foto de Hernán Díaz. 1978.  
 
 
Ilustración 31- Genealogía de Emma Araújo de 
Vallejo. 
 
Ilustración 32- Gloria Zea, Cecilia Caballero de 
Lopez, Alfonso López Michelsen y Emma Araújo de 
Vallejo en la reinauguración del Museo Nacional de 
Colombia. 
 
Ilustración 33- Conmemoración a Emma Araújo de 







Ilustración 34- Elvira Cuervo en el Museo Nacional 
de Colombia. 
 
Ilustración 35- Conmemoración a Elvira Cuervo de 
Jaramillo.  
 
Ilustración 36- Conmemoración a María Victoria de 
Robayo 
 
Ilustración 37- María Victoria de Robayo en la sala 
































A mí mamá y a mí, nos ha unido un cordón umbilical desde hace veintitrés años. Fue ella quien 
me motivó a estudiar antropología, quien me extendió los primeros libros que leí, la primera 
música que escuché y las primeras películas que disfruté. Sin mamá, no sería. A pesar de no estar 
presente en el inicio de este proceso, los últimos meses de la carrera me cubrió con un halo de 
protección y amor. Me interrogó sobre esta investigación y me motivó a creer en mí, a pesar de 
cualquier circunstancia. Mamá, esto es para ti, y por nosotras.  
 
A mi papá y hermanos, les debo la alegría y el apoyo incondicional. Han sido el motor y la razón 
por la cual lo he entregado todo. Papá, gracias por escogerme, amarme y alentarme, día tras día, a 
luchar por mis sueños. Jules y JuanMa, chiquitos míos, son el amor y la alegría. Gracias por 
caminar a mi lado. Bajo mis alas, nada les faltará. 
 
A mis queridos amigos, Javier y Juan David, les agradezco la paciencia, comprensión y la 
complicidad. Nos auguro un camino lleno de aprendizajes y victorias. Les adoro. A Ángela Parra, 
le agradezco la compañía y el soporte en este trayecto. Gracias por las horas de conversación afuera 
de la Facultad, y por impulsarme a construir este proyecto. A mis profesores, Ricardo del Molino, 
Jaime Arocha, Carlos Páramo, Darío Fajardo (entre muchos otros), quienes me transmitieron la 
pasión por el conocimiento, les extiendo mis más sinceros agradecimientos. Quedo en deuda con 
ustedes.  
 
A ti, Roberto Lleras, por recordarme con insistencia que esta vida, lo vale todo. Siempre estaré 
agradecida de tú compañía. Rememoraré, siempre con el gran afecto que mereces, el camino 
transitado, las conversaciones en el Fondo de Cultura y los paseos por la séptima. Por siempre.  
 
A mi tía y a mi bisabuela, quienes siempre han creído en mis capacidades, les abrazo fuertemente. 
A mi abuelo, por creer en este trayecto. A mí abuela, le lanzo un beso hacia el cielo, agradeciéndole 







Por último, le recuerdo a la futura Sophie que todo se puede, que es el comienzo de una vida llena 
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3. Introducción: Cuatro mujeres, cuatro naciones.  
 
Escribo sintiendo en estas páginas un diluvio universal de presencias femeninas. Ellas me susurran 
nuestra historia, la cual no ha sido generosa ni justa. Hemos permanecido aletargadas, 
desvanecidas y ocultas. Aún así, ha llegado nuestro propio alumbramiento. Dentro de estas líneas, 
existen multitudes de voces e ideas. Muchas de mujeres, y otras tantas, de hombres. En este 
momento, soy yo quien escribo con la plena certeza de que está tesis, me convirtió en mujer.  
 
Recorrer insistentemente las salas del Museo Nacional de Colombia, me obligó a ejercer la 
incertidumbre; principio originario de la inquietud investigativa. Aún recuerdo la primera vez que 
vislumbré el panóptico desde la carrera séptima. Corría el año 2013 y la exposición temporal era 
Dioses, mitos y religión de la antigua Grecia. Totalmente maravillada de lo que exponían las 
vitrinas, de las vasijas, los textos y luego, bastante intrigada por la exposición permanente y las 
historias que me relataban, me convencí de que la mejor manera de acercarme a la causa museal 
era a través de la antropología.  
 
Los primeros cinco semestres de la carrera, seguí coincidiendo con el Museo Nacional de 
Colombia. Vivía a pocas cuadras, así que mis visitas fueron cada vez más recurrentes y mis 
preguntas mucho más insistentes. Sentía este espacio insondable. La incertidumbre era clara e 
inocente: tenía curiosidad respecto a nuestro pasado nacional.  
 
El museo ha suscitado amores y desamores. La antropología, me permitió pensar la sociedad 
polifónicamente. Dentro de un discurso hegemónico y homogéneo, con tristeza distinguía 
silencios, omisiones e instantes que no se retrataban. En medio de próceres, héroes nacionales, 






hitos nacionales, nunca vi a una sola mujer que mereciera la misma relevancia que un hombre 
dentro esta institución museística.  
 
Sin vacilar tanto, decidí profundizar en la historia del Museo Nacional. Advertí los principales 
protagonistas que dieron vida al museo. Ahondé en el inicio, en las rupturas, continuidades, 
mudanzas y principales convicciones que surgieron de la necesidad de un espacio que representara 
a la nación en el siglo XIX. Es indiscutible que este espacio había estado encomendado, por 
muchísimo tiempo, a reproducir, enaltecer y narrar a una facción de la sociedad, a saber, la élite 
política, económica e intelectual del país.  
 
Ante varias páginas, entendí que el Museo Nacional había estado dirigido por personalidades 
masculinas como Mariano de Rivero (1823-1825), Jerónimo Torres (1825-1826), Manuel María 
Quijano (1826-1828), Joaquín Acosta (1832-1837), Miguel Antonio Caro (1880-1881), Fidel 
Pombo (1884-1901) y Ricardo Lleras Codazzi (1924-1940). Durante ciento tres años, cerca de 
treinta y seis hombres fueron los encargados de consolidar y mantener esta institución educativa y 
museal, que en sus inicios fue pensado como un Museo de Historia Natural y una Escuela de 
Minería, inspirado en algunas de las instituciones museales de Francia y el resto de Europa1. Para 
ese entonces, el carácter del museo era científico. Sabemos que el mundo del poder, la ciencia, 
educación y economía del país fueron (y han sido) tareas asumidas y privilegiadas para el género 
masculino. 
 
Mientras esto sucedía, las mujeres seguían confinadas en sus hogares. Ejerciendo como madres, 
esposas e hijas, aún no salían del modelo que, según Suzy Bermúdez (en Herrera, 2005, p. 145): 
“el catolicismo difundió en América Latina una imagen sobre la mujer, alimentada en los valores 
religiosos y en la idea de la virgen María como el paradigma a seguir” (p.145). Sin embargo, la 
mujer alzó el vuelo y poco a poco la esfera pública fue llenándose de nuestra vitalidad femenina.  
 
 
1 En relación con esto, Hans König afirmaría que para la república naciente fue determinante el contacto con 
Europa: “nuestros valores y puntos de vista se desarrollaron paulatinamente gracias a los contactos culturales y 







La inauguración de los Estados modernos y las premisas de la Revolución Francesa permitieron 
plantear discusiones relativas a la ciudadanía, la democracia y la participación política. La mujer 
no tardaría en reclamar lugares comunes con el género masculino. Martha Cecilia Herrera (2005) 
expresa que el siglo XX se definió por una revolución silenciosa: la de “la liberación de las 
mujeres” (p. 142). Tarde o temprano, la mujer se enfrentó a la modernidad.  
 
En el año de 1933, el decreto 227 extendió a las señoritas la oportunidad de ingresar a las aulas 
universitarias (Presidencia de la República, 1933) y apenas tres años después, la Reforma 
Constitucional de 1936, en su artículo 8, autorizó a las mujeres a desempeñar cargos públicos 
dentro del Estado. Lo anterior, bien podría ser considerado como la Feminización del Estado. Un 
fenómeno social que estuvo determinado por féminas que comenzaron a ser visibles en lugares 
que se habían autoproclamado masculinos.  
 
El aparato estatal no solo está compuesto por escenarios relativos al poder adquisitivo, legislativo 
y/o administrativo; el séctor educativo y cultural, también lo integra. Estos dos serían 
fundamentales en la reproducción del orden establecido y la conservación del orden social 
(Bourdieu & Passeron, 1996, p.102), además de ser entidades cruciales en la formación simbólica 
del sentido patriótico y nacional. Ya veremos que estos espacios serían pioneros en la designación 
del género femenino en espacios culturales2 y educativos, tales como las instituciones museales.  
 
Desde 1946, las presencias femeninas se convierten en una reiteración en los pasillos del 
panóptico. Sin más, sentada en una de las bancas que dan a la sala de conciertos del museo, Teresa 
Cuervo Borda, la primera mujer directora de esta institución, se me presenta como una especie de 
 
2 Es importante señalar que en esta investigación la cultura será comprendida desde varios postulados teóricos. 
Por un lado, Clifford Geertz (2003) afirmaría que el concepto de cultura ha estado ligado con ciertas pautas de 
significados que han sido históricamente transmitidas a través de símbolos (p. 88). Así, dichos símbolos hacen parte 
de un sistema de “concepciones heredadas expresadas en formas simbólicas mediante las cuales los hombres 
comunican, perpetúan y desarrollan sus conocimientos y actitudes hacia la vida” (p.88). No obstante, el concepto de 
cultura, en este caso, no podría ser comprendido de manera génerica. El séctor social que nos ocupará en este escrito, 
pertenece a una facción intelectual, económica y política poderosa. Por esto, los preceptos de Raymond Williams 
(1983) respecto a la definición de cultura, que están determinados por un “proceso general de evolución intelectual, 
espiritual y estética” (p. 90), serán significativos en el desarrollo de este texto. Después de todo, para el siglo XX, la 






revelación. Sabía que estas mujeres eran distintas. Privilegiadas y criadas, como se diría 
popularmente, en cunas de oro. Instruidas en bellas artes, rodeadas e inmiscuidas en un círculo 
social que se definía por gustos artísticos e intelectuales inspirados en Europa y además, herederas 
de la historia oficial (y tradicional) del país, comenzaron a narrar la nación a través del museo.  
 
Eric Hobsbawm (2019) sugirió que, de manera mayoritaria, las mujeres que lograron ingresar a 
círculos relacionados al campo del entretenimiento, el ocio y la alta cultura, dependieron de su 
posición social y económica dentro de la sociedad burguesa (p. 102). En este mismo sentido, para 
esta investigación, fue importante comprender a Pierre Bourdieu (1996) como un aliado del género 
femenino a partir de la teorización que establece sobre la dominación masculina y al mismo 
tiempo, sobre el capital cultural y social que poseen las mujeres dentro de la sociedad. A través de 
estos postulados, el autor aseguraría que la reproducción de una estructura responde a la necesidad 
de legitimar un orden establecido, relaciones de clase y funciones ideológicas que son de interés 
para las clases dominantes (p. 254).  
 
La agencia femenina dentro de este establecimiento estaría enfocada en la transmisión, distribución 
y reproducción del capital cultural de ciertas clases sociales sobre otros sectores de la sociedad, 
perpetuando así relaciones jerárquicas y dominantes, donde ciertos valores morales, sociales e 
intelectuales se erigirían por encima de los de otras3 clases (p.255).  
 
Vinculado a lo anterior, no sería inusual que a lo largo del siglo XX diferentes dirigentes políticos 
delegaran cargos culturales a mujeres de élite. Nombres como el de Teresa Cuervo Borda (1889-
1976), Emma Araujo de Vallejo (1930-2019), Elvira Cuervo de Jaramillo y María Victoria de 
Robayo influenciaron, construyeron y dirigieron las narrativas y representaciones expresadas en 
el panóptico museal. Sin embargo, experiencias y testimonios de mujeres/gestoras culturales como 
 
3 En relación con esto, han sido muchas las ocasiones, en que los discursos museales del Museo Nacional de 
Colombia han sido tildados de reproducir modelos nacionales que corresponden solamente a sectores poderosos de la 
sociedad colombiana. Esta discusión comenzaría a abordarse, tratarse, y redefinirse a través del mandato 
constitucional de 1991, en donde la ampliación y el reconocimiento de diversas voces, que también hacen parte de la 






Teresa Santamaría de González, Gloria Zea, Sophy Pizano de Ortiz, entre otras tantas, 
fortalecieron y dotaron de vigor a esta investigación.  
 
Con adorable im(pulso), entendí que la presencia de estas mujeres en el museo no era vana, ni 
mucho menos, podría llegar a tildarla como una simple coincidencia. Los hombres abrieron camino 
al abandonar este espacio, y la mujer, entró con bastante ímpetu en el museo. Aquel momento, 
resaltó a todas luces y permitió el refinamiento de esta investigación. Tarde o temprano, logré 
trazar la pregunta de este proceso: ¿Cómo las mujeres pertenecientes a la élite han transmitido y 
reproducido la historia y la cultura nacional a través de los cargos administrativos y educativos del 
Museo Nacional de Colombia?  
 
Para responder a este interrogante, supe que tendría que hablar con estas mujeres y no encontré 
mejor manera de hacerlo que a través de historias de vida y de entrevistas semiestructuradas que 
me permitieran acercarme, discreta, respetuosa y directamente con sus testimonios de vida y 
profesión dentro de este espacio. Desde el inicio sabía que, a una de ellas no podría contactarla y 
que el infortunio de la muerte me permitiría acercarme a Teresa Cuervo solo a través del archivo 
y de la memoria que su sobrina Elvira Cuervo, tenía de ella. 
 
A Emma Araújo de Vallejo4, Elvira Cuervo de Jaramillo y María Victoria de Robayo, sí podría 
acercarme. La pregunta en ese entonces era cómo hacerlo. Recuerdo que antes de llamarlas, sentí 
un nudo en la garganta y en la boca del estómago. Tenía miedo a recibir un no por respuesta y 
quedar cavilando con las dudas de mi investigación. Así que traté de ser prudente, comprensiva y 
respetuosa con mis interlocutoras. Pero la sorpresa no tardó mucho en visitarme. Tanto Elvira 
Cuervo como María Victoria de Robayo fueron bastante receptivas y amables al aceptar varios 
encuentros que se desarrollaron en el primer y segundo semestre del año 2019.  
 
Elvira, tuvo la gentileza de recibirme en el estudio de su casa. Varias veces estuve sentada en un 
mueble de cuero color café, rodeada de libros de arte y literatura, apreciando su amplia sonrisa y 
 
4 Desafortunadamente, no se pudo concertar una cita con Emma Araújo de Vallejo, quien falleció en el desarrollo 






sus ademanes que, varias veces, me abrumaron. Escuchando sus recuerdos y agradeciendo lo 
relatado, fui hilando cada vez más fino. Sin lugar a duda, doña Elvira Cuervo se convirtió en un 
puente valioso para conocer y recordar la labor de Teresa Cuervo en el escenario cultural de 
Colombia. Al mismo tiempo, reconocí las motivaciones e intenciones de Elvira a través de su 
gestión en el Ministerio de Cultura y en dicho museo.  
 
María Victoria de Robayo fue la segunda mujer a la que conocí. Ella siempre estuvo dispuesta, 
animada e interesada por este trabajo. Durante jornadas de café, me relató generosamente su vida 
en clave museal, cultural y maternal. Varias veces nos quedamos conversando sobre cómo a las 
mujeres se les habían encomendado históricamente ciertas labores y cómo esto había determinado 
ciertas funciones dentro del museo. Me sentí a gusto dialogando con ella y cuestionándola. 
Siempre tenía algo que decir, algo que recordar y enunciar.  
 
Al finalizar las entrevistas, me quedaba un tiempo de más escribiendo en mi diario de campo las 
preguntas que me quedaban, las respuestas que encontraba y las asociaciones que establecía. El 
resto del tiempo en campo, lo repartía entre la Biblioteca Nacional y el archivo del museo. Así, 
logré recolectar información primaria y secundaria que me permitió triangular todo lo recolectado 
en campo. Una vez sistematicé la información, transcribí las entrevistas y estructuré el orden en 
que presentaría esta investigación, lo único que me quedó por hacer fue escribir, rememorar y 
escribir.  
 
El lector y la lectora se encontrarán con el siguiente esquema. El primer capítulo quiso delinear 
muy finamente en qué estructuras sociales las mujeres han tenido roles bastantes activos. Entonces, 
se verá que las mujeres han permanecido en espacios destinados a la proyección maternal y la 
conservación, salvaguarda y transmisión cultural a su prole. Con el interés de querer reflejar esto 
a través de mitos, quise realizar un balance histórico de aquellos detalles que, a todas luces, se han 
destacado por ser los más resplandecientes dentro del género femenino. Para esto, consideré 
pertinente exponerlo a través de aquellas eternizaciones femeninas, patrones, símbolos e imágenes 
que nos han constituido de distintas formas, pero que nos han ubicado estructural y estáticamente 







A orillas de la historia, me encontré con otras mujeres. Primero conocí a las nueve musas de los 
griegos y luego Athenea, a quien también conocí por ser Minerva, quienes clarificaron el inicio 
del camino. Luego, reconocí a María, nuestra modelo católica de madre y ella, a su vez, le daría 
paso a nuestra madre libertad, Marianne de la República que antecedió a las Madres de la nación, 
mujeres colombianas que nos han agenciado cultural y narrativamente a través del Museo Nacional 
de Colombia, por más de siete décadas.  
 
Pasando al segundo capítulo, rememoré a mujeres de élite que desde la década del 40 del siglo 
XX, entablaron una relación fuerte e insistente con los asuntos culturales de la nación. De esta 
manera, recordé a pioneras en el campo de las letras; activistas persiguiendo la inclusión femenina 
en escenarios políticos, y finalmente, mujeres vanguardistas en el agenciamiento y dirección de 
instituciones museales y culturales en el país. Así pues, se analizan las piezas coyunturales, los 
antecedentes e hitos que convirtieron en una realidad, la participación pública de las mujeres y su 
agenciamiento nacional dentro del país. Clase, género y cultura, serán los principales nodos 
conceptuales. Por último, este capítulo convocará la historia de vida de dos mujeres que pasaron 
por la dirección del Museo Nacional: Teresa Cuervo y Emma Araújo de Vallejo. 
 
Finalmente, el tercer capítulo analizará el giro narrativo que sufrió el museo a la luz de la 
Constitución Política de 1991 en el que se reconoce a la nación como un lugar de encuentro 
pluriétnico. Ya veremos que esta transformación social influyó en los preceptos bajo los cuales el 
Museo Nacional de Colombia debió regirse, de ahí en adelante. La necesidad de incluir nuevas 
narrativas, evocar y expresar las memorias de otras poblaciones, además de visibilizar un país 
diverso y polifónico, se verá expresado a través de las motivaciones culturales y pedagógicas de 
dos mujeres directoras de este espacio en la historia reciente del país: Elvira Cuervo y María 
Victoria de Robayo. 
 
Orhan Pamuk (2012) en su Modesto manifiesto por los museos, pone de relieve la relación entre 
las instituciones museales y la reproducción de símbolos e historias nacionales. Para él, la 






mucho más compatibles con la expresión de las profundidades de nuestra humanidad”. En este 
sentido, diversas voces han apelado a la manera cómo se ha relatado la historia de la nación, que 
supondría ser común, en un espacio que dice pertenecer a todos. Así, la discusión que plantea este 
capítulo, reconoce la necesidad de responder a varias preguntas: ¿qué se narraba? ¿a quiénes se 
narraba? ¿quiénes eran los más visibles? y también, ¿quiénes faltaban?  
 
Marc Abélés y Máximo Badaró (2015) aseveran que los estudios predilectos de la antropología, 
desde sus orígenes, han girado en torno a una “fetichización de lo minoritario, lo exótico, lo 
silenciado y lo marginal” (p. 127). En muchos casos, esto no ha concecido un espacio relevante a 
otros análisis sociales y críticos sobre otros sectores de la sociedad. Por antonomasia, la 
antropología se ha encargado de comprender las diversas formas de lo político, económico y 
cultural en diferentes sociedades. Esta disciplina se ha destacado por la aproximación etnográfica 
y etnológica con un otro que casi siempre ha estado supeditado a lógicas imperialistas y por ende, 
dominantes. Así pues, la interpretación cultural se ha enraizado en múltiples análisis sobre la 
alteridad y no sobre las élites.  
 
Es posible que resulte difícil e inaúdito para antiguas generaciones de antropólogos, concebir la 
necesidad de retratar las cualidades y motivaciones de quienes históricamente han detentado el 
poder simbólico y material sobre otros sectores sociales. El confinamiento autoimpuesto de la 
antropología, en relación al análisis de la alteridad, puede producir sesgos críticos e interpretativos 
sobre la totalidad de las estructuras sociales. Con lo anterior, no pretendo expresar un favoritismo 
político de un grupo sobre otro, sino más bien, alentar al investigador social a develar, abstraer y 
evaluar la multiplicidad de la vida social. Así como nos hemos sumergido en las singularidades 
del indígena, el extranjero, el marginal, debemos aproximarnos a aquel otro que ha estado distante 
y filiado con el poder hegemónico.  
 
Ni descuido ni omisión. He querido que en este espacio no habite el olvido. Lo único cierto es que 
en esta búsqueda, nada ha terminado. Las siguientes páginas son un vertedero de ideas, conjeturas, 






sobre las siguientes páginas, lo que durante cinco años coseché y agradeciéndoles, a las que me 






4. Capítulo 1 – La eternización de la mujer en la sociedad occidental: hacía la metáfora de 
las madres de la nación. 
 
No creo en el eterno femenino, una esencia de mujer, algo místico. La mujer no nace, se 
hace. No hay un eterno femenino desde el origen, son roles. Y eso se aprecia muy bien 
cuando se estudia la sociología. El papel de los hombres y de las mujeres no está́ 
determinado de forma absoluta en todas las civilizaciones, hay grandes cambios.  
Simone de Beauvoir.  
 
El 17 de abril de 1946, Otto de Greiff, quien, por ese entonces, era Secretario General de la 
Universidad Nacional de Colombia, le notifica a Teresa Cuervo Borda que su nombre, había sido 
escogido para ser designada directora del Museo Nacional de Colombia (Segura, 1995, p. 321). 
Este espacio, desde su establecimiento en 18235, fue designado para albergar y enarbolar todas las 
“producciones de la República” (Botero, 2006, p. 103); producciones materiales que, estarían 
encaminadas a la exhibición de las riquezas (principalmente, minerales y metalúrgicas, pero 
también objetos arqueológicos) y, sobre todo, la consolidación de un establecimiento científico al 
servicio de la nación. Durante 103 años, el MNC pasó por la dirección de treinta y seis hombres 
(ver anexo 1). Todos ellos, fueron hombres de ciencia política y milicia, pertenecientes a una 
facción importante de las clases dirigentes del país. Pero se hace una grieta sugerente: desde el 
posicionamiento de Teresa Cuervo en la dirección del Museo Nacional de Colombia, la presencia 
femenina en este espacio se convertiría en algo reiterativo, por las siguientes décadas.  
 
 
5 El decreto que da nacimiento al Museo Nacional de Colombia, data del día 28 de Julio de 1823 y es expedido 






María Emma Wills (2005) afirma que la inserción de las mujeres en la escena política, responde a 
dos hitos importantes: el voto femenino, aprobado en 1954 y el mandato constitucional que rige 
hasta nuestros días, el de 1991 (p. 246). Sin embargo, lo que no contemplaría Wills (2005) en su 
investigación, estaría relacionado con la participación de las mujeres en la escena de la 
administración e institucionalización de los espacios culturales, tales como los museos. 
Previamente al posicionamiento de Teresa Cuervo como directora del MNC6, ella se había 
encargado de la ejecución y administración del Museo de Arte Colonial, en el gobierno de Eduardo 
Santos (1938-1942). Luego de su paso por este museo, varias presencias femeninas, entre ellas 
Sophy Pizano de Ortiz, tomarían las riendas de la administración de este espacio. Por otro lado, en 
otras instituciones museales del país, como en el Museo de Antioquia7 serían también mujeres, las 
que se encargarían de la adquisición, ejecución, administración y transmisión de la cultura e 
historia del país, a través de la exhibición de bienes materiales.  
 
En este sentido, podríamos enunciar varios puntos hasta ahora: 1) Si bien, Wills (2005) hace 
referencia a mujeres que se destacaron en el escenario político, y considerando el espacio museal, 
como un escenario representativo de la historia política de este país, sería injusto descartar la 
presencia femenina en espacios culturales y educativos (previos a las dos épocas que enuncia la 
autora) como ejemplos de primeras aproximaciones de la integración femenina en asuntos de orden 
estatal y político; 2) La inserción de estas mujeres en dichos espacios, públicos, culturales y 
políticos, obedece a un asunto de clase: como lo mencionaría Wills (2005) estas mujeres, en su 
mayoría (por no decir, en su totalidad) provendrían de familias de las élites económicas y políticas 
del país. Por otro lado, los postulados de Eric Hobsbawm (2013) apuntan a afirmar que las mujeres 
que accedían a espacios públicos en el siglo XX, no podían acceder a éstos, sin la ayuda de:  
 
Los varones situados en la posición de autoridad familiar sobre sus mujeres; y en segundo 
lugar (y con mucha más reticencia y lentitud), de los varones que regían las instituciones a las 
que las mujeres querían acceder (p. 103).  
 
 
6 Entiéndase como Museo Nacional de Colombia. 






En el caso colombiano, estas instituciones eran dirigidas y administradas por hombres 
pertenecientes a las familias tradicionales de nuestro país. Es Hobsbawm (2013) quien nos brinda 
una breve pesquisa de lo que podría significar la función social de las mujeres en las clases altas 
de la sociedad colombiana; es decir, si aquellos que las antecedieron en los cargos administrativos 
del MNC eran hombres con una vocación multidisciplinaria, además de masculina, es necesario 
pensar cuáles eran las vocaciones que la sociedad del momento promovía dentro del género 
femenino.  
 
Madre, esposa, hija, en todas las sociedades, la mujer ha desempeñado funciones de carácter 
reproductivo; tanto en su expresión biológica, como también en la cultural. Marvin Harris (2001) 
en su libro Antropología Cultural asegura que en sociedades con economías cazadoras y agrarias, 
mientras que los hombres se dedican a trabajos manuales duros, como trabajar con piedras, metales 
o maderas; las mujeres, por su parte, dedicaban su fuerza de trabajo a labores mucho más 
artesanales como tejer prendas, construir vasijas de barro, entre otros (p. 177). Para describir la 
división del trabajo en sociedades con economías preindustriales, el autor agrega que las mujeres 
se dedicaban a cocinar “la mayor parte de los alimentos vegetales, acarrean el agua, la limpieza y 
otras labores del hogar, además de cuidar de los niños pequeños” (p. 178).  
 
Indiscutiblemente, las mujeres han estado históricamente destinadas a escenarios domésticos. Es 
en este sentido, en que la familia (comprendida como una institución social) dota a la mujer de 
funciones sociales determinadas. Para entender la definición de función social, Radcliffe Brown 
(1986) propone comprenderla como “la interconexión entre la estructura social y el proceso de 
vida social” (p. 21), es decir, que quien hace parte de esta estructura, contribuye al desarrollo de 
un modelo de vida social.  
 
En este caso, las madres, la esposas, las hijas (en su acepción universal) han desempeñado 
funciones sociales que han obedecido a la consecución de labores maternales, domésticas, 
conyugales, pero que además, han garantizado la reproducción de la cultura. La misma Teresa 
Cuervo, se interrogaba sobre cómo la naciente inquietud intelectual de una mujer, y de su 






desterramiento de la mujer del campo familiar: “¿Qué será del hogar? ¿y más que todo de la vida 
del hombre?” se cuestionaba Doña Teresa Cuervo (Moreno, 1989, p. 80). Elvira Cuervo, su 
sobrina, quien años después de su tía, tomaría las riendas de la dirección del MNC, conmovida 
confiesa que: 
 
No estudié nada, no soy graduada de bachiller, no tengo nada y ya. Me dediqué a estudiar, a 
criar a mis hijos, y soy graduada de mamá. Ese es el grado más importante que tengo y por el 
que me siento más orgullosa (Cuervo, 2019). 
 
 
Así pues, siendo madres, esposas o hijas, las féminas han estado vinculadas fuertemente a oficios 
de carácter maternal y doméstico que han permitido vislumbrar a la familia, como una estructura 
social. Braudel (1970) aseguraría que aquellos que se encargan de la observación de lo social, 
comprenden la estructura como “una organización, una coherencia, unas relaciones 
suficientemente fijas, entre realidades y masas sociales” (p.70) y que por otro lado, “ciertas 
estructuras están dotadas de tan larga vida que se convierten en elementos estables de una infinidad 
de generaciones” (p. 70). Pero en lo que atañe a las mujeres, se nos ha circunscrito (como una 
tradición de larga data) en espacios sociales aptos para la reproducción de la especie y asimismo, 
de la cultura.  
 
Las mujeres se han convertido en aquella imagen emparentada simbólicamente con aquello 
relacionado con lo gestante, lo maternal, lo doméstico; pero también, aquello que ha sido 
comprendido como delicado, dócil, maleable, bello e inspirador. Tal y como lo afirma Braudel 
(1970) al enunciar aquellas relaciones “suficientemente fijas” y aquellos elementos “estables de 
una infinidad de generaciones” (p.70), nuestras funciones dentro de la estructura social, han 
permanecido lo suficientemente estáticas como para poder afirmar que el ser madre, esposa o hija, 




8 En esta tesis, se entenderá Occidente como la aglutinación de costumbres, prácticas, y representaciones que tienen 
raíz en la tradición grecorromana que se ha traducido en la herencia judeocristiana, y que se expandió por el hemisferio 






Habiendo hilvanado una fracción de la cuestión que nos convoca en el presente capítulo, se buscará 
comprender el rol estructural de la mujer en la sociedad y aquellas funciones sociales que han 
desarrollado, insistentemente, en la misma. Genevieve Fraisse y Michelle Perrot (1993) aseguran 
que las mujeres, comprendidas como símbolos, no existen nunca sin su imagen (p.11) y esta, por 
su parte, se ha perpetuado históricamente y también se ha transformado, en la medida en que el 
mundo social se ha alternado. De esta manera, las dos autoras establecen dos arquetipos femeninos 
como Marianne, de la República y las Musas, de las Bellas Artes, para sustentar las funciones y 
roles sociales que han desempeñado las mujeres en diferentes escenarios históricos.  
 
Si bien Fraisse y Perrot (1993) se limitan a una enunciación breve de estos arquetipos, este capítulo 
sí pretende bosquejar tres arquetipos más que pueden esclarecer aquellos elementos simbólicos 
que han permitido representar la personalidad femenina como una figura encantadora, bella, 
inspiradora, delicada, dócil y asimismo, aquellas que han devenido en las representaciones de las 
funciones maternales, educativas y/o culturales.  
 
Pierre Bourdieu (2000) cuestionaría aquella tendencia que nos ha encauzado en nuestra propia 
tradición al abordar el tema de la división sexual. Al respecto, el autor hace hincapié en cómo la 
utilización del análisis dentro de lo etnográfico, ha contribuido a la historización de la división 
sexual como algo que se presenta de forma natural en el orden social, y que, de alguna manera, ha 
fomentado la eternización de la diferencia entre los sexos y la constitución de un mito relacionado 
con el “eterno femenino” (p.74), sin embargo, Bourdieu (2000) afirma que el lugar donde más se 
han enraizado estas “eternizaciones de lo femenino”, no ha sido en la unidad doméstica, sino en 
“instancias tales como la Escuela y el Estado” (p. 75) que merecen ser analizadas más 
profundamente, en términos de la dominación simbólica que se ha ejercido históricamente sobre 
el género femenino. De esta manera, los siguientes subcapítulos pretenderán otorgar sentido y 
forma a los arquetipos de mujeres propuestos desde sus respectivas épocas, y asimismo, constituir 
un balance histórico de aquellos detalles que han permanecido, se han perpetuado y transformado. 
En este sentido, habrá cierta sincronía y simultaneidad en el relato que nos convocará en las 







Por último, Fraisse y Perrot (1993) insisten en hacer evidente una problemática que se planteará 
en este capítulo y que tendrá que ver con aquellos oficios delegados a las mujeres que están 
“aparentemente definidos por sus cualidades naturales, (y que) solo son producto de una 
elaboración lingüística” (p. 11). Finalmente, esto nos llevará a comprender con mucha más 
profundidad el cargo de directora de museo, como aquella mujer que sale de una esfera privada y 
doméstica, y se convierte en una madre de la nación, a través del espacio museal. 




Una de las versiones, asegura que eran nueve musas9. Clío, nace como la musa de la Historia. A 
Euterpe, se le considera la musa de la música de flauta; Talía es personificada como la alegría y 
relacionada con la comedia. Melpómene, es la musa de la tragedia; Terpsícore, preside la lírica 
coral y la danza. Erato, la musa de la poesía lírica, Polimnia, musa de los himnos a los dioses y 
pantomimas; Urania, musa de la astronomía y Calíope, la musa de la poesía épica y de la bella voz 
(Hard, 2008, p. 273-274). Todas ellas, abocadas a oficios artísticos y humanísticos. Hesíodo (1990) 
señala que los himnos que entonaban las musas en el Olimpo, ante la presencia de su padre Zeus, 
evocaban “lo que es, lo que será y lo que fue” (vv. 36-39). Así, Hesíodo confía su inspiración, su 
 
9 Según el relato de Hesíodo (1990) Mnemósine da a luz a nueve mujeres, hijas de Zeus (vv. 76-80). Sin embargo, 
Pausanias (1990) aseguraría que sólo son tres musas: Mélete, Mneme y Aede (p. 305). En el presente subcapítulo, me 
dedicaré a comprender a las musas, según la tradición de Hesíodo.  
 







memoria y otros aspectos de su conocimiento a las nueve diosas (Hard, 2008, p. 274) que hasta 
este punto, se presentan como mujeres que resguardan, pero que al mismo tiempo, transmiten 
elementos del orden cultural. La utilidad que representa escudriñar en la raíz etimológica de las 
palabras, permite encontrar nexos interesantes: La palabra musa (μοῦσαι) proviene de moûsa que 
a su vez, procede de la raíz "men" que significa "recordar" (Lasso de la Vega en Baños Alvarez, 
2001, p. 12) y si al mismo tiempo, se buscara comprender la raíz de la palabra Museo, se delineará 
una conexión aún más interesante. Museo proviene del griego Μουσείον que signfica “la casa de 
las musas”; espacio habitado por las mismas nueve diosas a las que se las circunscribe en las artes 
liberales. Las funciones que desempeñan las musas, han estado encaminadas a ser instrumentos de 
preservación y transmisión cultural, así como la función de un museo (tal y como la conocemos 
actualmente) ha sido entendido como un espacio para resguardar y transmitir la historia y cultura 
de una sociedad. Pero bien, si las funciones y el sentido que encierran estas dos palabras, se unieran 
y se reinterpretaran, generando una suerte de analogía, mujeres como Teresa Cuervo Borda, Emma 
Araújo de Vallejo, Elvira Cuervo de Jaramillo y María Victoria de Robayo (todas ex directoras del 
MNC) podrían ser musas que en el caso nacional, han sido encomendadas para salvaguardar, 
transmitir y “perpetuar la memoria de los hombres notables de Colombia” (Segura, 1995, p. 321), 
así como Hesíodo (1990) señalaba que las musas griegas “cantaban y celebraran las normas y 
sabias costumbres de todos los inmortales” (v. 54) y Platón, quien por su parte, delegó la 
responsabilidad de una academia a las diosas (Gonzáles, 2001, p. 199).  
 
Las musas han suscitado la belleza, el encanto y el deseo. Han sido reconocidas por el aliento lírico 
con el que dotan a los poetas, por ser la encarnación de lo divino y lo bello, además de ser 
destacadas por el conocimiento que han abrigado. Una larga tradición, ha encasillado a la figura 
femenina como aquello que encarna la belleza y que también, la exhibe. Aunque Umberto Eco 
(2017) cuestiona el sentido estético de la belleza en la antigua Grecia, y no la concibe (totalmente) 
como una idea relacionada con la corporalidad femenina o masculina, señala que la belleza se 
expresa en la armonía, en la simetría de las partes, pero también en aquello que atrae la mirada y 






que satisface los sentidos, especialmente la vista y el oído10” (p.41). Es cierto que las musas nos 
remiten a oficios que proporcionan la satisfacción del sentido del oído y de la vista, a través de las 
artes a las que se les ha encomedado proteger. Al mismo tiempo, la figura femenina, y en este caso 
la de las musas, ha sido motivo de admiración y conmemoración por la tradición griega; sin 
embargo, no pareciera ser gratuito el nexo que se establece entre las musas y los oficios artistícos. 
Se dice que las mujeres han inspirado los valores de la belleza, la han invocado insistentemente y 
esta idea, que se ha afianzado profundamente en la producción artística por largo tiempo, pareciera 
carecer de coherencia. A pesar de que las mujeres han protagonizado un sinnúmero de referencias 
respecto a la belleza y el arte, han sido los hombres quienes han protagonizado la escena de la 
producción artística y artesanal. Schimitt Pantel (2018) afirma que si bien el mundo antigüo, no 
concedió la palabra a las mujeres, sí se dialogó considerablemente en referencia a ellas y a las 
virtudes que merecían (p.18). Así, el ser femenino ha sido percibido como un instrumento capaz 
de reproducir, y garantizar la producción simbólica de la sociedad (Bordieu, 2000, p. 117), oficios 
que las musas realizarían de manera insistente, según lo que se ha dicho sobre ellas. 
 
Podría pensarse que la virginidad, sería uno de los valores adscritos a estas nueve diosas; sin 
embargo, en algunas narraciones, las musas aparecen como madres biológicas o adoptivas. Según 
Walter Otto (1981) Urania engendra a un varón nombrado Lino quien es el “primero en recibir 
toda clase de dones en el arte del canto y que llegó también a ser maestro en estas artes” (p. 72). 
Calíope da nacimiento a Orfeo, quien ha sido comprendido como el símbolo “de la competencia 
del canto” (p. 78). Finalmente, aparece Reso, quien también estaría vinculado como hijo de las 
musas. Se le ha adscrito la maternidad a Euterpe, Terpsícore o Calíope; sin embargo, es descrito 
como el “sueño dorado de la musa” (p. 88).  
 
Así pues, veremos que las musas, no sólo existen (y se enuncian) con relación a sus funciones 
artísticas, sino que también, se manifiestan como madres e hijas. Ana Baños Alvarez (2001) quien 
 
10 Alejándonos un poco de las musas, al género femenino se le ha asignado un rol fundamental que ha implicado 
una subjetivación de lo bello, a través del gusto: la mujer gestante, es la mujer que alimenta. Es la encargada de 
transformar las frutas, los animales y demás alimentos, en manjares. El gusto en manos de la función social del 
alimento ha estado en manos de lo femenino y esta, con su rol doméstico, vinculado al ser esposa y al ser madre. En 
la actualidad, coloquialmente se dice que, si una mujer sabe cocinar, y cocina muy bien, puede conquistar a cualquier 






realizaría una investigación sobre el papel de las musas en la inspiración del poeta, asevera como 
una de sus conclusiones que “la inspiración de la musa no es una transfiguración espiritual de 
algún ser, sino de mecanismos explotados con un propósito definido: la preservación cultural” 
(p.54) y que además, la función de las musas no estaba encaminada en la creación artística, sino 
en la preservación de la memoria cultural (p.54).  
 
En este sentido, valdría la pena afirmar varias cosas que hasta este momento, parecerian 
determinantes en la personificación de las musas: 1) Las musas son comprendidas como agentes 
que motivan la creación artística en los hombres, pero que no se manifiestan como creadoras de 
las artes; 2) La mayor parte de las descripciones sobre estas nueves diosas, nos encaminan a 
entenderlas como mujeres, a quienes se les delega preservar, proteger, pero también, transmitir 
aspectos de la cultura y de la memoria de una sociedad; 3) Estas nueve mujeres, han estado 
circunscritas en un escenario donde la reproducción de los símbolos de una sociedad, la 
remembranza de las hazañas de la misma y el resguardo de la memoria cultural, han sido vitales 
en la divulgación de las tradiciones y que de esta manera, han conseguido ser transmitidas de una 
generación a otra.  
 
Giulia Sissa (2018) logra hacer evidente la figura de la mujer griega, al afirmar que en tanto sujeto:  
 
(…) aparece esporádicamente, pero siempre al margen del ejercicio filosófico, médico o 
literario, salvo en excepciones que confirman la regla de la exclusividad masculina en el 
ejercicio intelectual. Pero, a su vez, la mujer se convierte en un sujeto ejemplar de 
conocimiento allí donde su posición ante el saber se concibe más bien en términos de 
receptividad y de busca a ciegas que como adquisición de una competencia establecida (p.63).  
 
En relación a lo anterior, podremos comprender cómo la figura femenina ha sido, históricamente, 
separada de los escenarios productivos del conocimiento, que en su mayoría le han correspondido 
al género masculino. Hasta este punto, parecieran ser evidentes los espacios en los que las mujeres, 
han ejercido más influencia. A pesar de que la existencia de las musas esté vinculada con las artes 







Así, son las musas quienes provocan e inspiran en el género masculino, la iniciativa de producir. 
Es el hombre quien produce, y es la mujer, quien a través de funciones maternales o domésticas, 
las transmite, quien las reproduce. Si bien, a las musas no se las confina en un espacio 
evidentemente doméstico, si nos manifiestan el ejercicio de una función dentro de la sociedad (una 
de tantas) que ha estado enmarcada en la transmisión y preservación de los valores y símbolos de 
una sociedad. Esta función (emparentada a la figura femenina) se ha establecido como una 
tradición de larga duración que hasta hoy en día, se mantiene vigente, y que nos ha inscrito en la 
esfera del cuidado, la crianza, la educación, y la transmisión a próximas generaciones. Finalmente, 
esto ha garantizado el establecimiento de la tradición y del orden social.  
 
4.2 Athenea o Minerva: el arquetipo de la institutriz y la sabiduría en las mujeres.  
 
 Adrian Room en su libro Who’s who in classical mythology (1997), sostiene que muchos de los 
dioses venerados por los romanos, fueron importados de la mitología griega11 (p.5). Es por eso que 
la deidad Athenea, por ejemplo, terminó siendo para los romanos la diosa Minerva. La tradición 
griega, describe a Athenea como aquella diosa, que siendo el resultado de la unión entre Zeus y 
Metis, nació de la cabeza de su padre, después de que este, se tragara a la madre de Athenea (Smith, 
1885, p. 120). Este hecho podría estar intrinsecamente relacionado con las virtudes que se 
confieren a la diosa Athenea, entre las que más sobresalen son la sabiduría y la prosperidad (pp. 
88-120), además de relacionársele insistentemente con los asuntos de la guerra.  
 
Anne Baring y Jules Cashford (2005), al realizar un análisis sobre cómo se ha bosquejado la figura 
de la diosa Athenea, se preguntan por qué la deidad de la guerra se personifica a partir del sexo 
femenino (p.391). Interrogar el por qué se ha construido la asociación de un sujeto femenino con 
una actividad que históricamente se ha constituido como masculina y varonil, da cuenta del 
asombro de estas dos autoras e incluso de quien escribe estas páginas. La manera cómo nace 
Athenea, vislumbrando el mundo terrenal desde la cabeza de su padre, arroja una pista interesante 
 
11 En este texto, me remitiré a la tradición que venera a esta diosa como Athenea; esta es la tradición griega y, 
asimismo, a la tradición romana que la nombra Minerva. Por eso, cuando me esté refiriendo a Minerva o a Athenea, 






que apunta a considerar el vínculo que se entrelaza entre la diosa y su padre. Este hecho pudo ser 
simbólicamente determinante en la adjudicación de valores, como la sabiduría y la prosperidad, a 
la diosa Athenea. Pero también, podría ser coherente con el acaecimiento de Athenea, como diosa 
de la guerra.  
 
Las Euménides, de Esquilo (2004) explican el nacimiento de Athenea como el ejemplo de que, es 
posible que exista un hijo, sin la necesidad de recurrir a un vientre y una madre, puesto que su 
padre pudo darle vida. En este caso, no a través del órgano femenino, pero sí de su cabeza, donde 
se supone, se alberga el conocimiento y la sabiduría. Este vínculo paternal, se convierte en uno 
más estrecho, cuando se descubre que en uno de los relatos de Esquilo, Athenea se describe como 
aquella que no tiene madre que la “alumbrara y, con todo mi corazón, apruebo siempre lo varonil, 
excepto el casarme, pues soy por completo de mi padre” (Ídem, versos 734/743). Sin embargo, a 
pesar de que Athenea esté permeada de cierta aura masculina, la literatura señala que:  
 
Es madre adoptiva, amiga, consejera de los héroes de sexo masculino; aunque en cierto 
sentido, es madre de la ciudad en calidad de patrona de la vida civilizada. (Baring & Cashford, 














De esta manera, las virtudes femeninas se expresan en la diosa, a través de otros canales, que 
especificamente están relacionadas con sus funciones dentro del mundo cultural. A Minerva o 
Athenea, también se la describe como “la diosa de la inteligencia y de la guerra justa, protectora 
de instituciones políticas, de las ciencias y de las artes, y patrona de los artesanos” (Fernández, 
2017, p.19). Aunque el valor de la inteligencia, y el nexo con la guerra, se mencionó previamente; 
la adscripción de ser protectora de las instituciones políticas, artes, ciencias y demás, es tardía. 
Asimismo, Minerva era adorada por los “artesanos, los maestros, los escolares y los médicos” 
(p.20) y durante las fiestas que se celebraban en su nombre “los maestros recibían sus pagas 
anuales y a los estudiantes se les otorgaba un período de vacaciones” (p.20). De esta manera, a 
(Romero, 2008) Salve Minerva: Escultura hecha por Vico Consorti en 1958 y la cual custodia 
la entrada principal de la Biblioteca Luis Ángel Arango de Bogotá. La presencia del símbolo 
de Minerva, en una de las bibliotecas más importantes del país conecta el legado arquetípico 
del mundo grecorromano con los valores culturales de la sociedad colombiana del siglo XX. 
De hecho, esta escultura de Minerva sostiene un ramo de café, en vez de la Oliva y en su 






Minerva también se la vincula con la enseñanza y la educación, y asimismo, se la relaciona con 
los oficios emparentados con el arte.  
 
Ya hemos visto que a la figura femenina, se la ha relacionado con ciertas virtudes y asimismo, 
abocadas a ciertos oficios. Una mujer, además de bella e inspiradora, es maternal, sabia, protectora, 
consejera y también, educadora. Victor Turner (1999) no se equivocaba al afirmar que “el rol de 
la madre es el arquetipo del protector, nutridor y maestro” (p. 24) y Minerva, descrita como madre-
protectora de la ciudad y del orden social12, podría ser considerada como educadora y transmisora 
de conocimiento. Por otro lado, estos conocimientos, que en muchas ocasiones son adquiridos en 
espacios escolares y domésticos, se han expresado en otros espacios; uno de ellos es el museo.  
 
La concepción que, por lo general, tenemos del espacio museal se relaciona directamente con la 
acumulación de objetos de interés histórico y su consecuente preservación y exhibición. Cuando a 
Francisco Antonio Zea, le fue encomendada la labor de erigir un establecimiento científico en la 
capital de la naciente República, que albergara y exhibiera las producciones de la nación, se hizo 
explícita la necesidad de “establecer un Museo-Escuela que pudiese abarcar colecciones de los tres 
reinos de la naturaleza y de todas las áreas de la ciencia y el arte nacional” (Segura, 1995, p. 16). 
Así, el Museo Nacional de Colombia, estaba ideado para ser un espacio en el que la transmisión y 
recepción del conocimiento, ayudaría a construir nación. A pesar de que en sus inicios, una de sus 
funciones fuera servir como institución científica y académica, no fue hasta el siguiente siglo, en 
la década de los 70´s, que el museo se enarbolaría como un proyecto profundamente pedagógico. 
Según William López (2015) no fue hasta que Emma Aráujo de Vallejo asumió la dirección del 
MNC en el año 1974, que se incentivó y se reforzó la idea de la labor pedagógica que debería tener 
este espacio museal (pp.41-42) Aquí vale la pregunta: ¿El público principal? Toda la nación, pero 
sobre todo, los niños que hacen parte de ella. Sin embargo, aunque este concepto se trabajará con 
más rigor en las siguientes páginas, su mención sirve para resaltar aquella función educativa que 
cumple la mujer, y que además, se conecta con las funciones de la diosa Athenea o Minerva.  
 
12 Recordemos que a la diosa Minerva, se la considera protectora de las instituciones políticas, y estas últimas, son 
las que han ordenado y definido a las sociedades, instituciones que culturalmente han estado en control y poder del 







Pero bien, ¿cómo vivía la mujer romana más allá de la presencia del modelo replicado por las 
deidades femeninas? A pesar de que se describa a Minerva como la madre adoptiva de la ciudad, 
y que además, nunca se le relacione filialmente con un hombre, las mujeres que hacian parte del 
Imperio Romano, vivían bajo las alas de la dominación masculina. Los principios del derecho 
romano, afirman que la familia “estaría constituida por aquellos sujetos que por su naturaleza o 
derecho están sujetos a la potestad de uno solo” (Fernández M. , 2015, p. 29). En este sentido, 
aquellos sujetos (madres e hijos) estarían sujetos a la voluntad del hombre, quien por ser varón se 
le reconoce como el único que goza de la facultad y decisión sobre los otros. La mujer, por su 
parte, sirve “a la formación y al desarrollo de la familia, como esposa a través de la propia 
maternidad, asume la condición de Mater” (p. 30). Dentro de este mismo contexto histórico, lo 
mater estaría relacionado con las funciones maternales, pero también nutricias que desempeña la 
mujer como madre en una familia.  
 
De esta manera, Athenea o Minerva, glorificada y venerada como una diosa a la que se le adscriben 
virtudes y oficios relacionados con el saber, la estrategia, las artes, las ciencias y la educación, 
brinda otra pieza que parece afirmar que las mujeres, una vez más, han oscilado dentro de los 
escenarios de educación, maternidad, transmisión de saberes y demás. Aunque la caída del Imperio 
Romano13 (el de Occidente en el año 476) llevó a que este tipo de mitos (como el de Athenea o 
Minerva) dejarán de transmitirse de forma directa en la sociedad, aspectos simbólicos articulados 
a la función la social de la mujer en Occidente (considerándola como sujeto histórico), siguieron 
manifestándose en nuevos sectores e instituciones de la sociedad. En el Concilio de Nicea (año 
325) convocado por el Emperador Constantino I, se oficializó el cristianismo como religión oficial 
del Imperio Romano; más tarde Teodosio (año 380) confirmo mediante su edicto de Tesalónica 
esta disposición. La instauración de la iglesia y la institucionalización de la fe dentro del orden 
político y cotidiano, pudo fomentar e imponer modelos y representaciones femeninas de larga 
duración. El culto a María y la invención de su inmaculada concepción, su virginidad y su 
 
13 Incluso, podría decirse que para esa época ya el cristianismo era oficial y tenía mucha fuerza, el edicto de 
Teodosio refrenda las conclusiones del Concilio de Nicea (por eso se llama niceno) contra las disidencias diofisitas y 






dormición, son muy posteriores, del siglo V en adelante. En los primeros siglos, el cristianismo no 
tenía figuras importantes. No obstante, de alguna u otra forma, el modelo femenino de la virgen y 
madre de Dios, influyó enormemente en las pautas y comportamientos de las mujeres.  
 





Para hablar sobre María, primero debemos referirnos a su antecedente más claro: Eva. En las 
páginas anteriormente esbozadas, se ha insistido sobre la unión que se ha instaurado entre el 
carácter maternal y la figura femenina, a través de las mitologías anteriormente enunciadas. Así 
pues, Eva y María, no serán la excepción a esta norma. De esta manera, la imagen que edificó el 
cristianismo sobre el modelo y representación “ideal” de las mujeres, significó para muchas ser 






vistas desde dos recodos: Eva, que se entiende como la primera gran madre y también, como la 
pecadora; y, por otro lado, como María, madre de Cristo, quien redime el pecado generado por su 
antecesora (Eva), preservando su virginidad y dando a luz a la “salvación”. Así pues, Eva transmite 
a sus hijos el pecado original; María los redime a través del nacimiento de Cristo. La primera mujer 
es reflejo de la desobediencia, y la segunda, de la obediencia. Aún así, las dos poseen algo en 
común: son mujeres y madres14.  
 
Anteriormente15, se ha atribuido a la mujer la tarea de preservar, conservar y transmitir los valores 
de una sociedad. En este sentido, no sería desafortunado comprender a Eva, como el fiel reflejo de 
una mujer que, a través de su función maternal, se ha encargado de la transmisión moral, aunque 
en su caso esté vinculado con la transferencia de lo que hemos entendido religiosamente como 
profano. Es cierto que la mujer gesta, pare, nutre y cría. No obstante, reducir esta discusión al 
desenvolvimiento biológico de la mujer, significaría tropezar sobre un gran sesgo. Así pues, nos 
dedicaremos a comprender a la mujer, sus funciones y motivaciones, desde la cultura.  
 
Para entender la importancia de la cultura, es necesaria una rememoración de sus diversas 
acepciones. Por ejemplo, Clifford Geertz (2003), en su reconocida obra La interpretación de las 
culturas, propugna una definición de cultura que se basa, principalmente, en comprender la cultura 
como una trama de significaciones profundas que hacen parte de la vida social, en la que, su 
interpretación debería girar en torno de las “expresiones sociales que son enigmáticas en su 
superficie” (p.20). Sobre la cultura, el autor afirma:  
 
La cultura denota un esquema históricamente transmitido de significaciones representa- das 
en símbolos, un sistema de concepciones heredadas y expresadas en formas sim- bólicas por 
medios con los cuales los hombres comunican, perpetúan y desarrollan su conocimiento y sus 
actitudes frente a la vida (p. 88).  
 
 
14 Todo esto está íntimamente vinculado con San Agustín que es el primero que centra su visión del mundo en la caída 
del género humano. Desde ahí se intensifica en la Iglesia el odio hacia las mujeres como fuentes e incitadoras del 
pecado. La redención de la mujer es posterior y viene de la mano de la construcción de la imagen de María, pero son 
cosas que ocurren lentamente, a lo largo de siglos. Debes tener eso en cuenta. 






Por otro lado, previo a la definición que nos ofrece Geertz (2003), Clyde Kluckhoh afianzaría aún 
más el carácter transmisor que se encuentra explícito en la función de la cultura. Sobre esto, Geertz 
identificaría los postulados de este autor, enunciando que la cultura es: 
 
1)"el modo total de vida de un pueblo"; 2) "el legado social que el individuo adquiere de 
su grupo"; 3) "una manera de pensar, sentir y creer"; 4) "una abstracción de la conducta"; 
5) "una teoría del antropólogo sobre la manera en que se conduce realmente un grupo de 
personas"; 6) "un depósito de saber almacenado"; 7) "una serie de orientaciones 
estandarizadas frente a problemas reiterados"; 8) "conducta aprendida"; 9) "un mecanismo 
de regulación normativo de la conducta"; 10) "una serie de técnicas para adaptarse, tanto 
al ambiente exterior como a los otros hombres"; 11) "un precipitado de historia. (Kluckhoh 
en Geertz, 2003, p. 20).  
 
 
De esta manera, podemos ver cómo la importancia de la cultura responde a su transmisión de 
generación en generación y, al mismo tiempo, a instaurar marcos de pensamiento y actitudes 
colectivas que, no serían más que mecanismos reguladores de la conducta en la vida social. Sin 
embargo, esta transmisión, en este caso, debe ser comprendida en términos culturales; lo que no 
quiere decir que el factor biológico no merezca ser nombrado. Como garantía de la transmisión o 
transferencia de la cultura, de su perpetuidad y sus modos de expresión en la vida social, es 
necesaria la concepción, el nacimiento y la crianza de la prole. Lo que los textos, parecieran no 
reivindicar nunca16 es reconocer a la mujer como principal garante de esta transmisión.  
 
A María, podríamos leerla de esta manera: su vientre fue llenado por obra y gracia del espíritu 
santo. Concibió, parió y crio a su hijo, Jesús, quien vendría a redimir a todos los vivientes del 
pecado original que Eva indujo y transmitió colectivamente a la humanidad, comprendida como 
género. Pero ¿quién es María? ¿qué motivaciones tiene? ¿En función de quién vive? ¿qué justifica 
su existencia en el relato cristiano?  
 
En un principio, María no tenía casi figuración en los textos originales de los evangelios canónicos. 
Desde el siglo III, cuando comienzan a aparecer las traducciones de esos textos al griego y latín se 
empiezan a insertar muchos fragmentos que reflejan las nuevas ideas de la iglesia oficial de la 
 
16 Puesto que, en gran parte de los postulados teóricos revisados, se hace referencia directa al hombre en función de 






época, entre esos los relacionados con María. En los primeros siglos del cristianismo no se creía 
que María fuera virgen, se daba por hecho que, como cualquier mujer judía de ese tiempo se casó 
y tuvo varios hijos (Johnson, 2004, p. 152-153). Luego todo se fue cambiando para acomodarlo a 
la idea de la madre virgen Estas y otras posibles preguntas, podrían ser respondidas bajo la lupa 
de su función maternal. Así pues, es María la depositaria de la vida, de su hijo, de su crianza; es la 
encarnación de la sacralidad, de la virginidad y de la pureza. Pero al mismo tiempo, es muestra de 
la devoción y entrega que significa encomendarse a la maternidad.  
 
Para Anne Baring y Jules Cashford (2005) la iconografía existente sobre María, se basó en la 
preservación de su virginidad. Según las autoras, cuestiones como la sexualidad y el nacimiento, 
se excluyeron de estos relatos pictóricos, puesto que “no podían ser símbolos de un aspecto de la 
divinidad” (p.607). Es por eso que la figura de María, a través de la iconografía, también se vincula 
a la maternidad. Umberto Eco (2017), propondría una cronología iconográfica para entender a 
María, desde la imagen:  
 
 








Si observamos con atención, podremos ver cómo la mayoría de las obras artísticas sobre María, 
aluden a su función maternal. De manera que, algunos de los códigos que se manifiestan en las 
obras seleccionadas por Eco (2010) afianzan la idea de una mujer encomendada a una función 
específica: por un lado, el niño en su regazo denota el vínculo estrecho que se establece entre 
madre e hijo, e incluso, pareciera que aún estuviesen unidos por una conexión natural y umbilical. 
Al mismo tiempo, se subraya la dependencia que el crío posee con su madre y que, en gran medida, 
está determinada por cuestiones afines a la nutrición, por ello esta conexión biológica se refuerza 
desde la cultura creando sentidos, símbolos y significados. Esto puede verse reflejado en algunas 






En ese sentido, la aureola de divinidad que rodea a María corresponde a su función maternal. 
Volviendo a las preguntas desarrolladas anteriormente, se esbozan algunas respuestas: ¿quién es 
María? Es madre y virgen; ¿qué motivaciones tiene y en función de quién vive? Gestar, parir, criar 
y alimentar a su hijo, además de ser la muestra femenina de la obediencia y de la gracia. Y, por 
Masolino. Virgen de la humildad. 
1425- 1430. 







último, ¿qué justifica su existencia en el relato cristiano? Ser la portadora (y reproductora) que da 
a luz a Jesús: hombre, mártir y salvador. Sin embargo, María se manifiesta como algo mucho más 
profundo y significante. María, personifica la vida femenina de las mujeres que se han criado y 
educado, bajo los modelos instaurados por el cristianismo. María es obediencia, castidad, fidelidad, 
entrega, devoción; es reproductora, nutridora17 y abnegada en la maternidad. La feminidad de 
María, que es el modelo supremo de la mujer, es la de la sumisión a la fe, pero también al hombre 
que se ordenó en un sistema patriarcal. Muestra de ello se encuentra representado en el acceso 
restringido de las mujeres en los órdenes eclesiásticos, especialmente en la acción de poder 
impartir sacramentos, el sacerdocio y la misión apostólica de la fe, como una responsabilidad 
exclusivamente masculina designada directamente por la evolución posterior del cristianismo que 
las excluye de todo y las sitúa en posición de sumisión. Esto se hace relevante cuando este modelo 
social es el reflejo de millones de mujeres que han trasegado y convivido históricamente con la 
tradición cristina y todas sus variantes.  
 
Incluso antes de la instauración del modelo cristiano la sociedad había sido injusta con la mujer. 
En el anterior numeral, se hizo referencia al derecho romano y sus ordenanzas sobre las funciones, 
deberes y espacios que las mujeres estaban obligadas a frecuentar. El paternalismo, se exacerbó 
en el tránsito de la antigüedad a la Edad Media. Mary Daly (s.f), quien recoge históricamente a la 
mujer a través del cristianismo, afirma que, en la Era Patrística, las “características que los Padres 
consideraban típicamente femeninas, eran la volubilidad y la superficialidad, la charlatanería y la 
debilidad, la lentitud para comprender y la inestabilidad mental (párr. 34). Pero el paternalismo, 
no termina allí: en la Era Cristiana, afirma la autora, la mujer estaba a merced de “una niñez 
estrictamente recluida” (párr.36) y, por lo tanto, enmarcada en el espacio doméstico.  
 
La vocación de la mujer suponía permanecer en el hogar. Evocando los postulados de Braudel 
(1970) sobre aquellas relaciones “suficientemente fijas” que, en este caso, recaen en la discusión 
acerca de la maternidad y el cuidado del hogar, podemos ver que, actualmente y desde hacer varias 
 
17 Esto podría vincularse a la transmisión de los diversos símbolos, conocimientos y normas de una sociedad, que 
se transfieren a partir del ejercicio maternal. En este sentido, podríamos comprender a la madre como la garante de la 
supervivencia biológica y alimenticia del infante, pero también como un agente que nutre intelectual y moralmente a 






décadas, el panorama femenino se ha sumido en grandes cambios. Sin embargo, como 
reproductoras, nunca nos hemos detenido. Sentada en un sofá de cuero café oscuro, y en medio de 
una habitación repleta de libros sobre arte, historia, arqueología, entre otros temas, Elvira Cuervo 
asegura con verdadera convicción que su mayor satisfacción, ha sido ser madre:  
 
Para mí lo más importante que he hecho en mí vida, lo más importante, es ser mamá (…) 
trataba de estar siempre cuando ellos llegaban del colegio. Mi mayor satisfacción son ellos 
cuatro. Ya son viejos. Les ha ido bien, se han portado bien, y creo que es lo mejor que he hecho 
yo. Mi mayor satisfacción es ser mamá (Cuervo, 2019). 
 
Aún así, Elvira Cuervo se mantuvo en un lugar, podríamos decir, liminal: en medio de su hogar y 
de los pasillos del Museo Nacional de Colombia. El énfasis que hace Elvira sobre lo que ella ha 
hecho, sin embargo, recae en su maternidad y no en su trayectoria laboral. Lo que ha hecho Elvira 
es dar a luz, nutrir, instruir, criar y dar afecto a sus hijos, tal y como cualquier madre, entregada y 
devota, lo hubiese hecho. En este punto, sería pertinente reflexionar acerca del que/hacer de la 
mujer y, sobre todo, del que Elvira Cuervo hace referencia. Estar abocada a la maternidad, es una 
forma más de aludir a la reproducción18 y, de hecho, la exdirectora del MNC, lo orienta en esos 
términos:  
 
Teresa era la que mandaba, Julia hacia otra cosa y Clara era la tierna, la que consentía, y toda 
la cuestión. Tal vez por eso, además como papá se casó un poco viejo, todos mis primos 
hermanos eran viejos. El menor de mis primos hermanos me llevaba veinticinco años. 
Entonces yo no tenía primos, no tenía hermanos… Era una niña muy sola, pero muy, muy sola. 
Entonces como que finqué todos mis esfuerzos en crear una familia para mí, y sí soy una mamá 
gallina, los tengo a todos debajo del ala y ahí, los nietos van llegando. La familia es lo que tú 
produces (Cuervo, 2019).  
 
 
Basado en esto, Marta Lamas (1986) quien afirma que la división sexual del trabajo ha estado 
definida por las diferencias anatómicas que, al mismo tiempo, han ordenado y conceptualizado las 
maneras de sentir, actuar y ser en la vida social (p. 186). Nuestro aparato reproductivo, y nuestra 
evidente capacidad de gestar y traer al mundo, sin duda alguna, han determinado nuestras maneras 
de sentir, actuar y ser en la sociedad. 
 
18 Mientras que la mujer, ha sido conceptualizada desde su rol de reproductora, el hombre ha sido comprendido 







Así, cientos de miles de mujeres, se han convertido alguna vez en María. Sin embargo, es preciso 
evadir, así sea por un momento, el discurso religioso que atraviesa y que también, oscila alrededor 
de esta figura femenina. Para esto, es ineludible repasar las esencialidades que convierten a María, 
en un modelo arquetípico de madre: es reproductora, transmisora moral y cultural; quien nutre y 
quien se encarga de la crianza de sus hijos, en un espacio privado. Así como los hombres, podrían 
vanagloriarse de haber permanecido en el espacio público y, por ende, político, religioso y 
económico, por largo tiempo; las mujeres, a su vez, podrían asegurar con orgullo que, el espacio 
en el que han permanecido y su injerencia en el, ha estado encaminado en gestar, preservar y 
garantizar la consecución del legado de las sociedades, y también, la perpetuidad de los aspectos 
simbólicos (y morales) que las constituyen. Esto hace parte también del entramado que se teje en 
la cultura a través de la religión y las funciones sociales que esta les asigna a los individuos dentro 
de su cosmos y la vida social. 
 
En ningún momento, se ha procurado suponer que la circunscripción de la mujer en estos espacios, 
y a la merced de ciertas funciones sociales, ha sido del todo injusta y arbitraria. Muchos podrán 
decir que la historia, en estas circunstancias, aparece como elemento inamovible e inalterable; sin 
embargo, a las mujeres les queda todo un largo trecho por delante, mucho que asentir y también 
discutir. En este sentido, la invitación gira entorno a repasar la historia, y generar reflexiones que 
convoquen a mujeres y hombres, a revaluar los cánones femeninos que históricamente se han 
perpetuado, especialmente el del modelo judeocristiano de feminidad.  
 
No obstante, es evidente que las mujeres/madres seguirán existiendo, y también, seguirán 
reproduciéndose, garantizando así, la transferencia y transmisión cultural, con todo lo que esto 
implica. María, es la prueba fehaciente de las consecuencias que el orden patriarcal impuso en 
varias sociedades, en las que esta figura divina, ejerció influencia. María, madre de todos los 
creyentes, es el ejemplo más cercano al establecimiento de la mujer en espacios domésticos. Si 
antes de la tradición católica, las mujeres ya se encargaban de estas labores, con el albor de la 






mujer, poco a poco, fue acercándose a la puerta de entrada de su hogar, para salir a la esfera pública 












4.4 Marianne de la República: Feminidad, Libertad, Igualdad y fraternidad.  
 
La voz de la mujer tardó un buen tiempo en escucharse. Los primeros espacios sociales, 
frecuentados por las mujeres, fueron los salones19. Estos escenarios significaron una oportunidad 
de entretenimiento, interacción social e intelectual, con otras mujeres y miembros de la sociedad. 
Claude Dulong (1993) fortalece esta idea, al afirmar que “el salón constituía uno de los raros 
espacios de libertad en donde la mujer podía expresarse” (p.163). Este fenómeno, según el autor, 
comienza a tomar importancia en la vida social de finales del siglo XVI, en una Europa que se 
regía fuertemente por los valores sociales del judeocristianismo.  
 
Las mujeres que hacen parte de este fenómeno, se desenvolvían en espacios socioeconómicos 
distinguidos, y por lo tanto, artistocráticos. Reinas, duquesas, princesas y mujeres ilustres, 
comenzaron a hacer parte de los centros culturales de Europa. Por ese entonces, la categoría de 
cultura comenzó a afiliarse a una idea de clase, vinculada a la exaltación, el conocimiento y la 
participación en las denominadas “bellas artes”. Sin embargo, dejando a un lado, los asuntos 
relativos a la clase social20, estos espacios abrieron caminos, que significaron para la mujer, 
oportunidades de creación alterando el orden de lo doméstico.  
 
Si bien, el fenómeno de los salones se desarrolló en gran parte de Europa, algunos países no se 
adscribieron a esta práctica. Dulong (1993) enfatiza en el hecho de que el salón, aparece como un 
espacio mixto, en la que la convergencia entre hombres y mujeres, es una de sus razones de ser 
(pp.163-164). Según el autor, uno de los países al que le costó unirse a estos espacios, fue la 
 
19 Espacios auspiciados y frecuentados por la sociedad burguesa, a finales del siglo XVI. En dichos espacios, 
existía la posibilidad para las mujeres de expresarse y plantear conversaciones alrededor de temas vinculados a la alta 
cultura. Dulong (1993) asegura que estos espacios eran “eminentemente pedagógicos” (p.165). Adicionalmente, el 
autor asevera que los primeros espacios se constituyeron en la sociedad francesa (p.168).  






sociedad española (p. 164), lo que permite intuir que la sociedad neogranadina, pudo ser también, 
reticiente con estos escenarios. No obstante, los rastros de estos escenarios, se pueden hallar en 
Colombia, en el pasado siglo XX. Emma Araújo de Vallejo, directora del Museo Nacional de 
Colombia, entre 1974 y 1982, frecuentó con fervor estos espacios que aun permanecen vivos en 
pleno siglo XXI. Así lo registró William Lopez (2015), al reconstruir el relato de vida de Emma 
Araújo:  
 
Ese seminario fue fundado por un grupo de mujeres casadas, muy inteligentes, con hijos y 
extremadamente aburridas. Esas mujeres éramos: Helena Araújo de Albrecht, mi hermana; 
Berta Llorente de Ponce, esposa de Jaime Ponce, que fue un gran arquitecto; Ana Vejarano de 
Uribe, la esposa de Álvaro Uribe Rueda, senador de la República (…) Beatriz Salazar de 
Rueda, hasta hace muy poco presidente de la Fundación de Amigos de las Colecciones de Arte 
del Banco de la República y yo. Me falta Cecilia Caballero de López. Como todo el mundo 
sabe, era esposa del doctor Alfonso López Michelsen, que luego fue presidente de la República 
(…) En ese momento, la mayoría de nosotras teníamos unos veintiocho o treinta años en 
promedio. Éramos muy jóvenes y queríamos estudiar, pero no sabíamos qué ni cómo. No 
podíamos entrar a la universidad. Eso no era posible. Estábamos casadas y atendíamos 
maridos, niños, kínder; en fin todo ese volate. Entonces resolvimos reunirnos una vez por 
semana en la casa de una de nosotras para estudiar un tema (p.77).  
 
 
El seminario al que se refiere Emma Araújo de Vallejo, bien podría entenderse como una expresión 
del salón; pero al mismo tiempo, merece ser entendido como un espacio frecuentado por mujeres 
que, en su vida privada, continúan dedicándose a las funciones maternales y maritales, 
anteriormente descritas. Como se puede advertir, estas mujeres pertenecen a una facción de la élite 
social, política y económica de Bogotá, que permite establecer un nexo claro con las características 
que Dulong (1993) establece sobre las féminas que concurren a estos escenarios, y que se enmarcan 
como miembros de un sector social privilegiado.  
 
Pero retomemos aquello que nos compete, por el momento: las mujeres, poco a poco, fueron 
tomando partido de su voz, y de sus ideas en estos espacios. A partir de este momento, la figura 
femenina se convertiría en un ser inquieto y hambriento por contribuir al saber. Desde el campo 
de la creación literaria, podemos vislumbrar mujeres escritoras y emergentes como: Sor Juana Inés 






(1882-1941), y en el caso colombiano, Soledad Acosta de Samper21 (1833-1913), que pusieron 
sobre el mapa de creación literaria, al género femenino.  
 
Sería un suceso histórico el que permitiría a la mujer, ser reconocida como ciudadana22. La 
Revolución Francesa (1789- 1799) inauguró la cuestión de cómo comprender a la mujer dentro de 
una sociedad democrática, y sobre todo, bajo los ideales que enarbola esta revolución: Igualdad, 
Fraternidad, libertad. Para esto, Michelle Crampre (1993) asegura que se generó, más que todo, la 
necesidad de reconocer el derecho de las mujeres a ejercer la ciudadanía (p.100). Empero, el autor 
también asevera que: 
 
La ciudadanía sólo le viene del hecho de ser esposas de ciudadanos, lo que no les confiere 
ningún otro derecho que el de mantener la castidad de las costumbres y de velar por el buen 
entendimiento de las familias. Esto equivale a decir que la ciudadanía femenina-encerrada en 




21 A Soledad Acosta de Samper, se la reconoce por su labor periodística, y por su trayectoria prolífica como 
escritora, en el siglo XIX. Soledad Acosta de Samper, podría ser entendida como la precursora del análisis de la mujer 
en la sociedad colombiana y como el antecedente más claro de una mujer que ejerció influencia en escenarios públicos 
y representativos.  
22 Martha Cecilia Herrera (2005) define ciudadanía a partir de sus acepciones modernas, e influenciadas por “las 
elaboraciones provenientes del ideario de la Revolución Francesa” (p. 138) y que contribuyó en la “mediación, entre 
el Estado Nación de carácter capitalista y los individuos adscritos a dicha comunidad política, bajo los postulados de 
la democracia representativa” (p.139).  







En este sentido, el conceder a las mujeres la oportunidad de reconocerse como ciudadanas, 
pareciera obedecer a un compromiso moral, más no, a una decisión espontánea y consciente, 
tomada por parte de los hombres. Al mismo tiempo, esto podría estar vinculado con la necesidad 
de formar ciudadanas que, a partir de sus roles maternales y conyugales, transmitieran los valores 
morales en la sociedad. Olwen Hufton (1993) ratifica que la maternidad ha cargado “con la 
responsabilidad de inculcar ciertos valores morales y de conducta” (p.48) y que además, una madre 
“enseñaba a su hijo a tratar con el mundo en que ambos vivían” (p. 45). Fuera para una cosa o para 
otra, lo cierto es que a la mujer se la reconoció como ciudadana23.  
 
Libros como Derechos y deberes del ciudadano, escrito por el Abad de Mably, en 1758 y la 
Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, escrita en 1789, influyeron en el proceso 
independista a lo largo y ancho del territorio neogranadino. Para los criollos, Europa sería un 
referente intelectual y político a finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX. Frederic 
Martínez (2001) reconocería que la naciente República de Colombia se enfrentaba ante la 
búsqueda de forjar un Estado-Nación que estuviera a la par de algunos países de Europa como 
Francia e Inglaterra, principales figuras de revoluciones sociales e intelectuales, desde el siglo 
XVIII.  
 
Así pues, las élites criollas creían compartir un vínculo especial con estos países europeos que, 
como expresaría Martínez, entenderían a Colombia como perteneciente a una comunidad 
imaginada24 que englobaba a las diferentes repúblicas en Europa (Martínez, 2001, P. 246). La 
búsqueda hacia la constitución de una identidad cultural basada en el viejo continente, no se 
detuvo. Según Hans König (1994) los criollos pensaron que aquella herencia española, derivada 
de la Colonia, significaba la posibilidad de que sus “valores y puntos de vista se desarrollaran 
paulatinamente gracias a los contactos culturales y económicos con Inglaterra y Francia” (p. 442). 
 
23 Con limitaciones enmarcadas en la participación política y democrática. Por ejemplo, el sufragio femenino fue un 
proceso lento, y gestado alrededor del mundo, solo a finales del siglo XIX y mitad del siglo XX.  
24 Martínez (2001) retoma la noción de Benedict Anderson sobre las Comunidades Imaginadas (1993) al explicar que 
Colombia (y en su mayoría, las clases dirigentes criollas) sentían que compartían un vínculo nacional y patriótico con 






Por todo esto, no sería desatinado suponer que la naciente república, estuviese influida por los 
postulados categóricos de los europeos.  
 
La Revolución Francesa promovió las gestas independistas en América Latina. Colombia, desde 
luego, no sería una excepción. La convulsión independista en el país, sin embargo, fue llevada a 
cabo, en su mayoría por hombres. Casos como el de Manuela Saénz (1795-1856), Antonia Santos 
(1782-1819), Policarpa Salavarrieta (1795-1817), con sus participaciones políticas y en defensa 
del proceso independista, fueron la excepción. Por otro lado, la figura femenina, modeló en uno 
de los medios más emblemáticos y representativos de una sociedad: esto fue a través de la moneda. 
Sobre esto, Wilson Peña- Pinzón (2011) afirma que tras las emancipaciones americanas “el 
comercio debía continuar, pero los patrones de intercambio y sus símbolos debían ser otros” (p. 
8). De esta manera, el autor recalca la influencia del simbolismo en las monedas, y alude, en 
específico, a las monedas ordenadas por Antonio Nariño, en Santa fé. Sobre estas mónedas, Jorge 
Emilio Restrepo (2006) aseveraría que: 
 
La efigie de una india ocupa el lugar del rey y alrededor se lee, Libertad 
americana, en lugar del nombre del soberano. En los países influenciados por la revolución 
francesa el anverso de las monedas lo ocupaba una figura emblemática, la Libertad. Nariño 
quiso hacer lo mismo pero no con la efigie clásica de una mujer europea, sino con la de una 
mujer nativa (p. 154).  
 
 
Más allá de lo que distingue a una móneda de la otra, lo más significativo de estos símbolos, recae 
en el protagonismo femenino en estas mónedas. Por un lado, Marianne de la República, es quien 
personifica la libertad, en Francia; en el caso colombiano, por otro lado, es una india quien encarna 
los valores de la libertad y el desprendimiento del yugo español, a través de la analogía de la 













Más allá de estas breves referencias femeninas, a lo largo del siglo XIX, las mujeres siguieron 
distinguiéndose por sus funciones maternales, conyugales y domésticas. Si bien, algunas mujeres 
como Soledad Acosta de Samper (1833-1913), lograron destacarse en la sociedad repúblicana del 
momento, la construcción del Estado-Nación dependió de la injerencia y acción masculina.  
 
Uno de los escenarios permeados por la presencia masculina, fue el escenario museal. El Museo 
Nacional fue pensado en sus inicios como un Museo de Historia Natural y una Escuela de Minería. 
Francisco Antonio Zea, quien para 1819 era vicepresidente de la República de la Gran Colombia, 
fue comisionado por Simón Bolívar como embajador de Colombia en el Reino Unido e incursionó 
en una misión diplomática que pretendía, principalmente, adquirir capital intelectual en países 
como Francia, Inglaterra y España para consolidar el inicio del desarrollo científico en Colombia.  
 
El Museo de Historia Natural de París, inspiró la creación de un espacio museal y científico, en 
Colombia. Zea, junto con su principal colaborador, José Manuel Restrepo, se inspiraron en el 
modelo que proponía este museo europeo para dar inicio a la construcción de un establecimiento 
científico y educativo que reuniera “en la capital todas las producciones de la República” (Botero, 
2006, p. 103). Así, Zea invita a diferentes científicos europeos para hacer parte de la conformación 
del primer Museo de Historia Natural y Escuela de Minería del país. Este proyecto nacional, 
pretendía levantar un monumento que contuviera las piezas más representativas de la naciente 
república de Colombia.  
Móneda con efigie de una india 1821 
(Hernández Gamara, 2001, p. 199) 
Móneda con efigie de Marianne de la 







A este monumento le llamarían Museo Nacional de Colombia, y sería fundado el 28 de julio de 
1823. Por ese entonces, Colombia batallaba contra una crisis representativa que pretendía definir 
el carácter y la personalidad de la nación. Este problema tuvo que ser enfrentado desde diferentes 
ramas a lo largo y ancho del siglo XIX, y se vio expresado en el funcionamiento intermitente de 
este espacio, y en las numerosas direcciones lideradas por hombres.  
 
Martha Segura (1995) cavila acerca del papel social, cultural y político que ha desempeñado el 
Museo Nacional de Colombia, describiéndolo como un espacio que “durante 172 años ha sido el 
espejo de nuestro país, en cuyos múltiples reflejos es posible reconocer la identidad cultural del 
ser colombiano” (p. IX). En este sentido, se podría aseverar que el Museo Nacional ha crecido, se 
ha transformado y dialogado a la par del acontecer del país colombiano. Según Segura (1995) el 
museo ha estado “ligado de manera indisoluble (…) a los avatares políticos” de Colombia (p. XI) 
convirtiéndose en un filtro que ha reflejado y aún refleja “la cambiante realidad del país con sus 
pasiones, sus aciertos y equívocos, sus confictos de poder, sus procesos sociales y sus postergadas 
ambiciones de grandeza” (p. XI).  
 
A la intermitencia del Museo Nacional de Colombia, se le unió una transformación importante: la 
incursión de la presencia femenina en las paredes del panóptico, a mitad del siglo XX. Tal y como 
se esbozó en la introducción de este capítulo, fue Teresa Cuervo Borda, a quien se le delegaría 
formalmente la dirección de este espacio. En relación con la fecha del primer sufragio femenino 
en Colombia, llevado a cabo en el año 1957; podría intuirse que la asignación de Teresa Cuervo 
en el cargo de Directora (primero en el Museo Colonial y luego en el MNC) fue pionero en la 
integración de las mujeres en los escenarios públicos y representativos de la nación.  
 
La inmersión de la mujer, en los espacios culturales, artísticos y sociales del país, no demoró en 
afiliarse a la vida social y las motivaciones cotidianas de las mujeres de clase alta, en el siglo XX. 
La mujer, siguió siendo madre y esposa; educadora e instructora de los valores morales (esta vez, 
asociados a la nación, en el caso del MNC y en otras instituciones de orden estatal) a las 






dentro de las esferas públicas que, hasta ese entonces, habían estado habitadas por la presencia 
masculina. Así pues, el 17 de abril de 1946, por orden del Secretario General de la Universidad 
Nacional de Colombia, Otto de Greiff notificó a Teresa Cuervo Borda que el Museo Nacional de 











El Museo Nacional de Colombia, no siempre residió en la sede del Panóptico. En 1823, el espacio 
museal pertenecía a La Casa Botánica; en 1845, después de enclaustrar las piezas del museo en la 
Secretaría del Interior y de Guerra, se trasladó al edificio de Las Aulas durante veintiocho años. El 
20 de Julio de 1913, se inaugura el museo en el Pasaje Rufino Cuervo, a cargo del Ministro de 
Instrucción Pública, Carlos Cuervo Márquez; padre de Elvira Cuervo y hermano de Teresa Cuervo. 
Desafortunadamente, el museo siguió migrando a otros espacios, lo que hizo difícil su 
consolidación como institución museal. El 1 de febrero de 1923, el museo se establece en el 
Edificio Pedro A. López, donde no permanecería por más de veintitrés años (Segura, 1995).  
 






El 15 de marzo de 1946, Germán Arciniegas informa a Gerardo Arrubla, que se ha resuelto 
trasladar el museo a la anterior Penitenciaría de Cundinamarca, más conocida como el Panóptico 
(Segura, 1995, p. 98). Solo dos días después, el 17 de marzo, se nombra a Teresa Cuervo como 
directora del Museo Nacional de Colombia, siendo la primera mujer en este cargo desde su 
fundación. Desde entonces, Teresa se encargaría de dirigir, organizar e idear un espacio museal 
que respondiera a los relatos nacionales, a las distintas producciones artísticas y minerales del país, 
y sobre todo, a “perpetuar la memoria de los hombres notables de Colombia” (Segura, 1995, p. 
321). El traslado del museo a este espacio, no fue casual: su inauguración estaba destinada a 
llevarse a cabo en los días en los que se desarrollaría la IX Conferencia Panamericana, en la ciudad 
de Bogotá.  
 
Tres años duró Teresa Cuervo, encargándose de los pormenores y también, de los asuntos relativos 
a la instalación del museo en el panóptico. Pareciera que Teresa Cuervo, trató a este espacio, tal y 
como lo hubiese hecho con su casa: con dedicación. Fue ella quien ordenó el traslado de 






del Museo Nacional de Colombia. Con optimismo y sómera perseverancia, insistía sobre las 
reparaciones que necesitaba el panóptico, el personal que se requería para atenderlo, y las debidas 
restauraciones a los objetos pertenecientes al museo, y por lo tanto, al relato nacional (Segura, 





Teresa no sólo se encargó de la adquisición de bienes materiales, relativos a la historia nacional, 
para exhibir en el museo; también se hizo cargo de aquellos pormenores que, parecieran existir 
solo en una unidad doméstica. Se acostumbra tener una guarnición de comida en el hogar; se espera 
mantenerla ordenada, agradable, y estéticamente bonita, por si hay visitas. En los hogares 
modernos, las fotografías familiares adornan las paredes y las mesas; las cartas se resguardan en 
ciertos cajones, y los niños, por lo general, crecen a expensas de los cuidados de sus madres, y de 
la consciencia acerca de su abolengo. La casa, ha permitido resguardar y preservar las memorias 
y la historia familiar. Así como el panteón en el que las musas resguardaban las artes, las memorias, 
y la historia, el Museo Nacional de Colombia ha conservado, escrito, y transmitido una idea 
homogénea y hegémonica de la nación.  
 
El Museo Nacional de Colombia, podría ser la metáfora de una casa. La casa que representa a todo 
un país. En esta casa, igual que en muchas otras, sus cimientos están rodeados de símbolos que 
denotan la procedencia, las ideas, y los valores de esa unidad familiar. En el Museo no se relata 
una historia familiar. Se relata una historia que obliga a comprendernos como ciudadanos, 
hermanos, y nación. Amparados bajo un Estado, reconocemos en ciertos símbolos una historia 
compartida. Una bandera, una móneda, un cuadro, un nombre, pueden ser un símbolos que 
entendemos culturalmente como nación.  
 
Así, la casa/museo también necesita de atención, reparación y cuidado; atiende a espacios e 
interacciones sociales, es testigo de la vida social, y resguarda lo que quiera que para sus dueños, 
sea significativo. Pero lo más importante, tal vez, sería recordar que la figura, históricamente 
Carta solicitando la restauración 
de una obra de Gregorio Vásquez y 
Ceballos (Cuervo Borda,1947). 
Carta sobre las restauraciones de las 
obras del Museo Nacional de Colombia. 






destacada en el hogar, ha sido femenina. Teresa Cuervo Borda se hizo cargo de los pedidos de 
café, azúcar, té; sillas, sofás, máquinas brilladoras y aspiradoras de polvo a la caja de la 
Universidad Nacional de Colombia25. Intuitivamente, a Teresa se la podría percibir como una 
madre de la nación: tiene bajo su custodia la preservación, conservación y transmisión de la cultura 
e historia nacional.  
 
 
25 Para ese entonces, el Museo Nacional de Colombia estaba amparado por la administración de la Universidad 

























Factura por la compra de 6 libras de azúcar y un paquete de té. (Universidad 







Factura por compra de máquinas brilladoras, y aspiradoras de polvo 







Sin embargo, Teresa Cuervo Borda nunca se casó ni tuvo hijos. Lo anterior sugiere la posibilidad 
de establecer una interesante analogía. La figura de Teresa aparece como redentora del patrimonio 
abandonado y en peligro, así como la virgen ha sido la redentora del genero humano caído y 
condenado. Aunque físicamente no lo fuera (es casi imposible saberlo) Teresa es toda una virgen, 
que con contrae matrimonio, no tiene hijos, pero se casa con el museo y con la mision de proteger 
el legado nacional, tal como la virgen se casa con Dios y la religión de su hijo. El museo para 
Teresa, es una suerte de hijo. Así lo expresó el expresidente Alfonso López Michelsen, en una 
carta dirigida a Teresa, poco antes de que abandonara la dirección del Museo.  
 
La institución es, en cierto modo, su criatura y no quisiéramos que, por ningún motivo, usted 
se desprendiera definitivamente de ella privándola de la inspiración que le ha permitido 
alcanzar el luhar que ocupa en la cultura colombiana (Michelsen, 1974 en Segura, 1995, p. 
399).  
 
También es cierto que asumió con devoción la crianza de su sobrina, Elvira Cuervo, junto a sus 
otras dos hermanas: Clara y Julia. Elvira, quien había quedado huérfana de madre siendo aún 
pequeña, creció bajo la influencia de sus tres tías. Las tres hermanas, asumieron una forma de 
maternidad compartida. Consciente de la labor de su tía, Elvira Cuervo rememora las condiciones 
en las que permanecían los objetos del Museo Nacional de Colombia, antes de que su tía, se 
encargara de este espacio: 
 
Cuando la llaman y le dicen que: “La acabamos de nombrar directora del Museo Nacional”, 
Teresa dice: “¿Cuál Museo Nacional? ¿dónde está?”. A esto, le dijeron: “El museo está 
archivado, está enguacalao en la Plaza de Los Mártires, en un depósito. Hay que buscar el 
edificio donde instalarlo porque esto va a ser el proyecto más importante de la Conferencia 
Panamericana. La IX Conferencia Panamericana que iba a ser en abril de 1948 (esto era como 
el año 1946). A Teresa la ponen a dirigir un museo inexistente. Yo recuerdo haber ido a la 
Plaza de Los Mártires en un depósito que no tengo muy claro dónde era, pero ahí había unos 
cajones enormes, unas cajas y unos guacales… Eso era el Museo Nacional. Con Germán 
Arciniegas, se pusieron a la tarea de buscar cuál sería la sede (Cuervo, 2019).  
 
 
Aunque Elvira Cuervo, hubiese estado muy pequeña para recordar con más detalle el proceso de 
instalación del MNC, la alusión a la inauguración del museo, en el marco de la IX Conferencia 






colombiana a los delegados de países invitados, a través de la exhibición de objetos patrios en el 
Museo Nacional de Colombia26. 
 
A lo largo de todo el capítulo, se ha querido plasmar un breve esquema que describa las 
motivaciones y las funciones sociales desempeñadas por las mujeres, dentro de la vida social. Uno 
de los elementos más reiterativos y explícitos en las funciones sociales de las mujeres, recaía sobre 
la circunscripción de la mujer dentro del hogar. Marianne de la República, nos sirvió como un 
arquetipo capaz de explicar la parsimoniosa, pero segura zambullida de la mujer en la esfera 
pública. En relación con lo anterior, la figura de Teresa Cuervo podría ser entendida como un 
enclave para comprender la entrada y permanencia de la mujer en espacios públicos y 
representativos, dentro de la sociedad colombiana. No obstante, esta afirmación no va encaminada 
a asumir que ciertas características/funciones esbozadas anteriormente, no se expresen como 
remanentes simbólicos a través de mujeres como Teresa.  
 
Dentro del subcapítulo, Las musas de los griegos: El orden femenino y simbólico del arte, el 
análisis sobre las funciones sociales de estas mujeres, dentro de la sociedad griega, apunta a 
considerar a estas mujeres como conservadoras y protectoras de la memoria; de lo que fue, es y 
será. Varias musas, como Melpómene y Calíope, asumieron la maternidad de hijos no gestados en 
su vientre, tal y como lo haría Teresa con su sobrina, Elvira Cuervo. Tanto las funciones de las 
musas, como las adquiridas por Teresa Cuervo, a través de la dirección del MNC, revelan el interés 
explícito sobre la preservación, protección y transmisión de los relatos constitutivos de una 
sociedad, en este caso, relativos a la historia nacional. Por otro lado, la insistencia de encomendar 
a la mujer, tareas vinculadas al mantenimiento del hogar, el cuidado e instrucción de los niños; la 
protección y transmisión de los valores sociales y culturales de una sociedad, pueden expresarse 
estructuralmente, a través de la figura de Teresa Cuervo, en el museo.  
 
26 Un dato cautivador y sugestivo, está relacionado con las exposiciones universales, llevadas a cabo en el siglo 
XIX en distintos países europeos. En estas ocasiones, habían sido hombres reconocidos los que habían exhibido 
y organizado estos eventos. Es significativo que la primera vez que se realizó una exposición en el país, y de tal 
magnitud, con motivo de la celebración y conmemoración de la nación colombiana ante ojos extranjeros, hubiese 








Lamentablemente, los esfuerzos reunidos por Teresa Cuervo para la inauguración del Museo 
Nacional de Colombia, el 9 de abril de 1948, se vieron truncados por la convulsión social del 
Bogotazo. Sobre este suceso, su sobrina Elvira, afirma que:  
 
El museo se inauguraba el 9 de abril, cosa que no se pudo hacer. Teresa tuvo la valentía de 
enfrentarse a los que querían quemarlo. Quemaron todas las banderas de la Conferencia 
Panamericana y volvieron los postes como unos tallarines. Yo estaba dentro, tenía siete años 
y Teresa tuvo la valentía de decirles: “Miren, esto no es la cárcel y si ustedes quieren entrar, 
será sobre mi cadáver”. Yo no sé ellos, como que se asustaron, vieron una mujer tan brava y 
se alejaron. (Cuervo, 2019).  
 
 
Más allá de la cualidad aguerrida de Teresa Cuervo, este suceso puede ejemplificar, perfectamente, 
la función protectora y conservadora a la que me he referido anteriormente. Guardiana y protectora 
de la historia nacional, Teresa Cuervo podría ser entendida como una suerte de musa. Las bases 
para sustentar esto, se expresan a través de las raíces lingüísticas: no es una casualidad que la raíz 
de la palabra museo, nos remita directamente a la palabra musa. No obstante, el arquetipo 
propuesto para denominar a las mujeres que han pasado por la dirección del MNC, responde a las 
madres de la nación.  
 
Teresa Cuervo Borda, no fue la única madre de la nación. Después de veintiocho (28) años a cargo 
del Museo Nacional de Colombia, Teresa Cuervo dimite de la dirección de este establecimiento. 
Ese mismo año (1974) Emma Araújo de Vallejo toma las riendas del Museo Nacional de 







Athenea o Minerva, podrían ser consideradas como el remanente 
simbólico expresado en Emma Araújo de Vallejo. Se había dicho 
que las funciones vinculadas a la instrucción han sido afines a la 
deidad Minerva y que, por otro lado, también han sido relacionadas 
a la transmisión y preservación del conocimiento. Lo que sí es cierto 
es que Emma Araújo puso en marcha un modelo de museo moderno, 
enfocado en la pedagogía. En el trabajo desarrollado por William 
López (2015), sobre la vida de la ex directora del Museo Nacional 
de Colombia, se hace énfasis en los esfuerzos de Emma por 
consolidar un modelo pedagógico para públicos que, hasta el 
momento, habían estado alejados de las políticas culturales (p. 33). 
 
 
Según López (1998) la intención del museo moderno ha cambiado con los siglos. Citando a Hein 
(1998) López asegura que el museo adquirió cierta “particularidad profesional hasta llegar al siglo 
XX, cuando, en contacto con las teorías educativas, se empieza a diferenciar como una práctica 
profesional específica dentro de la compleja administración del museo contemporáneo” (p. 41):  
 
En aquel entonces me empecé́ a obsesionar con el tema de la compresión de las exposiciones 
por parte del público visitante. ¿Cuál era la idea? Que el niño entrara, subiera por las escaleras 
y al salir de la Sala de la Colonia o de la Sala Fundadores de la República entendiera lo que 
había visto. Mi idea fija era que los niños o los adultos entendieran qué estaban viendo dentro 
de la exposición. En ese intento, por ejemplo, con la ayuda de un cartógrafo de la Academia 
de Historia, hicimos varios mapas para explicar la Guerra de los Mil Días. Esa fue una tarea 
muy importante: hacer del museo un espacio didáctico, pedagógico (Araújo en López, 2015, 
p. 109).  
 
Para López (2015) es claro que Emma Araújo de Vallejo estaba abocada a la educación. Esto pudo 
estar emparentado con la influencia de su abuelo Simón Araújo (p. 71) y su rol como madre de 
dos niñas, y como gestora cultural.  
 
Emma Araújo de Vallejo con sus 












En las décadas siguientes, la permanencia de la figura femenina por los corredores del Museo 
Nacional de Colombia fue insistente (ver anexo 2). Fueron varias las ocasiones en que María 
Cartilla propia del museo usada en talleres para niños en 1982. (López, 2015, 
p. 132). 






Victoria de Robayo, directora del Museo entre 2005 y 2015, manifestó que el manejo que le daban 
al museo estuvo implícitamente relacionado con labores domésticas. Lo anterior parecía estar 
condicionado al bajo nivel presupuestal que poseía el recinto museal, y a su vez, a las atribuciones 
históricas que se les ha otorgado a las mujeres, acentuadas por su presencia en espacios domésticos.  
 
 
Cuando empecé a trabajar en el MNC con Elvira, entonces la Asociación de Amigos del Museo 
proveía un poquito la caja menor que podía, con pequeñas cosas que se hacían, para tener unos 
recursos marginales para esas cosas y que a uno no le tocara aguantar el pocillo desportijado 
para atender al señor y darle el café. Eran unos centavitos. Elvira los manejaba en un sobre. 
Poco a poco la Asociación de Amigos comenzó a crecer y tenía un poquito más. Al principio 
era todo muy doméstico. Entonces por eso, sí creo que esa domesticidad de la manera cómo 
se manejaban las cosas, las hacía propicias para que las mujeres las hiciéramos. Los hombres 
no se hubiesen aguantado eso, los hombres no veían el mugre. Eso era parte de nuestra 
condición femenina y la capacidad de aceptar las cosas, por la manera en que crecimos (…) 
Uno hacía milagros para que alcanzara la plata para comprar, incluso, el trapero para el museo. 
La única manera era con mujeres, si no hubiese sido con mujeres, no iba a funcionar. Porque 
cuando era con hombres uno veía que estaba todo gris, cochino… Y los tipos no las veían 
(Robayo, 2019).  
 
Abocadas a la preservación y reproducción de la cultura, las mujeres directoras de este espacio 
museal podrían poseer remanentes simbólicos relacionados con las funciones sociales de una 
musa, de una Athenea o una Minerva; de una María, por lo tanto, madre; y también, de una 
Marianne de la República. No obstante, hay algo a lo que aún no se le ha dedicado el respectivo 
análisis: su procedencia. Muchas de estas mujeres, se criaron y desenvolvieron socialmente, en 
esferas relacionadas con la élite política, económica y social de Bogotá, y en general, de Colombia.  
 
La razón por la cual considero que las principales madres de la nación son Teresa Cuervo Borda, 
Emma Araújo de Vallejo, Elvira Cuervo de Jaramillo y María Victoria de Robayo, responde a sus 
largas estancias en la dirección del Museo Nacional de Colombia. Las cuatro asumieron la función 
maternal y educadora, a través de los pabellones del MNC. Las cuatro, fueron madres y, al mismo 
tiempo, se confirieron a preservar, conservar y transmitir la historia y cultura nacional, a través del 
espacio museal.  
 
Según Hobsbawm (2019) los medios laborales en los que la mujer burguesa podía desenvolverse 






escolarización, la caridad, entre otras cosas (p. 102). Además de esto, el autor asegura que las 
mujeres que deseaban entrar en la esfera pública dependían de “los varones situados en posición 
de autoridad familiar sobre sus mujeres; y en segundo lugar (…) de los varones que regían las 
instituciones a las que las mujeres querían acceder” (p. 103). Muchas de estas instituciones, en el 
caso colombiano, estaban abocadas a la educación y a la cultura. Este fenómeno se desarrollaría 
con más frecuencia, con el paso de los años.    
 
El Ministerio de Cultura (antes Colcultura), en su mayoría, ha sido encabezados por mujeres. A 
pesar de que la inmersión de la mujer, dentro de los espacios estatales, llegara a su plena 
consolidación después del primer sufragio femenino en el país; la reiterativa iniciativa de delegar 
a las mujeres las responsabilidades estatales sobre la educación y la cultura, pareciera estar 
relacionado con el encasillamiento histórico de la mujer en espacios destinados al cuidado y 
educación de los niños, y también, en espacios encomendados a la transmisión y conservación 
cultural.  
 
Las mujeres gestoras y garantes de estos espacios culturales y en específico, de este espacio que 
aglutina costumbres, ideales, valores, relatos, y objetos alusivos a la historia y cultura nacional, 
persiguieron las mismas motivaciones que muchos de los arquetipos aquí descritos. Habiéndolas 
comprendido desde su carácter femenino (tanto cultural como biológicamente), y las funciones 
sociales en occidente, se dará paso a una reflexión encaminada a comprender a estas mujeres desde 



















Nuestra historia nacional ha sido escrita por varones y es evidencia de una voz que ha privilegiado 
la presencia masculina sobre la femenina: han sido también hombres quienes han sido y son 
gobernantes y personalidades políticas dentro del Estado. Nombres como Simón Bolívar, 
Francisco de Paula Santander, Antonio Nariño, Francisco José de Caldas, entre muchos otros, han 
figurado en los anales de la historia de Colombia. Las campañas independistas, y la búsqueda 
incesante y prolongada por la construcción de un Estado-Nación liberado del yugo español, 
condujo a varios hombres a idear un espacio que representara los ideales, los valores y la historia 
Teresa Cuervo Borda en la ceremonia auspiciada por el presidente Misael 







nacional de la naciente república. El espacio al cual me refiero sería inaugurado el 28 de Julio de 
1823, y se le reconocería como el Museo Nacional de Colombia27.  
 
No obstante, la figura femenina también ha forjado, simbolizado, construido y acompañado la 
historia nacional, aunque no se le reconozca con la misma insistencia como si sucede con los 
hombres. Santiago Samper (1995) tendría razón al afirmar que la mujer ha sobresalido en nuestra 
historia, solo cuando ha “actuado heroícamente, como los hombres” (p.133). Tal vez por esto, 
personalidades femeninas como Policarpa Salavarrieta, Maria Antonia Santos o Manuela Sáenz, 
han gozado de un lugar visible en el estandarte de la nación28, al ser también representadas a través 
de elementos comunes con los proceres masculinos. A pesar de esto, durante el siglo XIX las 
mujeres siguieron transitando por los mismos senderos de género asignados por la cultura que 
conducían al ejercicio de la maternidad, al cuidado del hogar y la familia; viviendo enclaustradas 
en escenarios privados y condicionadas por la religión, la familia y la voluntad imperante de los 
hombres (padres, hermanos, esposos y gobernantes). Inexorablemente, la mujer lograría, con el 
paso de las décadas, abrir las puertas de su hogar y hacer presencia en escenarios públicos, 
laborales y sociales que históricamente pertenecieron a varones.  
 
El reconocimiento histórico, político y social de las mujeres en Colombia, vería la luz en el siglo 
XX a través de acciones en las cuales ellas fueron las principales protagonistas. Soledad Acosta 
de Samper (1833-1913), quizá fue una de las primeras mujeres que se permitió entonar una voz 
relevante dentro de la sociedad colombiana. Escritora, periodista, líder cívica e historiadora, abrió 
la discusión respecto a la inserción social y política de las mujeres en la esfera pública. Ahora bien, 
comprender a Soledad Acosta de Samper dentro de un grupo homogéneo de mujeres, sin 
considerar la clase social, etnia, edad, etc., sería un descuido para el principal sustento de este 
capítulo. El abolengo de Samper provenía de la élite criolla, política y económica del país, lo que 
 
27 El Museo Nacional de Colombia, primero sería llamado Museo de Historia Natural y Escuela de Minería, en 
sus inicios. Posteriormente, “el 20 de mayo de 1881, en aplicación de la ley 31, se expidió un decreto ordenando 
que el nombre de la institución fuera: Museo de Colombia (Botero, 2006, p. 118).  
28 Si bien estas mujeres han sido reconocidas en la historia nacional por su participación en la conformación 
del Estado-Nación, la presencia femenina fue limitada y no cobró un eco considerable de inclusión en pro de la 
equidad de género. Sin embargo, la representación simbólica de la mujer como principal insignia de la libertad, 






significaría para esta mujer una extraordinaria posibilidad para ingresar en estos círculos de poder 
que eran exclusivos de los hombres. Sin embargo, la discusión sobre la inclusión de la mujer en 
ámbitos públicos, no se reanudaría hasta la década de 1930 , cuando varones pertenecientes a las 
esferas políticas de la sociedad colombiana, consideraran pertinente abrir el debate sobre los 
derechos, la ciudadanía y la posibilidad de que las mujeres ocuparan cargos públicos en el país29.  
 
Los postulados feministas han abordado la condición de inferioridad que se le ha suscrito a las 
mujeres en la sociedad. Janet Saltzman (1992) identifica varios escenarios en los que a la mujer se 
le ha devaluado por sus roles, sus labores y los espacios sociales que frecuentan, y que han estado 
restringidos al hogar. Así pues, la autora afirma que existen estructuras que han permitido la 
exclusión de las mujeres de escenarios participativos vinculados a altos cargos de poder, en el que 
lo económico y lo político, se encuentran explícitos (Janet Saltzman en Facio & Fries, 2005, p. 
259-260). 
 
 En este sentido, el proceso social al que se vio abocado el mundo ante el reconocimiento de las 
mujeres por fuera de la maternidad, el hogar y los círculos privados, implicó cambios paulatinos 
en los que poco a poco las mujeres pudieron acceder a espacios privilegiados. Pedirle este tipo de 
reconocimiento, que aun en la actualidad genera brechas para las mujeres, a un período como el 
siglo XIX,  que fue determinado por lógicas patriarcales, sería anacrónico, lo que no quiere decir 
que sea justificable la exclusión femenina en la participación de asuntos sociales. Por suerte, el 
siglo XX se caracterizó por el incremento de los avances de la mujer en el reconocimiento de su 
autonomía e identidad.  
 
La reforma constitucional de 1936, enarboló la oportunidad para que las mujeres desempeñaran 
cargos dentro del Estado. Si bien las primeras figuras femeninas que ejercieron cargos estatales, 
se vincularon a oficios administrativos y legislativos30. Sin embargo, estos espacios no serían los 
únicos en los que lo femenino comenzaría a aparecer. Restringir el Estado a labores asociadas a la 
 
29 Estas ideas se desarrollarán más adelante en el subcapítulo “Las mujeres en el Estado: arte, cultura y educación”. 
30 Lucrecia Pardo, sería Tesorera Municipal en 1940 y Rosita Rojas Castro, egresada de la Universidad Externado 
de Colombia, sería nombrada Juez Penal del Circuito por el Tribunal Superior de Bogotá en 1943 (Velázquez Toro, 






jurisprudencia o administración, sería un descuido. Dentro de los proyectos nacionales, labores 
como la gestión cultural, la educación, la preservación de la memoria e historia nacional y 
asimismo, su respectiva divulgación, han sido fundamentales en la construcción identitaria y 
nacional. Sobre espacios culturales y a través de escenarios museales, las mujeres comenzarían a 
echar raíces en su inclusión a labores en las que antes no era bien vista la participación femenina.  
 
Interesadas por asuntos concernientes a las artes y también a la cultura, mujeres como Teresa 
Cuervo Borda, Sophy Pizano de Ortiz, Teresa Santamaría de González31, entre muchas otras, 
lideraron la fundación de instituciones museales, como el Museo de Arte Colonial en Bogotá y, 
asimismo, fomentaron la revitalización de algunos museos nacidos en el siglo XIX, que habían 
estado bajo la dirección de hombres por años y que, en la década de 1940, pasaron a manos 
femeninas. Dos ejemplos de ello son el Museo de Antioquia al cuidado de Teresa Santamaría, y el 
Museo Nacional de Colombia, custodiado por Teresa Cuervo Borda.  
 
Así pues, estas mujeres contribuirían de manera directa en los proyectos nacionales desde los 
museos y su gestión. Cristina Palomar (2006) quien desarrolla una suerte de estado del arte sobre 
mujeres dentro de la academia de las ciencias sociales en América Latina, que se han ocupado de 
estudiar la relación entre género y nación, refiere uno de los postulados de Nira Yuval-Davis 
(1993) quien plantea que son las mujeres y no la burocracia intelectual, quienes lideran los 
procesos de reproducción nacional, biológica, cultural y simbólica (p.226). Nira Yuval-Davis 
(1993) subraya la importancia de comprender a estas mujeres, quienes hacen parte de la 
construcción y proyección nacional, según las divisiones sociales de carácter étnico, racial, de 
clase, de sexualidad, entre otras (Yuval-Davis en Palomar Vega, 2006, p. 227).  
 
De esta manera, se tendría que examinar a aquellas mujeres partícipes de los escenarios museales 
y culturales, según las divisiones sociales a las que se refiere la autora. En este sentido, habría que 
entender a mujeres como Teresa Cuervo Borda, Emma Araújo de Vallejo, Elvira Cuervo o María 
 
31 Teresa Cuervo Borda, lideró la fundación del Museo de Arte Colonial en Bogotá, y posteriormente, fue directora 
del Museo Nacional de Colombia. Sophy Pizano de Ortiz, le precedió a Cuervo en la dirección del Museo de Arte 







Victoria de Robayo, todas inmersas en los asuntos educativos, culturales y nacionales gestados a 
través del espacio museal, desde sus respectivas herencias socioeconómicas y/o comprendiéndolas 
a partir de su condición de clase. La clase social a la cual me refiero, ha estado determinada por 
los valores e ideas concebidas desde los círculos burgueses que según Eric Hobsbawm (2013) 
generarían espacios de entretenimiento y ocio, encerradas en actividades relacionadas a la idea de 
alta cultura (págs 109, 110, 113). Así pues, la estirpe de estas mujeres, de aquellas madres de la 
nación a las cuales me he referido insistentemente, estaría permeado de los privilegios de la élite 
política, económica y social de nuestro país.  
 
En el primer capítulo, se hilvanó un recorrido acerca de las funciones sociales que han 
desempeñado estructuralmente las mujeres en Occidente, a través de diversos mitos/arquetipos de 
mujeres que han existido en la historia. Estas funciones, como ya hemos visto, estuvieron 
determinadas por la relación reproducción-transmisión cultural, derivada de las labores 
maternales, conyugales, educativas y sociales que las mujeres han desempeñado desde hace 
milenios. Ahora bien, este segundo capítulo insistirá en la relación entre género y clase, como dos 
categorías fundamentales en la inmersión de la mujer en espacios públicos, políticos y culturales 
desde la década del 40’ del siglo XX.  
 
Dentro de estos parámetros, se contemplarán los hitos (y razones) que permitieron que la figura 
femenina permeara espacios masculinos vinculados al poder (como lo es el Estado), la 
administración y transmisión de la cultura e historia nacional, a través de los espacios museales, 
tales como el Museo Nacional de Colombia. Asimismo, se pretenderá discernir y desentrañar las 
causas, contextos, detalles y discusiones que permitieron que la mujer, en la actualidad, goce de 
un lugar relevante en los asuntos culturales y también, el que haya permanecido insistentemente 
en ellos. Con la entrada de mujeres en la dirección de museos, entre otros cargos de relevancia 
nacional, el Estado32 designó espacios para la participación femenina, dando paso a lo que en este 
capítulo se denominará feminización del Estado.  
 
 






5.1 Feminidad, clase social y museos en Colombia en el siglo XX. 
 
María Emma Wills (2005) asegura que, con la conformación de los Estados-Nación y el 
afianzamiento de nacientes repúblicas, las burguesías y las élites letradas gozaron de un acceso 
privilegiado a altos cargos del poder político e intelectual (p.236). Por supuesto, los primeros en 
acceder a estos círculos de poder, habrían sido hombres. Durante el siglo XIX y los treinta primeros 
años del siglo XX, los asuntos concernientes a la nación, entre ellas su estructura política, 
económica y social dependieron de la autoridad masculina.  
 
Mientras todo esto sucedía, las mujeres permanecían tras bambalinas, aguardando un porvenir 
fructífero dentro de la palestra pública. Sin embargo, para comienzos del siglo XX, el modelo de 
feminidad seguía encerrado en labores de carácter procreativo y afectivo. Por esto, a finales del 
siglo XIX, José María Samper (1886) aseguraba que:  
 
Pero la verdad es la verdad: la mujer no ha nacido para gobernar la cosa pública y ser política, 
precisamente porque ha nacido para obrar sobre la sociedad por medios indirectos, esto es, 
gobernando el hogar doméstico y contribuyendo incesante y poderosamente a formar las 
costumbres (generadoras de las leyes) y a servir de fundamento y modelo a todas las virtudes 
delicadas, suaves y profundas (Const.,1886, p.38).  
 
Así pues, confinadas a vivir dentro de un modelo que proponía lo delicado, lo suave, lo modesto 
y lo maternal como principal bandera de lo femenino, sin ninguna otra opción, la mujer continuó 
gobernando dentro del espacio doméstico varias décadas más. Para el año de 1951, invitada al 
Quinto Congreso Femenino Hispanoamericano en Madrid, la mismísima Teresa Cuervo, cuestionó 
(aunque con gran ambivalencia) la particpación integral de las mujeres en la escena pública y 
laboral 
Interesante bajo el punto de vista de que se ha despertado en nuestra mujer la inquietud 
intelectual. La mujer debe tener un conocimiento general de todas las cosas, pero creo, que sin 
profundizar demasiado, la presencia de la mujer en la universidad le abre nuevos horizontes; 
pero, si todas las mujeres existentes fueran a la universidad con la finalidad de seguir una 
carrera: ¿qué será de la familia? ¿qué sera del hogar ¿y más que todo de la vida del hombre? 
Es verdad que la mujer debe saber pensar y conocer los problemas de la vida para ayudar al 
hombre sin alejarse de su misión. La profesión en la mujer no la acerca más al hogar, 
forzosamente tiene que distanciarla de sus deberes de familia (…) Las capacidades mentales 
de la mujer sin duda son inferiores a las del hombre, pero el instinto innato que posee, casi un 
don de admiración de las cosas, la hace que iguale al hombre y en algunos casos lo supere” 







Con o sin sentimientos delicados, el contexto social y político de las mujeres cambiaría en el siglo 
XX. Espacios consagrados por ser persistentes, en virtud de la presencia y mediación masculina, 
se vieron obligados a revaluar en su agenda discusiones relativas a la participación política de las 
mujeres en los escenarios estatales. En el año de 1928, la discusión sobre los derechos políticos de 
las mujeres, comienza a florecer. Según Magdala Velázquez (1995) sería Absalón Fernández quien 
presentaría en 1928, un proyecto de ley incentivando, entre otras cosas, la participación de las 
mujeres en cargos públicos (p.189). No obstante, la discusión se prolongaría varios años más. 
Lento, pero seguro, fuimos avanzando.  
 
Una vez superadas las distintas discusiones acerca de si la mujer debía o no tener la oportunidad 
de ingresar a la universidad o si podría o no desempeñar cargos públicos, el impacto femenino 
sobre los proyectos nacionales, se convertiría en un hecho. Esto no quiere decir que la identidad 
femenina, concebida desde lo masculino, desapareciera radicalmente. Isabel Morant Deusa (1989) 
ha sostenido que la figura femenina ha sido caracterizada por “la carencia de logos, de la razón 
(…) que eran de dominio de los hombres, al igual que la cultura escrita” (p.212) y que por esa 
misma razón, “la cultura de las mujeres no era escrita, razonada, ni pensada, era una cultura vívida 
por lo tanto menos valiosa” (ídem). En este sentido, no parecería desafortunado aseverar que una 
de las razones por las cuales los ámbitos masculinos permanecieran tan reacios a la participación 
femenina en escenarios públicos, se redujeran a las distintas nociones sobre el quehacer y sentir 
de las mujeres.  
 
Si hemos sido caracterizadas por ser delicadas, sutiles, sumisas o identificadas como madres, 
esposas e hijas, no ha sido por decisión propia, sino por los avatares de la historia y de aquella 
sociedad patriarcal que nos ha moldeado sistemáticamente. A aquellas subestimaciones sobre la 
calidad y capacidad intelectual de las mujeres, por ejemplo, en ámbitos políticos, económicos y 
sociales, en la contemporaneidad las podríamos catalogar como sexistas. Sobre esto, Magdala 
Velázquez (1995) reitera que el sexismo se podría comprender como aquellas representaciones y 
actitudes que “desvalorizan e inferiorizan a las mujeres en relación con los hombres y tienden a 






(p.179). Si bien, esto continua persistiendo en el imaginario social, las mujeres han demostrado ser 






Ahora bien, dirijámonos al meollo del asunto: la incipiente feminización del Estado en el siglo 
XX, adquirió un liderazgo diferenciado. Muchas de las mujeres que accedieron a diferentes cargos 
públicos y de poder, hacían parte de una facción de élite. Tanto María Emma Wills (2005) como 
Eric Hobsbawm (2019) afianzan aún más esta idea. Por un lado, la autora afirma que las “primeras 
mujeres en ingresar al ámbito político provienen, en su mayoría, de familias políticas de élite” 
(p.246-247); mientras que el autor, confirma lo anterior, al afirmar que estas mujeres, accedieron 
a instituciones vinculadas con las esferas del poder y la cultura, gracias a sus nexos familiares y su 
condición social (p. 102-103). 
 
Después de que se aprobara el voto femenino en Colombia el 25 de agosto de 1954, nombres como 
el de Josefina Valencia de Hubach, hija del poeta Guillermo Valencia y primer Ministra de 
Educación en el gabinete del General Rojas Pinilla; Esmeralda Arboleda, senadora del Valle del 
Cauca en 1958, quien fue nombrada posteriormente como Ministra de Comunicaciones en 1961 y 
La Asociación Democrática de Mujeres Colombianas en el Periódico 






Maria Eugenia Rojas, hija del General Rojas Pinilla y directora de la Secretaría Nacional de 
Asistencia (SENDAS), entre muchas otras mujeres, comenzaron a hacer eco en los distintos 
escenarios políticos del país. No obstante, antes de esta fecha, algunas mujeres ya habían entrado 
a formar parte de la estructura estatal con la única diferencia de que los cargos que desempeñaron 
habían estado relacionados con la agencia cultural.  
 
Aludiendo a los distintos modelos de feminidad, vinculados a la sensibilidad y ternura de las 
mujeres dentro del hogar, Guiomar Dueñas (2005) manifiesta que las mujeres fueron vitales en la 
construcción nacional al “recuperar las buenas costumbres, afianzar las virtudes cristianas en el 
núcleo familiar, y restablecer la moralidad perdida en el desorden post-independista” (p.105). 
Asimismo, el autor sostiene que las mujeres se encargaron de forjar virtudes morales a sus hijos, 
quienes posteriormente serían los futuros ciudadanos de la nación (p. 120). Es probable que lo 
anterior, de alguna u otra forma condicionara a las mujeres a establecerse laboralmente en el siglo 
XX, en espacios vinculados a la agencia y transmisión cultural. 
 
Dentro del paradigma femenino, siempre hemos estado destinadas a ser madres y ángeles del 
hogar. La lucha exhaustiva de miles de voces femeninas, nos ha permitido situarnos en distintos 
lugares; en algunos, hemos sido particularmente constantes. Sería obtuso evadir la larga lista de 
mujeres que han estado encomendadas y entregadas a distintas labores culturales y artísticas en 
nuestro país. Su presencia en ellas, ha sido notable. ¿Será por nuestra sensibilidad o por hacer parte 
del bello sexo? En un diálogo personal con Elvira Cuervo, al interrogar acerca del rol protagónico 
que ha gozado el género femenino en cargos relativos a la agencia cultural y museística, aseguró 
que las mujeres son muchísimo más “dadas” a participar en la gestión cultural.  
 
Creo que el papel de directora o director del museo (que no debería tener diferencia) la mujer 
sí le imprime un poquitico más de sensibilidad. Los hombres por más artistas, más sensibles 
que sean… no es fácil. Las mujeres estamos mucho más dadas para ejercer cargos culturales 
por sensibles y por dúctiles que somos (Cuervo, 2019).  
 
 
La mejor profesión para una mujer es la del arte, la música, la pintura, el amor por la naturaleza, 
fuente eterna de la belleza, lo mismo que no engaña ni traiciona. Considero que es un deber 






todo aquello que forma en la vida el proceso que debemos guardar como un tesoro en el fondo 
del alma (Cuervo Borda en Moreno J. L., 1989).  
   
La naturalización de los atributos femeninos, resulta evidente en lo que afirman Elvira Cuervo y 
también su tía, Teresa Cuervo Borda, respectivamente. Han sido los preceptos femeninos los que 
nos han ubicado en espacios relativos a la enseñanza, el cuidado, la reproducción cultural y/o 
social. Es posible que estas supuestas virtudes femeninas, sustentadas en lo que Elvira Cuervo 
manifestó, determinaran nuestra intervención en los espacios culturales y educativos, tales como 
las instituciones museísticas. Pero lo anterior, suscita un análisis más profundo.  
 
El significado de la palabra dúctil refiere a varias características: “Acomodadizo, de blanda 
condición, condescendiente” (Real Academia Española, s.f.). Otra acepción de esta palabra, nos 
remite a atributos sujetos a la fragilidad, maleabilidad, flexibilidad e idoneidad. Por lo tanto, el uso 
que le daría Elvira Cuervo, no sería vano ni mucho menos, injustificado. Esta enunciación está 
embebida de aquel orden patriarcal que ha construido al género femenino como sujeto que sugiere 
la abnegación, sumisión, resignación y, asimismo, la belleza.  
 
La dominación masculina ha sido incisiva respecto a la feminidad. Pierre Bourdieu (2000) asevera 
que las mujeres han aparecido como símbolos que se han constituido al margen y cuya función ha 
recaído en la “perpetuación o el aumento del capital simbólico poseído por los hombres” (p. 59). 
Este capital simbólico, que está compuesto por valores morales, posiciones políticas y/o sociales, 
juicios, actitudes y disposiciones culturales, merecen y deben ser transmitidos a la prole. En 
consecuencia, uno de los asuntos que más le conciernen a la feminidad, ha sido la enseñanza a 
través de nuestra insignia que, sin lugar a duda, ha resultado ser la maternidad.  
 
Así pues, es evidente que la feminización en los ámbitos públicos y, específicamente, en espacios 
de agencia cultural dependieran de una larga (e histórica) sucesión de atributos femeninos. 
Bourdieu (2000) afianzaría aún más esta idea al afirmar que las mujeres, una vez autorizadas para 
intervenir en espacios públicos, han predominado en áreas dispuestas a la reproducción de los 






117). Indiscutiblemente, lo anterior nos ha asentado en instituciones culturales que han tenido 
como propósito desarrollar y ejecutar proyectos culturales de carácter nacional.  
 
La República Liberal (1930-1946) no solo permitió a las mujeres ser partícipes de la estructura 
estatal, sino que también, lideró procesos culturales en donde la popularización de la cultura y la 
democratización de los bienes culturales, contribuyeron a la construcción de un sentido de 
pertenencia nacional y cívico (Lleras Figueroa, 2006, p.29-30). Esta época, además, se glorificó 
por ser la década de los museos. Si bien, anteriormente ya existían instituciones museales en el 
país, como el Museo Nacional de Colombia, se impulsaron nuevos establecimientos museales 
como el Museo del Oro en 1939 y la Casa Colonial (o Museo de Arte Colonial) fundado en 1942.  
 
Con suficiente poder político e intelectual, hombres como Alfonso López, Eduardo Santos, Alberto 
Lleras Camargo y Germán Arciniegas patrocinaron la constitución de estos establecimientos 
culturales. Construir, representar y narrar la historia nacional a través de estas instituciones, se 
convertiría en una de las insignias de la administración liberal. Sin embargo, no serían estos 
hombres u otros los que se encargaran de administrar, gestionar y gerenciar estos espacios 
narrativos. La figura masculina se limitaría a dar el aval, mientras que a mujeres como Teresa 
Cuervo se les delegaría la labor de hacer frente a las responsabilidades narrativas (y 
administrativas) de estos espacios nacionales. 
 
Si el Museo Nacional de Colombia se ha consagrado por representar las victorias y las conquistas; 
los ideales y los conflictos; las celebraciones y los poderes; las identidades y el curso de la historia; 
la inclusión y la exclusión de una nación entera, no ha sido especialmente porque los hombres 
escribieran y desarrollaran los avatares de la historia, sino porque las mujeres, también, 
intervinieron, construyeron y narraron la historia nacional a través de sus pabellones. Han pasado 
trece mujeres a lo largo del siglo XX (ver anexo 2). Estas mujeres, además de representar los 
modelos femeninos descritos, han sido herederas de un capital social y político específico y 







Aquella sociedad burguesa capitalina a la que me he referido anteriormente, se ha interesado en 
reproducir y “civilizar” a los ciudadanos. Para conservar el orden social, reproducir la cultura de 
las clases dominantes y perpetuar la historia inamovible y protagónica de distintos hombres (y 
familias) notables, la labor simbólica del Museo Nacional de Colombia ha sido indispensable. En 
palabras de William López (2015) algunos de los museos que se conformaron en la historia 
reciente de Colombia, han tenido:  
 
una vocación elitista, y en muchos casos se establecieron como verdaderos laboratorios de 
construcción de la representación de grupos sociales particulares (facción letrada de los grupos 
dominantes, científicos, religiosos, políticos, grupos étnicos, etc) (p.21).  
 
 
Por esta razón, no sería gratuita la delegación de estas instituciones culturales y pedagógicas a 
mujeres pertenecientes a estos grupos dominantes. ¿A quién más se le podría encomendar el 
discurso y la historia nacional sin enfrentarse (y arriesgarse) a la alteración de los ideales 
nacionales? A las mujeres de su mismo entorno social.  
 
 
 Inauguración del Museo Nacional de Colombia en el Panóptico 








Por ello, con el aval de los hombres, los antecedentes de sus orígenes sociales y disfrutando de 
comportamientos culturales sofisticados y refinados, a partir de la década del 40 en Colombia, 
mujeres como Teresa Cuervo Borda (1946- 1974), Clara Cuervo Borda (directora encargada en 
1950), Isabel Samper Santamaría (directora encargada en 1951) Emma Araújo de Vallejo (1974-
1982), Sally Yolanda García Jiménez (directora encargada en los años 1979-1980-1981), Gloria 
Oviedo de Rueda (1983-1984), Lucía Rojas de Perdomo (1984-1986), Carmen Ortega (1986-
1988), María Victoria de Angulo de Robayo (directora encargada en 1988 y directora en propiedad 
entre 2005 a 2015) y Elvira Cuervo de Jaramillo (1992-2005) se dieron a la tarea de transmitir, 
reproducir y legitimar los preceptos nacionales a través del espacio museal. Teresa Cuervo Borda, 
pionera en asuntos museales y curatoriales en Colombia, sería la primera presencia femenina en 
liderar las narraciones del Museo Nacional de Colombia. 
 
He acá su historia.  
 
5.2 Teresa Cuervo Borda (1889-1976): Pionera en asuntos museísticos y primera 
mujer a cargo del Museo Nacional de Colombia. 
 
Durante la última temporada, he sentido la presencia de Teresa mucho más próxima a mí 
existencia. La he buscado, reconocido y encontrado en archivos, fotografías y recuerdos prestados, 
que me han permitido desentrañar la naturaleza de su ávida y fructífera vida alrededor de los 
museos. Si la mujer para la época de Teresa significaba abnegación, resignación y silencio, ella 
parecía haber estado destinada a ser el antónimo de todo esto. A Teresa Cuervo, siempre la he 
intuido como una mujer dueña de sí misma.  
 
La vida de Teresa suscita valentía, sacrificios y rigor. Nieta por línea paterna de José Ignacio 
Márquez de Barreto y a su vez, sobrina nieta de Rufino Cuervo, nace de la unión de Carlos Cuervo 
Márquez y Elisa Borda, un 28 de marzo de 1889 en Cali. La vida de Teresa se delineó, 






se destacó por poseer una vida intelectual, política y cultural prolífica, se desempeñó como 
Ministro de Gobierno, ministro de Guerra, diplomático y miembro fundador de la Academia 
Colombiana de Historia y de la Escuela de Bellas Artes. La anterior parábola representó para 
Teresa una vida emparentada a las nociones de historia patria recibidas de su tío Rufino Cuervo, 
los preceptos de las artes, la conservación y transmisión de la memoria (y vida) de sus ancestros.  
 
De su madre, Elisa Borda, no se sabe mucho, salvo que murió en 1918. Habría sido sustancial y 
significativo entrever la vida de su madre, reconociendo sus gustos y actitudes frente a la vida, en 
el testimonio de Teresa. No obstante, para esa época las mujeres gozaban de un porvenir ligado a 
su conversión en adorables madres y esposas devotas. De ahí que, no pareciera insólito que la vida 
del padre destacara notablemente por encima del de la madre. Aun así, Teresa fue privilegiada.  
 
Abocada a la pintura, fortaleció su vocación en la Escuela de Bellas Artes. Allí, Andrés de 
Santamaría, le impartiría clases de pintura por un tiempo. Un día, sentada en un sofá de cuero café, 
rodeada de pipas, figuras precolombinas, libros y retratos familiares, su sobrina Elvira, reafirmaría 
el afecto y la cercanía del maestro y la alumna, señalando un boceto con caballos pintados que el 
mismísimo Andrés de Santamaría le había regalado a su entrañable tía. 
 
Debido a los viajes diplomáticos de su padre, Teresa tuvo la oportunidad de conocer distintos 
países. Estando en Europa, recorrió sus museos, incrementando sus conocimientos artísticos e 
intelectuales. Viviendo en México, culminó sus estudios en Bellas Artes en la Academia San 
Carlos, donde conocería a su segundo prometido, el pintor Armando Dreschler. A pesar de haber 
establecido dos compromisos, primero con un capitán al que conoció en uno de los viajes en que 
acompañaba a su padre y luego en México con el distinguido artista, nunca se casó. (Moreno J. L., 
1989). Pero sí se comprometió, por toda una vida, con el desarrollo cultural, artístico y museal de 
Colombia.  
 
Elvira Cuervo recita la vida de su tía con asombrosa claridad. A pesar de que la memoria suela 
parecerse a un dédalo de plata, a veces confusa y otras veces dispersa, Elvira rememora cada uno 






sufrió la partida de su abuelo en México. Según Elvira, en aquel entonces su familia quedó en la 
ruina y Teresa, convencida y aguerrida, retornó a Colombia con la necesidad de trabajar. 
 
Así pues, Teresa acude al despacho de un amigo de la familia. Daniel Samper Ortega, quien por 
ese entonces era el director de la Biblioteca Nacional, le propone encabezar la construcción de 
distintas exposiciones de arte en Colombia. Nombrada catalogadora del archivo de la Biblioteca 
Nacional y luego, directora de la sección de exposiciones y museos del Ministerio de Educación 
Nacional, Teresa fue ascendiendo.  
 
Teresa Cuervo Borda en París, 













En una época en la que las discusiones respecto a los derechos políticos, laborales y sociales de 
las mujeres comenzaban a ser amplia y fuertemente ventiladas en los podios del poder, Teresa 
hacía de su vida lo que, tal vez, muchas mujeres no podían siquiera imaginar. Es cierto que nunca 
le interesó la política y que, incluso, con vehemencia, aseguraba que la incipiente profesión de las 
mujeres no debería nunca alejarlas del hogar. Viviendo su vida con gran ambigüedad entre lo que 
decía y lo que hacía, Teresa fue una mujer especialmente activa en su quehacer cultural y museal.  
 
Desde 1938, Teresa Cuervo incursionaría en los asuntos museísticos. Para el IV Centenario de la 
Fundación de Bogotá, Gustavo Santos Montejo la asignaría para preparar las distintas exposiciones 
que se realizarían en la fecha conmemorativa. Al cabo de un tiempo, en pleno albor de la República 
Liberal (1930-1946) el presidente Eduardo Santos y el Ministro de Educación Germán Arciniegas, 
impulsarían la restauración y constitución del Museo de Arte Colonial33, a cargo de Teresa e 
inaugurado el 6 de agosto de 1942 en la casa de Las Aulas.  
 
A pesar de la falta de presupuesto para la compra (algo con lo que tendría que vivir Teresa a lo 
largo de sus años en el ámbito museal) de objetos y pinturas que serían expuestos en el Museo de 
Arte Colonial, el impulso desplegado de esta mujer permitió la adquisición de obras de pintores 
reconocidos como Vásquez de Arce y Ceballos, Baltazar de Figueroa y la Colección Pardo que 
constituyeron, en los inicios del museo, el estandarte expositivo de esta institución cultural. Sin las 
donaciones de distintos benefactores y miembros de la élite política y cultural de la sociedad 
santafereña, tampoco hubiese sido posible la recolección y exposición de diversas obras que, hasta 
entonces, se encontraban custodiadas por aquellas familias que se habían consagrado por construir 
la nación colombiana. 
 
Habiendo cursado cinco años en la Sección de museos y exposiciones, cuatro años como directora 
del Museo de Arte Colonial y por veintiocho años, directora del Museo Nacional de Colombia, 
 






según Carlos Rincón (2015) Teresa Cuervo se convirtió en la directora de museo por antonomasia 
en el siglo XX (p.323). En una nota escrita por el diario El Tiempo, la imagen de Teresa sugiere 
estar vinculada al servicio asiduo por la cultura y el arte colombiano  
 
(…) distinguida dama bogotana ha sabido poner, a través de varios años, todo el conato de su 
presencia social y el refinado causal de sus singulares dotes de dama bogotana exornada con 
especiales atributos de distintición espiritual, al servicio de la obra de difusión por el arte (El 
Tiempo, 8 de enero de 1943 en Rincón, 2015, p. 324).  
 
El 15 de marzo de 1945, el Ministro de Educación, Germán Arciniegas le notifica a Gerardo 
Arrubla que dicho ministerio ha resuelto trasladar el Museo Nacional a la antigua Penitenciaría de 
Cundinamarca. Dos días después, Teresa Cuervo es nombrada directora del museo y apenas una 
semana después, entrega un proyecto para la reorganización del Museo Nacional en la sede del 
panóptico. Este traslado respondería a las necesidades representativas que requeriría la nación 
colombiana para la inauguración de la IX Conferencia Panamericana. Así pues, Teresa ideó la 
reorganización del Museo Nacional de la siguiente manera:  
 
El Museo Nacional se compondrá de las siguientes secciones:  
1. Prehistoria; Arqueología, Etnografía, Orfebrería, Cerámica, etc.  
2. Ciencias Naturales, Zoología, Mineralogía y Botánica. 
3. Historia del descubrimiento; Colonia, Independencia y República. 
4. Bellas Artes; Pintura general, escultura, acuarela, grabado, miniatura, etc. 
5. Variedades; salas destinadas a perpetuar la memoria de hombres notables de Colombia; 
Departamento de Iconografía; Muebles, porcelanas, tapices, encajes, abanicos y objetos 
de interés nacional; folklore nacional. 
6. Departamento de Biblioteca y Salón de lectura 
7. Departamento de ventas de catálogo del Museo, libros, folletos, postales y fotografías.  
Para la realización de este Museo, es necesario incorporarle los Museos de Arqueología, de 
Ciencias Naturales y de Bellas Artes, que funcionan hoy separadamente. (Cuervo en Segura 
M. , 1995, p. 321-322).  
 
Sin dejar atrás el carácter científico con el que sería dotado el museo en sus inicios, Teresa se 
inclinó por impulsar la exposición de las bellas artes, evocar los avatares de los hombres que 
construyeron la nación, y al mismo tiempo, exhibir bienes materiales que se entendieran como la 
base de la nacionalidad. No todo fue fácil, puesto que este trabajo demandó tiempo y esfuerzo. La 
correspondencia de la época sugiere que Teresa tuvo que enfrentarse con varias dificultades. Una 







Es preciso tomar algunas medidas para la conservación y reparación de objetos y para la 
instalación aun cuando sea provisional en algún sitio apropiado en donde se puedan exhibir al 
público los valores objetos que los componen (Cuervo, 21 de agosto de 1946 en Segura M. , 
1995, p. 324). 
 
Otra de ellas, relacionada con la adquisición de retratos y objetos que servirían para la organización 
del museo. En este caso, se remitiría a Margarita Holguín y Caro, destacada pintora e hija del 
presidente Carlos Holguín Mallarino, agradeciéndole por los favores prestados 
 
Mi querida Margarita: Esto va como recibo del escritorio de tu padre, el tintero, los candeleros 
y ceniceros y además el retrato del Dr. Holguín que galantemente me prestas para la 
inauguración del Museo Nacional; lo que te devolveré oportunamente, agradeciéndote tu 
amabilidad (Cuervo, 12 de marzo de 1948 en Segura M. , 1995, p. 335). 
 
Teresa Cuervo también desafiaría la precarización laboral experimentada en la labor museal, 
dirigiéndose al Síndico de la Universidad Nacional, Guillermo González Botero, afirmando que 
 
Debo manifestar a Ud. que esta Dependencia no puede continuar en el estado en que se 
encuentra; en la oficina no tenemos ni asiento, la señorita ayudante de la dirección tiene que 
utilizar unos cajones viejos para sentarse a su trabajo. Los libros que constituyen la Biblioteca 
de esta institución, conjunto en el cual hay obras de gran importancia, están todos tirados por 
el suelo, desencuadernados y en el más completo abandono, por no tener ni siquiera una mesa 
para poder colocarlos (Cuervo, 24 de mayo de 1947 en Segura M. , 1995, p. 328). 
 
Y, por último, cuando todo parecía estar preparado para la inauguración del Museo Nacional, el 9 
de abril de 1948, el asesinato del líder político Jorge Eliécer Gaitán desató el caos de una multitud 
de personas que, al acercarse a la entrada del museo, amenazaron con destrozarlo 
 
El aire se enrareció y la multitud se apoderó de Bogotá. Teresa rápidamente recorrió todo el 
Museo despidiendo a los empleados (…) El destrozo y la zozobra hacían sus galas en Bogotá, 
y con la publicidad que se había dado con la inauguración del Museo no tardaron los partícipes 
de la revuelta en reparar en él, que además de guardar la Historia Patria, por más de setenta 
años había albergado a los presos más peligrosos del país (…) Teresa, con un valor inmenso, 
salió a enfrentarlos y opuso su vida al saqueo del Museo. La multitud, que en otras partes de 
la ciudad no se había detenido ante nada, quedó atónita ante la respuesta de esta mujer: ¡Solo 








A pesar de que la inauguración del Museo Nacional se viera truncada por los acontecimientos del 
9 de abril, las puertas del panóptico abrieron un mes después, el 2 de mayo de 1948, en presencia 
del presidente Mariano Ospina Pérez y el arzobispo Emilio de Brigard. Sin las habilidades, nexos 
e interacciones sociales que mantenía Teresa Cuervo con los miembros de la alta sociedad 
colombiana, no hubiese sido posible conformar la colección que poseía el museo para su apertura. 
 
La lista de benefactores del museo es amplia. En sus inicios se destacaron nombres como el de 
Eduardo Santos y su esposa Lorencita Villegas, quienes prestaron una colección iconográfica de 
Simón Bolívar; Soledad Portocarrero de Uribe, quien donó los testamentos del General O’Leary; 
María Elena Umaña de Samper, quien dio en calidad de préstamo un retrato de Simón Bolívar y 
un relieve en bronce del General Santander; Sofía de Umaña, quien brindó un viacrucis de quince 
cuadros; Sara Piedrahita de Umaña, quien prestó porcelanas que habían pertenecido al Libertador 
y Rafael Martínez Briceño que prestó el uniforme del General Santander, entre muchos otros 
(Segura M. , 1995, p. 330-338).  
 
En una carta dirigida a la Academia Colombiana de Historia, Teresa Cuervo se describe a sí misma 
como una mujer “interesada en las cosas de la Patria, defensora de la tradición y de la riqueza 
histórica y artística de la República” (Cuervo, 13 de marzo de 1948 en Segura M. , 1995, p. 336), 
mientras que Álvaro Gómez Hurtado, abogado y político conservador, la retrata como la “heredera 
de todas aquellas virtudes cívicas (…) quien mantuvo vigentes, alegremente, las tradiciones de los 
señores Cuervo” y que además, “era una mujer con un sentido palpitante del bien y del mal” 
(Gómez Hurtado en Moreno J. L., 1989, p. 11).  
 
Sin aquellos círculos familiares y sociales en los que gravitaba Teresa Cuervo Borda, no hubiese 
sido posible que dirigiera estas instituciones culturales. Su acceso a la educación artística e 
intelectual y los viajes que cimentaron sus conocimientos sobre los museos, la historia y el arte, 
responden a privilegios de la clase burguesa y no, por el contrario, a movimientos feministas que 
buscaran reivindicar los derechos de las mujeres en aquella época. Según Juan Luis Moreno (1989) 
Teresa y sus hermanos, eran herederos de más de cien años de historia patria y responsables, 






oficial que construyó su abolengo y que además, posiblemente correspondió a la filiación política 
conservadora de su familia.  
 
Es evidente que la cultura y la nacionalidad que concebía Teresa, y que expresaba a través del 
museo, estaban basadas en la reproducción y representación de la clase burguesa (y hegémonica) 
a la cual pertenecía. A través de Teresa, hablaba la élite nacional y existía una sóla versión de la 
historia que incluía personajes patrios y absolutos; principios estésticos alineados a la alta cultura; 
hitos que representaban una facción de la sociedad y omitían los aportes históricos de otras 
poblaciones, y por último, preceptos morales que para la época, eran considerados imprescindibles 
en la construcción de un sentido nacional. Por todo esto, Teresa merece ser comprendida desde los 
parámetros de su época.  
 
Ella estuvo a cargo del museo por veintiocho años, recibiendo, organizando y clasificando cada 
una de las piezas que llegaban al museo. Lo cuidó como su casa, y se despidió de el, un 23 de 
septiembre de 1974, cediéndole el puesto a la hija de su prima hermana, Emma Araújo de Vallejo. 
Teresa falleció el 9 de Julio de 1976, dos años después de abandonar su casa de la nación. 
 
 
Conmemoración a Teresa Cuervo Borda en la semana de los museos 












Teresa Cuervo Borda en compañía de Francisco 




































Teresa Cuervo Borda en compañía de su segundo 
prometido, el pintor Armando Dreschler (Moreno J. 










Teresa Cuervo Borda recibiendo la Cruz de Boyacá 








Teresa Cuervo Borda en compañía de Alfonso López Michelsen y 













5.3 Emma Araújo de Vallejo: El Museo Nacional de Colombia pensado desde la 
pedagogía.  
 
Emma nace de la unión de Alfonso Araújo Gaviria y Emma Ortiz Márquez, un 8 de Julio del año 
1930, en la ciudad de Bogotá. Fue la mayor de tres hermanos. Su padre, abogado, diplomático y 
adepto al Partido Liberal Colombiano, dirigió a Emma, desde muy pequeña, por las sendas de la 
educación. La filiación liberal sería una tradición de larga data en su familia. Su bisabuelo fue José 
Dionisio Araújo, médico liberal que promovió y siguió de cerca los acontecimientos históricos 
gestados en el Olimpo Radical (1863-1886) y su abuelo, Simón Araújo Vélez, quien nació en 
Cartagena en 1856 y murió en 1930, fue gran asiduo de los ideales liberales heredados de su padre, 
reconociendo en los proyectos educativos un garante vital en la transformación social.  
 
Emma creció en una cuna liberal. Impulsada por su padre, aprendía inglés en la mañana y francés 
en la tarde. Durante las cenas familiares, los temas de conversación oscilaban entre los libros de 
Víctor Hugo y de Shakespeare; Balzac y Dumas; Isaacs y Verne, literatos que su padre le 
incentivaba a leer. En 1943, su padre fue embajador de Colombia en Brasil y durante esa 
temporada, sería el quien le impartiría clases a ella y a sus hermanos. A pesar de su corta estancia 
en ellos, Emma pasó por distintos colegios en Bogotá, que se ganaron el sinsabor y la 
desaprobación de su padre por ser instituciones religiosas. Así, Emma estudió en el Colegio Santa 
Clara por una época; en el Colegio de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, por dos años y 
finalmente, se graduaría de bachiller en el Gimnasio Femenino.  
 
En palabras de Emma, su familia era reconocida por estar relacionada con la vida política y social 
de “un abogado liberal, anticlerical, ministro de varias carteras y diplomático; o sea, un personaje 
de la época” (Araújo en López, 2015, p. 71). Inspirada por su padre, Emma creció con la certeza 
de que la educación forjaba nación y que la vida, además, no se limitaba a asuntos conyugales y 
maternales, sino que también, se construía a partir del conocimiento y la pedagogía. Cuando su 






proyecto cultural al que le llamaron las colonias de vacaciones. Emma participó en esta actividad, 
declarando que:  
La idea era llevar a los estudiantes que vivían en las montañas a que conocieran el mar y a los 
que estudiaban en la costa a que conocieran el frío. Esto hay que ponerlo en contexto. Bogotá, 
en ese entonces, era un pueblito, el comportamiento de su gente era pueblerino, su forma de 
pensar era propia de un pueblo pequeño. ¡No hablemos de su forma de actuar! (Araújo en 
López, 2015, p. 71). 
 
Sobre lo anterior, podemos señalar dos asuntos: es claro que la República Liberal (1930-1946) 
hubiese querido establecer un puente entre regiones, permitiendo así, el robustecimiento de un 
sentido nacional homogéneo a través del emprendimiento de proyectos culturales y educativos, lo 
que no quiere decir que por ello, debamos elogiar sus intenciones, puesto que, por otro lado, resulta 
evidente el comportamiento que ejercía la supremacía política y blanca del país sobre la 
ideologización de sectores marginales y que por ende, se consideraban inferiores a nivel intelectual 
y cultural. Sea cuales fueran las razones de estas intenciones políticas y educativas del padre de 
Emma, ella por su parte, adquirió el capital intelectual y social necesario para hacer de su vida un 
derrotero de propósitos pedagógicos para la nación. Pero Emma tardaría en darse cuenta de ello.  
 
Una vez finalizado el bachillerato, inició sus estudios en enfermería. Primero en la Facultad de 
Enfermería de la Universidad Católica de Washington y luego, en la Escuela de Enfermería de la 
Cruz Roja, donde finalmente se graduó. En 1955, se casó con su primer esposo, un ciudadano 
belga llamado Paul Lejour, quien era dueño de una arrocera en el Huila. Con él tuvo dos hijas: 
Juanita y Simone. Junto a una familia recién conformada, vivió un tiempo en Europa. Pero 
regresaría a Colombia en 1957, estableciendo una amistad entrañable con la crítica de arte, Marta 
Traba, y asimismo, conformando un seminario de arte, literatura, historia y alta cultura con varias 
mujeres pertenecientes a la élite capitalina.  
 
Emma ingresa al mundo museal, mientras atraviesa una de las etapas más difíciles de su vida. 
Hacia 1959, su padre enferma de cáncer y se ve obligada a viajar frencuentemente a la ciudad de 
Nueva York para cuidarlo. Con su padre enfermo y su matrimonio en crisis, Emma rememora la 







Recuerdo que estando en Nueva York, una tarde me salí a la calle. No sé por qué entré a las 
salas de la Frick Collection. Me senté a llorar en un banco, pensando qué era lo que iba a hacer 
con mi vida: mi matrimonio estaba en crisis, tenía dos hijas, mi papá se estaba muriendo. De 
repente se me acercó don Luis de Zulueta. Yo lo conocía, porque él iba frecuentemente a visitar 
a papá al hospital. Él había sido profesor de la Escuela Normal Superior durante veinticinco o 
treinta años, y luego se fue a vivir a Nueva York (…) Él me dijo: “Qué lindo sitio para ponerse 
a llorar, Helena”. Yo primero le aclaré que no era mi hermana, quien había estudiado Filosofía 
en la Nacional, y también le aclaré que nunca había entrado a ese lugar porque era enfermera. 
Entonces él me invitó a visitar la colección. Al terminar, después de una charla magnífica, nos 
pusimos cita para visitar el Museo Metropolitano (…) Así que durante las siguientes semanas 
nos vimos para estudiar cada una de las secciones de este maravilloso museo (Araújo en López, 
2015, p. 81). 
 
Seis meses después, y por recomendación de don Luis, Emma se matriculó en los cursos de 
extensión de Historia del Arte de la Universidad de los Andes, donde cursó clases de Filosofía y 
de Historia con Danilo Cruz y Abelardo Forero, respectivamente. Allí compartió clases con 
mujeres jóvenes y señoras animadas por las artes y la historia. Durante esta época, Emma conocería 
a Luís Caballero, con quien entablaría una fuerte amistad; recibiría clases impartidas por su amiga 
Marta Traba y delinearía una ruta importante que la retornaría en 1963 a Europa. Esta vez, para 
recibir clases con el profesor Pierre Francastel, en la Escuela de Altos Estudios de la Sorbona en 
París.  
 
Indiscutiblemente, Emma hizo parte de una generación de mujeres que vislumbraba con mayor 
facilidad el acceso a la educación superior. Ni la edad, ni la maternidad, ni los oficios conyugales 
cohibieron a Emma para continuar con sus estudios, en gran parte, porque tenía el capital 
económico para permitirse tener una niñera que cuidara de sus hijas y que le posibilitara repartir 
su tiempo entre la academia y la familia.  
 
Viví en París cuatro años, al final de los cuales me dieron el certificado de alumna permanente 
de la Escuela de Altos Estudios de la Sorbona. Yo siempre pensé en regresar a Colombia para 
que esos conocimientos que había adquirido durante tantos años sirvieran al país, pero no tenía 
una idea muy clara de cómo los iba a compartir. Yo no sabía qué iba a pasar. La cátedra es una 
cosa que nunca me había llamado la atención (Araújo en López, 2015, p. 85). 
 
 
Y así fue. En 1966, recién llegada a Colombia, comenzó a trabajar en la Universidad Nacional 
junto a su amiga, Marta Traba. En ese entonces, el réctor de la Nacional era José Félix Patiño, 







Entonces las dos trabajábamos en una misma oficina con dos escritorios (…) Siempre 
estabámos en medio de un seminario, de una mesa redonda, de una exposición de escultura, 
atendiendo a un artista extranjero (…) Yo redactaba folletos, ayudaba a montar obras. En fin, 
en ese entonces ella y yo hacíamos de todo (…) el Museo Nacional de la época no tenía nada 
que ver con lo que es ahora. El Museo de Arte Moderno de la Universidad Nacional era el 
único que estaba exponiendo arte contemporáneo en la ciudad (Araújo en López, 2015, p. 85-
87).  
 
Emma recuerda su paso por la Universidad Nacional como una de las etapas más bonitas de su 
vida. Sin embargo, volvería un tiempo a vivir en Europa, donde dictaría conferencias de arte en 
ciudades como Bruselas y sería testigo de los acontecimientos de Mayo del 68.  
 
La verdad siempre hay que decirla. Yo me devolví a Europa porque pensé que todavía estaba 
casada, pero estaba muy equivocada. Cuando llegué a Bruselas con mis hijas, Paul, mi marido, 
había iniciado otra relación. Total, me quedé en el aire. No me podía devolver, porque las 
autoridades de inmigración no permitían viajar a las niñas; ellas eran menores de edad. 
Entonces resolví ganarme la vida como podía: hice desde álbumes de retratos hasta 
conferencias (Araújo en López, 2015, p. 93). 
 
Tras la ruptura de su matrimonio, Emma regresó a Colombia en el año de 1971, asumiendo el 
cargo de Jefa de Divulgación del Fondo Nacional de Proyectos de Desarrollo, que le había 
propuesto el doctor Roberto Arenas Bonilla. Allí estuvo desde el 1 de marzo de 1972 hasta el 15 
de septiembre de 1974. Durante veintiocho años, el Museo Nacional había sido dirigido por Teresa 
Cuervo Borda y el 19 de diciembre del año de 1974, Gloria Zea, Directora de Colcultura y Alfonso 
López Michelsen, presidente de turno, la designaron como la nueva directora del Museo Nacional 
de Colombia. 
 
Yo conocí a Teresa Cuervo Borda toda mí vida, pues era prima segunda de mi mamá. Ella 
tenía dos hermanas. Las tres que eran totalmente conservadoras. Teresa, en especial, era todo 
un personaje: muy inteligente, muy avanzada para su época. Para ese momento, tenía 86 años 
y seguía siendo adorable, muy educada, queridísima. Le gustaban las galleticas, tomar vodka 
en pocillo y las antigüedades; sobre todo las antigüedades orientales (…) ¡Era una belleza de 
mujer! Cuando papá fue ministro de Educación, al inciar los años cuarenta, la había nombrado 
directora de la División de Museos. Y desde aquel entonces trabajó vinculada a los museos. 









A pesar de que Emma profesara una profunda admiración al trabajo y obra de Teresa en el Museo 
Nacional, su criterio difería de la propuesta museal que Teresa había emprendido por largo tiempo. 
Según Emma no había un punto de vista cronológico ni plástico en el museo que había consolidado 
Teresa, afirmando que el lugar conceptualmente estaba más cercano a ser un gabinete de 
curiosidades patrias que cualquier otra cosa. En palabras de Emma “los cuadros estaban expuestos 
tal y como están colgados en la casa de cualquier persona (Araújo en López, 2015, p. 103). 
 
En este punto, valdría la pena puntualizar en la distinción entre la dirección que propuso Teresa 
Cuervo y la que promovió Emma Araújo. Por un lado, Teresa hacía parte de una generación de 
mujeres que, a duras penas, había sido instruida en algunos asuntos concernientes a las bellas artes. 
Esto, por supuesto, no debería restarle mérito a la gestión de Cuervo. Emma, por su parte, 
pertenecía a una generación que, con paso lento y seguro, disfrutó de un panorama laboral y 
educativo que se desplegaba generosamente para las mujeres. Por otro lado, mientras que Teresa 
se basó en su experiencia vital y empiríca, determinada por los viajes con su padre y el 
reconocimiento de museos extranjeros que todavía se regían por los ideales museales del siglo 
XIX, basados en el coleccionismo y la exhibición de objetos patrióticos, Emma Araújo recibió 
instrucción profesional (y aún más sofisticada) en el campo del arte y la museología.  
 
Por muchos años, mientras lo dirigía la Sra. Teresa Cuervo Borda, el Museo revistió todo el 
encanto de las instituciones insulares, apartadas de la realidad. Los rituales del Museo seguían 
perteneciendo al siglo XIX (Traba, 1984, p. 6-7 en Segura M. , 1995) 
 
Así pues, desde el primer momento Emma Araújo de Vallejo, expresó la necesidad de renovar, 
actualizar y construir un nuevo guión museográfico para el Museo Nacional. Su interés por 
expresar la historia y los grandes exponentes del arte nacional colombiano junto a sus 
preocupaciones sobre la educación y el acceso al público, la llevaron a conformar un equipo 
interdisciplinario y profesional para afianzar una narración más verosímil y acorde a la época.  
 
Con el ánimo de reorganizar completamente el Museo tanto en el área de la restauración del 
edificio como en la de concepción de montaje y reubicación de las colecciones, se conforman 
tres comisiones asesoras: la de artes plásticas integrada por Eugenio Barney Cabrera, Luis 
Alberto Acuña, Francisco Gil Tovar, Eduardo Serrano, Dicken Castro Duque y Beatriz 






Eduardo Santa, Horacio Rodríguez Plata, José María de Mier y Alberto Lee López; y la de 
arquitectura conformada por Hernando Vargas Rubiano, Beatriz González, José María de Mier 
y Dicken Castro (Segura M. , 1995, p. 400). 
 
Desde el 19 de febrero de 1975 hasta el 1 de agosto de 1978, el Museo Nacional permaneció 
cerrado. Durante el proceso de renovación, se efectuaron varios análisis de todas las obras 
históricas del museo, se realizaron estudios históricos y cronológicos sobre la disposición de las 
obras, se redactaron textos para las salas históricas e incluso, se diseñaron y establecieron las 
tipologías de las vitrinas en donde se expondrían las obras (Segura M. , 1995, p. 402).  
 
Gracias al apoyo de la Embajada de la República Federal de Alemania, el proyecto de renovación 
contó con la asesoría técnica del profesor Ulrich Lober, director del Museo de Coblenz, en 
Alemania. El montaje, por otro lado, fue dirigido y ejecutado por Jacques Mosseri, reconocido 
arquitecto y urbanista colombiano. El 27 de julio de 1978, Gloria Valencia Diago realizó un 
reportaje sobre el proceso de renovación del Museo, la disposición final de las salas y, evocando 
las intenciones primigenias de Emma, describe vívidamente el nuevo museo de la siguiente 
manera:  
 
Para Emma, lo más significativo de toda esta hazaña es que se entregará un “museo honesto” 
de fácil comprensión para los estudiantes y para todo el público que encontrará todo 
organizado en conceptos claros y con información detallada (…) recorrimos desde el primer 
piso, la sala de exhibiciones donde se prepara la gran exposición de Roberto Pizano con que 
se inaugurará el Museo. El vestíbulo, limpio de zócalos y de las réplicas agustinianas, que 
contará con paneles muy simples, con la historia del mismo y que servirá para posteriores 
exposiciones. Ya en el segundo piso, la Sala de los Fundadores, cuyas ventanas fueron 
clausuradas con postigos para así mantener el aspecto de capilla que tenía originalmente; allí 
al lado de los retratos de Bolívar, Santander y Nariño, se encontrarán por primera vez reunidas 
las siete batallas pintadas por José María Espinosa y en las cuales él tomó parte como 
abanderado (…) Luego, a la izquierda, la Sala de la Conquista, Colonia y Ciencia (…) a la 
derecha la de la Independencia que va desde los Comuneros hasta Ayacucho (…) En el tercer 
piso, alrededor de la Rotonda, que antes era la enfermería de la cárcel, se encuentra la sección 
de artes plásticas. Comienza con la exhibición de ocho obras representativas; corresponden a 
Epifanio Garay, Andrés de Santamaría, Vásquez Ceballos, Fernando Botero, Alejandro 
Obregón, Ignacio Gómez Jaramillo y Luis Alberto Acuña (…) a la izquierda de la Rotonda, 
queda la Sala Teresa Cuervo, dedicada a la Colonia desde Vásquez hasta Santa María y a la 
derecha corresponde al perído que va desde fines del siglo pasado hasta 1960 (El Tiempo, 27 








Los propósitos que se delinearon al comenzar la renovación del Museo Nacional, se ven realizados 
y expresados en la anterior descripción. La necesidad de organizar la exposición de manera 
cronológica, la intención de exhibir el arte colonial y contemporáneo del país y además, de dotar 
de verosimilitud y comprensión a la nueva propuesta museal, fue el gran triunfo de esta 
intervención. En definitiva, lo que caracterizó la gestión de Emma Araújo de Vallejo en el Museo 
Nacional, fue la implementación de herramientas profesionales de la museología y los proyectos 
educativos destinados a la primera infancia. En consecuencia, el 2 de agosto de 1978 a las 11 de 
la mañana, tras cuatro años de largo trabajo (y aliento), se reinaguró el Museo Nacional de 
Colombia, bajo la dirección de su segunda mujer directora.  
 
Después de un trabajo tan colosal y exitoso, podría pensarse que la trayectoria de Emma por las 
salas del panóptico fue de larga data. Sin embargo, su salida del Museo Nacional fue abrupta y 
sorpresiva. Una vez Belisario Betancur asume la presidencia (1982-1986), la dirección del Museo 
Nacional la asume Sebastián Romero, filósofo de la Universidad Nacional de Colombia. 
 
La salida de Emma de la dirección del Museo suscito fuertes debates. La apuesta museal que, con 
gran esfuerzo había planteado y ejecutado Emma y su equipo, fue cuestionada. En una columna 
del diario El Tiempo, un periodista tildó al Museo como un “ente fosilizado” y que reclamaba a 
los museólogos que colaboraron con Emma que calmaran su ímpetu y que no incurrieran en 
histerias respecto a las criticas negativas de la exhibición museal. Además, el autor de la nota, 
reiteraba su apoyo incondicional al nuevo director del Museo e invitaba a la audiencia a 
despolitizar el asunto (El Tiempo, en Segura M. , 1995, p. 415-416), lo que resulto siendo ineficaz 
e inoportuno, puesto que el nombramiento de Sebastián Romero, pareció atender a cuestiones 
personales y políticas:  
 
En ese momento, entre mis amigos y allegados circularon varias versiones sobre las 
motivaciones de esa decisión. En una de ellas se decía que Sebastián Romero había pedido al 
presidente recién electo el cargo de director del museo (…) en la otra versión, creo menos. Yo 
había sido una liberal lopista radical. En los años sesenta, cuando todos éramos castristas de 
corazón, había militado en el Movimiento Revolucionario Liberal (MLR), que lideró Alfonso 
López Michelsen. Y como Belisario salió triunfante en las elecciones de 1982, habiendo 






que perteneciera a su corriente política, dentro del Partido Conservador (Araújo en López, 
2015, p. 151). 
 
Lo anterior, no estaría aislado de los postulados de Sally Price (2007), quien discutiría acerca del 
papel influenciador que poseen los presidentes y el gobierno de cada país en las representaciones 
y diálogos propuestos en el museo, aseverando que: “el lugar prominente de la cultura en la 
identidad nacional francesa fue dada por el papel directo de los presidentes de los paises en los 
asuntos de los museos” (p.27). No obstante, fueron varias personas las que se pronunciaron en 
defensa de la gestión de Araújo. En el mismo diario, Lucy Nieto de Samper, manifestó que:  
 
Injusta y peligrosa la campaña desatada contra la exdirectora del Museo Nacional, Emma 
Araújo de Vallejo. Sus críticos, detractores algunos, han apelado a toda clase de argumentos 
para desvirtuar su labor. Y con tal de echarle tierra a una tarea seria, meticulosa y responsable, 
han apelado a razones que no tienen peso histórico ni artístico. La campaña es injusta porque 
el mismo Sebastián Romero, sucesor de Emma Araújo en la dirección del Museo, como 
antiguo funcionario de Colcultura tenía que estar enterado de que la reorganización del Museo 
no fue hecha a la loca sino cuidadosamente planeada por expertos y supervigilada por dos 
comisiones: una de historiadores y otra de expertos en bellas artes (El Tiempo, 10 de 
noviembre de 1982 en Segura M. , 1995, p. 417).  
 
Otra de las personas que defendió la labor de Emma, sería su amiga Marta Traba, quien alegó que:  
 
En la modernización (del museo) Emma Araújo; a quien yo conocía tan bien como para saberla 
capaz de identificarse con el trabajo a realizar, estaba sumergida en los siglos XVIII y XIX, 
pero mantenía una lúcida relación con el XX a través de su especial atención como centro de 
pedagogía, particularmente infantil (…) Porque la conozco y sé muy bien el calibre de su 
capacidad de trabajo, quiero elogiar su gestión frente al Museo Nacional, consiguiendo que 
éste pasara de ser un baúl de las abuelas a convertirse en un verdadero museo (Traba, 1984, p. 
6-7 en Segura M. , 1995, p. 419-420).  
 
Así, Emma trabajó arduamente por la configuración de un Museo que atendiera a las necesidades 
narrativas adecuadas a la época. Su insignia dentro de la gestión museal, estuvo vinculada a la 
pedagogía y a la implementación de herramientas que dotaran al panóptico de una historia oficial 
compresible y relacionada al desarrollo de las artes plásticas. En palabras de Emma, su paso por 
el Museo, se retrata de la siguiente manera: 
 
Viendo este asunto con la distancia que da el tiempo, me veo más como profesora del museo 






por la educación y la pedagogía, eduqué a mis hijas, y con ella misma abordé mi compromiso 
con el museo. Es que nunca he podido desprenderme de la necesidad de conocer a fondo un 
problema, para actuar en consecuencia y, sobre todo, para compartir mi conocimiento con la 
gente que me rodea; y en el museo, eran los niños quienes me rodeaban (Araújo en López, 
2015, p. 152). 
 
En el desarrollo de esta investigación, Emma Araújo de Vallejo, falleció el 30 de noviembre del 
2019. William López (2015) quien trabajó junto a Emma los últimos años de su vida, describe a 
la museóloga como una de “las primeras historiadoras del arte académicamente formada en nuestro 
país (…) y una de las más destacadas profesionales en museos de la segunda mitad del siglo XX” 
(p. 17). Y en efecto, así fue, convirtiéndose en una de las figuras femeninas más emblemáticas que 





Emma Araújo de Vallejo en el jardín del Museo Nacional. Foto de 



















Gloria Zea, Cecilia Caballero de Lopez, Alfonso López Michelsen y Emma Araújo de Vallejo en 
la reinauguración del Museo Nacional de Colombia. Anónimo. (López, 2015, p. 112) 







6. Capítulo 3- Una nueva generación de mujeres recorre el panóptico: La diversidad cultural 
se toma las salas del Museo Nacional de Colombia. 
 
Durante ciento sesenta y nueve años, el Museo Nacional de Colombia desempeñó la ineludible 
tarea de narrar, evocar y exhibir los estandartes de la historia patria. Este espacio que, por largo 
tiempo, celebró una idea de nación homogénea, basada en una historia oficial que suscitaba el 
relato unánime de aquellas élites que participaron en la construcción de nuestro Estado-Nación, se 
vio obligado a atender las distintas demandas sociales gestadas a partir del mandato constitucional 
de 1991.  
 
La articulación entre realidad política y representación simbólica ha sido una de las cuestiones que 
siempre les han concernido a los museos nacionales. Hace un tiempo, Orhan Pamuk (2012) 
afirmaba que la obligación de los museos no debería radicar en representar a un Estado, una facción 
determinada de la sociedad o una historia que narrara a unos pocos; la finalidad de los museos 
debe responder, entonces, a las necesidades representativas de seres humanos que han sido 
ubicados en los márgenes de la historia y que “han bregado bajo presiones implacables durante 
cientos de años”. Mientras que Pamuk (2012) aseveraba lo anterior, Néstor García Canclini (1997) 
fue reiterativo en apuntar que el patrimonio de una nación, es comprendido de distintas formas por 
los habitantes de un país y que además, ha sido un foco de disputas simbólicas “entre clases, los 
grupos y etnias que componen una ciudad” (p. 95).  
 
Así pues, convertido en una extensión representativa de las esferas del poder e irremediablemente 
abocado a ser el espejo histórico de un país, el Museo Nacional de Colombia se vio en medio de 
una pugna simbólica a raíz de la discusión que inauguraba la Constitución de 1991, respecto a la 
diversidad cultural. Sobre este fenómeno político y social, Pierre Norá (2008) ha vinculado 
procesos como la mundialización, la democratización, masificación y mediatización con un 
desmoronamiento de una memoria que, en realidad, se ha atendido a esferas históricas 
tradicionales. Pero que al mismo tiempo, ha coincidido con los reclamos memoriales de aquellos 






cuales no se las tuvo en cuenta en los distintos lugares en los que se ha refugiado la historia (y las 
memorias) como lo son los espacios museales, monumentos y archivos, entre otros.  
 
Otra autora que aborda y problematiza este asunto es Nancy Fraser (1997) quien propone que, 
desde el siglo pasado, comunidades que han sido históricamente marginadas y dominadas por los 
poderes y administraciones coloniales, han reclamado el reconocimiento social y político para así 
acceder a mecanismos de justicia redistributiva y también, simbólica. Estas comunidades, según 
Fraser (1997) se han movilizado bajo “las banderas de la nacionalidad, la etnia, la ‘raza’, el género 
y la sexualidad” (p.17) quienes, además “persiguen a menudo derechos de expresión cultural 
dentro de naciones-Estado poliétnicos” (p.19), como lo ha sido Colombia desde 1991.  
 
Inevitablemente el Museo Nacional de Colombia se ha visto influenciado por las transformaciones 
sociales gestadas a partir del mandato constitucional. A pesar de que este fue proclamado en 1991, 
tardó unos años en verse reflejado en diversas políticas públicas y por lo tanto, en el MNC. A raíz 
de la construcción de políticas públicas como el Plan Nacional de Cultura 2001-2010, en el que 
se conciertan estrategias para impulsar la participación y el acceso democrático a la cultura, por 
parte de la ciudadanía, se desarrollaron los lineamientos conceptuales (y éticos) bajo los cuales se 
regiría el espacio museal por los siguientes años. 
 
El Plan Estratégico 2001-2010:“Bases para el Museo Nacional del Futuro”estableció unos 
parámetros estratégicos que se desarrollarían en el escenario museal en la primera década del siglo 
XXI. Uno de los fines de este plan, además de articularse con el mencionado Plan Nacional de 
Cultura y la Constitución Política, fue emprender la construcción de “múltiples narrativas de la 
historia de los procesos culturales en Colombia” (Ministerio de Cultura, 2002, p. 7); “El 
reconocimiento de los procesos socioculturales como punto de partida para el apoyo y estímulo a 
la producción y el consumo cultural que elimine discriminaciones y exclusiones” (p. 33) y “La 
apreciación creativa de las memorias y proyección del patrimonio en la construcción plural de la 







Este Plan Estratégico ha funcionado como una herramienta vital para establecer y emprender 
distintas apuestas museales. Así pues, ha servido como un medio para que administrativos, 
curadores e investigadores del MNC, brinden y exhiban un panorama nacional en el que se 
incluyan las voces e historias de todos los coterráneos del país. Esta discusión no sólo ha permeado 
las esferas políticas, sino también, los escenarios académicos.  
 
A través de las Memorias del Simposio Internacional y la IV Cátedra Anual de Historia Ernesto 
Restrepo Tirado que se llevó a cabo en 1999, se expresó la intención de reconfigurar este espacio 
museal para que operara como un recinto “de diálogo, de interación y de reconocimiento mutuo 
de las diversas herencias culturales que conforman la cultura nacional” (p. 29) y que, de esta 
manera:  
Se le haga justicia a los secularmente excluidos, a los olvidados, a los suprimidos. Que lo 
nacional se reconstruya desde la sociedad en su diversidad y que el reconocimiento a la 
diversidad no se vuelva subterfugio para invisibilizar las desigualdades” (p. 29).  
 
Advirtiendo el museo como un espacio educativo, representativo y democrático, fueron varias 
mujeres las que dirigieron la construcción de nuevas narrativas nacionales dentro de este espacio. 
Esta vez se trata de dos generaciones de mujeres que, a partir de su experiencia vital, el capital 
social e intelectual que heredaron de sus familias y el infinito amor y dedicación que le profesaron 
al Museo Nacional de Colombia, conformaron un derrotero de ideas, oportunidades y acciones 
sobre las cuales se hablará en las siguientes páginas.  
 
Elvira Cuervo de Jaramillo, directora del MNC durante trece años (1992-2005) y sobrina de la 
primera directora de este espacio, Teresa Cuervo Borda, fue la primera mujer en la era 
contemporánea (y democrática) del museo en emprender las primeras labores y parámetros 
estratégicos, desprendidos del mandato constitucional, implementados en el panóptico. Varias 
fueron sus motivaciones: hacer asequible el arte internacional, promover la investigación histórica 
y crítica relacionada al museo y, asimismo, fortalecer e impulsar la divulgación científica y 







Su sucesora, María Victoria de Robayo, directora por diez años del MNC (2005-2015), con gran 
ahínco dedicó horas en la construcción de apuestas curatoriales que incluyeran los relatos de 
quienes no se habían visto reflejados por la historia y la cultura nacional que anteriormente se 
exhibía en el museo. A pesar de haber acompañado a Elvira Cuervo como subdirectora de esta 
institución, veremos que el camino que trazó María Victoria fue distinto al que delineó Elvira en 
su dirección, lo que le significaría mediar en distintas controversias museales, pero al mismo 
tiempo, reivindicar las memorias de aquellos exiliados de la historia. 
 
Transversalmente, estas direcciones serían acompañadas por dos curadoras de dos generaciones 
totalmente distintas: Beatriz González y Cristina Lleras, quienes tuvieron desencuentros a la hora 
de construir alternativas para narrar la historia nacional en el museo. De esta manera, se verá cómo 
la pugna generacional entre lo que significaría la tradición, para la maestra Beatriz González y una 
apuesta moderna, disruptiva e incluyente, abarcada por Cristina Lleras, comprendería para el 
espacio museal fuertes debates que determinarían la ruta narrativa del MNC.  
 
Una vez más, se convoca la experiencia de varias mujeres que asumieron las riendas simbólicas y 
narrativas de la historia y la cultura nacional. Esta vez desde linderos abocados al enclave de 
memorias e historias polifónicas en la casa de la nación.  
 
6.1 El Museo vive en las entrañas de Elvira Cuervo de Jaramillo: Cultura y arte 
en el espacio museal. 
 
Días antes había hurgado en la vida de Elvira Cuervo. Sin conocerla, la evocaba en cada una de 
mis búsquedas, encontrándola siempre en el mismo lugar: el Museo Nacional de Colombia. 
Durante varias tardes había gestado las preguntas que le dirigiría aquella mañana del 7 de marzo 
del 2019, desconociendo que una vez sentada en su sofá de cuero café, las dos daríamos a luz 
ideas, recuerdos y conversaciones alrededor de su vida y del museo.  
 
Era una mañana soleada y fría. Alrededor de mi torso, colgaba la mochila repleta de preguntas, 






para Elvira. Apelé a las enseñanzas de las primeras clases de antropología. Pensando en los 
pioneros de la disciplina recordé que, al llegar a territorios indómitos, llevaban consigo tabaco y 
otros dones para la comunidad que los recibía. Sin duda alguna, Elvira fue muy amable en 
extenderme la invitación de hacerle la entrevista en su casa. No podía llegar con las manos vacías.  
 
Entrar a su casa, significó entrever años de historias y memorias. Las paredes estaban atiborradas 
de fotografías, con algunos retratos pintorescos de sus antepasados y en algunas esquinas, piezas 
y pequeñas mesas que parecía haber traído de China. No fue ella quien me abrió la puerta; fue su 
empleada doméstica quien, además, me condujo hacia la biblioteca, lugar donde se llevaría a cabo 
la conversación minutos después. 
 
Mientras esperaba, veía con curiosidad la cantidad de libros de arte, arqueología, literatura y 
museos que Elvira mantenía en sus estantes. Era una habitación bien iluminada que daba hacia la 
carrera séptima y en un cuarto tan grande, repleto de pinturas, mesas de madera y una curiosa 
colección de pipas que reposaban junto a sus libros, me sentía pequeña, intrigada e intrusa. Luego 
de unos minutos, Elvira apareció con una sonrisa amplia. Llevaba el cabello recogido y vestía una 
camisa blanca, un pantalón tweed gris, alhajas doradas con piedras verdes y envolviéndose en un 
chal verde, se sentó al frente mío.  
 
Los primeros minutos de conversación, giraron en torno a nimiedades. Por ejemplo, preguntas que 
me hacía respecto a dónde estudiaba, de dónde provenía, cuántos años tenía y cuáles eran mis 
principales intereses. Lo anterior no duró mucho tiempo, y cuando quise darme cuenta, Elvira 
desempolvaba sus recuerdos familiares, mientras que Teresa Cuervo Borda, su tía, se delineaba en 
cada una de las palabras que emitía Elvira.  
 
Elvira nació el 7 de abril de 1941. Su padre fue Carlos Cuervo Borda y su madre, Liliana Uribe 
Hoyos. Cuando nació, sus padres se habían separado y siendo una infanta, su madre murió. 
Mientras su padre trabajaba, sus tres tías paternas, Julia, Clara y Teresa se encargaban de su 
crianza. Con los ojos iluminados y la luz del sol brillando sobre su cabello castaño, Elvira afirma 







Me acuerdo de haber caminado, de haber aprendido a caminar alrededor del mono de la pila 
de ahí del Museo de Arte Colonial. Eso ahí hay unas cosas como de nebulosas que tiene uno 
ahí, pero unos recuerdos del agua, de la cúpula de la Iglesia de San Ignacio, bueno… Y a 
Teresa la veo en una oficina, cinco años.  
 
Pensar en la vida de Elvira, inevitablemente nos conduce a vislumbrar la vida de Teresa. Desde 
muy pequeña, los recuerdos de Doña Elvira se entretejen en los espacios museales en los cuales 
su tía, con gran ahínco, trabajó. A pesar de no haberle preguntado sobre su tía, ella comienza a 
relatar su historia. Me cuenta los inicios de Teresa en el arte, sus primeros años de vida, sus viajes 
y su vinculación a las justas causas museales. Pero también me cuenta que cada una de sus tías, 
tuvo un papel distinto y protagónico en su vida.  
 
Mi madre fue Clara, mi padre fue Teresa y Julia era la consentidora. Eran tres personas súper 
diferentes. Teresa era la que llevaba el bastón de mando: era la que trabajaba, la que llevaba 
el dinero a la casa… porque mis tías eran muy pobres. Los únicos ingresos que tenían eran el 
sueldo de “Tete”. Ella con gran tesón se comportó como el hombre de la casa: quien pagaba 
las cuentas de la luz, del agua, de todas esas cosas. Dentro de una feminidad, pero era la que 
mantenía el orden. Julia, era muy dependiente de Teresa (…) Clara, que era la menor, era la 
más amorosa, la que me dormía en sus brazos, la que me consentía, la que me entendía todo y 
fue la que primero murió.  
 
 
Al recitar toda la vida de su tía, casi de memoria y con un torrente íntimo inagotable, se detiene en 
la reinauguración del Museo Nacional de Colombia, el 9 de abril de 1948. Revive la gallardía que 
tuvo su tía, Teresa, al enfrentarse con las multitudes que pretendían quemar el museo. Recuerda 
que quemaron todas las banderas de la Conferencia Panamericana y que los postes, los convirtieron 
en tallarines insignificantes sobre el piso. En ese entonces, Elvira debía tener unos siete años. La 
remembranza, la conduce a visualizar a su tía enfrentándose a las muchedumbres, siendo cargada 
por su padre, viendo los camiones pasar con hombres que llevaban machetes y martillos mientras 
que sus gritos auguraban una cruda jornada. Entre los disparos y la agitación social, reconstruye 
el lugar donde se resguardaron hasta las cuatro de la madrugada del siguiente día, afirmando que 
Teresa había quedado muy golpeada emocionalmente después de ese día.  
 
De su infancia no relató mucho más, pero sí recalcó el esfuerzo brutal que hizo Tete para criarla 






mencionar la quiebra que sufrieron sus tías, una vez su abuelo había fallecido en México. Al 
parecer, este suceso fue lo que motivó a Teresa a buscar un trabajo, valiéndose de su capital social 
e intelectual para acceder a cargos asociados al arte y la cultura. Ante los aprietos y la soledad que 
significaba ser la única hija, Elvira cursó parte de la secundaria en el Colegio de La Presentación. 
Sin embargo, sus tías pensaron que lo mejor para ella, sería finalizar sus estudios en un colegio 
que fortaleciera sus habilidades en el inglés.  
 
Yo estudié bachillerato en el Colegio de La Presentación. Pero ese colegio tenía algo muy 
malo y era el inglés precario que tenía. Entonces, mis tías resolvieron que más bien, hiciera un 
Finish School en el Marymount y estaba haciendo ese Finish School que era aprender a escribir 
en máquina, a hablar muy bien inglés…. Porque la máxima aspiración que uno podía tener en 
ese momento, era ser secretaria de la presidencia de una empresa y para eso se necesitaba, 
escribir en máquina, hacer los dictados en taquigrafía y hablar inglés (…) me salí del 
Marymount, no acabé el Finish School y me casé a los 18 años. No soy graduada de bachiller, 
no finalicé. La gran universidad mía, por ejemplo, ha sido la lectura (…) Después habilité para 
por lo menos tener el cartón de bachillerato.  
 
Según Elvira, cuando Eduardo Jaramillo (quien se convertiría en su esposo unos años después) la 
conoció, ella seguía siendo muy chiquita y muy brincona. Eduardo se fue a estudiar a Estados 
Unidos y la abuela de Eduardo, quien adoraba a Elvira, la invitó a ella y a sus tías a una reunión 
en la casa. En ese momento, Elvira presintió que algo entre ella y Eduardo comenzaba a brotar, 
pero no fue hasta otra reunión convocada un año después, en que Eduardo se dirigió a Elvira 
asegurándole lo siguiente:  
 
Ahí apareció con un libro de decoración que por ahí debe estar y me dijo: “Mira, he mandado 
a hacer la alcoba de este estilo. La sala mide tres por cuatro. Los muebles de la oficina de mi 
papá los mandé a forrar y me gustaría que escogieras las telas”. Nunca me había dicho nada… 
¡nada! Y le dije: “Jaramillo, ¿tu me estás proponiendo matrimonio? ¿Cómo sabes que te voy 
a decir que sí?” y me responde: “Ah, no, claro que me vas a decir que sí”. Esto fue en diciembre 
del año 58 y nos casamos en agosto del 59. Sesenta años de casados. Cuatro hijos. Nueve 
nietos y hasta hoy, tres bisnietos.  
 
 
Los anteriores testimonios expresan el peso de la tradición y de la generación de la cual Elvira 
Cuervo hace parte. Una generación en la que las mujeres aspiraban a ser madres o a ser secretarias 
de grandes empresarios. El trayecto profesional de las mujeres no era tan amplio y ambicioso como 







La generación anterior a la mía, las mujeres no hacían nada, no hicieron nunca nada. Fuera de 
bachillerato y de pronto iban a aprender culinaria y algunas cosas de esas. A nosotras nos tocó, 
a muy pocas mujeres, romper ese círculo y salir de esa rutina y llegar a cosas muy curiosas, 
como la política. Tu no sabes lo duro que fue esa época de la política, porque entre otras cosas, 
Teresa siempre se opuso a que yo hiciera política (…) Cuando tu estás en un grupo de mujeres, 
hay algarabía y cuando estás en un grupo de hombres, hay un murmullo (…) La generación de 
mis amigas no hizo nada, nunca y la siguiente generación, comenzó a hacer de todo. Nos tocó 
hacer un sándwich, las que estábamos en la mitad: no muy preparadas, pero nos tocó hacer 
carrera y una carrera que fue… Ya tu la ves. 
 
Esto no fue un impedimento para Elvira. Ella continuó trazando un camino en la esfera política 
que, poco a poco, la condujo a la dirección del MNC. Teresa y Carlos, nunca estuvieron de acuerdo 
en que Elvira incursionara en la vida política y aunque ningún título universitario le mereció a 
Elvira los puestos laborales que obtuvo en estas esferas del poder, probablemente por los mismos 
nexos y capitales sociales heredados de su familia, Elvira fue representante a la Cámara en 1986, 
fue diputada de la Asamblea de Cundinamarca, coordinadora de la campaña presidencial de Álvaro 
Gómez Hurtado y Embajadora de Colombia ante las Naciones Unidas. Si bien, los primeros años 
profesionales de Elvira giraron en torno a una vida diplomática y política, esta mujer se convertiría 
en una dama que profesaría dedicación, convicción y tiempo al fortalecimiento de la cultura y el 
arte nacional.  
 
Desde muy pequeña, Elvira se había sumergido en los pasillos del MNC. Con gran emoción, 
efusividad y nostalgia, levanta su rostro, coloca sus manos sobre su vientre y las extiende hacia 
afuera afirmando que el Museo hace parte de sus entrañas, de su historia. Pero no fue hasta 1992, 
cuando Ramiro Osorio la designó como directora de este recinto que, por largo tiempo, había visto 
crecer y prosperar.  
 
Yo era política en ese momento, me habían nombrado Secretaria de Gobierno de 
Cundinamarca y Ramiro llegó y me dijo: “Usted no puede aceptar ese cargo porque la acabo 
de nombrar directora del MNC”.  
 
- Yo dije: ¡¿Cómo?!  
 








Llamé al gobernador de Cundinamarca y le dije que no podía aceptar el cargo de Secretaria de 
Gobierno, y me fui para el MNC. Mira, cuando entré… ¡Era un espanto! Las aguas negras se 
entraban por el hall de entrada porque las alcantarillas que pasan por debajo del museo se 
taparon. Venían del Colegio Mayor de Cundinamarca y salía el agua negra por dentro de la 
entrada, del vestíbulo. ¡El desastre, el horror! Cogí el teléfono para llamar a la secretaria, 
porque la habían puesto en una oficina al frente o era a los gritos o por la línea de Bogotá. Un 
solo computador había en el museo, en registro. Habían cambiado toda la celaduría, todas las 
personas, que eran unas señoras decentísimas en la época de Teresa (…) Entonces me fui 
donde Ramiro y le dije:  
 
- “Mira, me da mucha pena, pero voy a renunciar. Si a mí no me dan autonomía para manejar 
esto, y si no me ayudas tú para hacer un cambio drástico en todo, no le jalo”.  
 
- “Haz lo que te parezca que tienes que hacer. Yo hablo con el presidente Gaviria y te 
cuento”.  
 
A los dos días me llamó y me dijo:  
 
- “Tienes patente de corso para hacer lo que se te de la gana”.  
 
Me fui a planeación. Conseguí diez mil millones de pesos. Se restauró el museo. Me fui para 
París, pedí cita en el Louvre con el director. Me mandaron una misión para los temas de 
iluminación y de vitrinas. Me fui para donde Philippe de Montebello al Metropolitan34. Me 
mostró todo los de las reservas, los cajones, los deshumificadores, cómo poner los textiles, 
cómo ponen las obras de papel y todo lo hicimos igual. Cinco o seis años después entregué el 
museo nuevo, con unas salas de exposiciones con deshumificadores, control de clima, de todo. 
Empezamos a traer las mejores exposiciones que ha tenido Colombia.  
 
 
Su dirección en el MNC duró aproximadamente trece años. Durante ese tiempo, robusteció las 
publicaciones científicas producidas en la estancia museal. Asimismo, desde 1998 incentivó la 
realización de la Cátedra Ernesto Tirado Restrepo, un espacio de encuentro académico en el que 
investigadores y docentes universitarios, construyen diálogos y discusiones respecto a diversos 
acontecimientos históricos pensados desde y para el museo.  
 
Por otro lado, durante su dirección se proyectó el Plan Estratégico 2001-2010:“Bases para el 
Museo Nacional del Futuro” que contempló la inclusión de nuevas voces en el relato museográfico 
y la ampliación del MNC hasta este momento, aún frustrada. Pero quizá los mayores logros de su 
dirección radicaron en la democratización de la cultura. Fue la encargarda de traer a Colombia 
 






exposiciones de arte e historia internacional que obtuvieron bastante resonancia entre la población 
capitalina. El Museo volvió a convertirse en un espacio de encuentro cultural e intelectual para 
todos.  
Uno de los momentos más alegres en el Museo Nacional, fue la firma con el Gobierno Chino 
para traer a los Guerreros de Terracota. Fue mucha emoción. Y tal vez, también la firma con 
el Gobierno de Perú para traer al Señor de Sipán. ¡No, no, no! ¡y Rembrandt, Picasso, Boudin 
y Henry Moore! Todos, todo eso fue muy alegre.  
 
Casi a sus sesenta y cinco años y con la satisfacción de haberlo entregado todo a este espacio 
museal, en el 2005 fue designada por el expresidente Álvaro Uribe Vélez como Viceministra de 
Cultura. Luego, en el año 2006 sería la principal apoderada de dicho ministerio.  
 
Y ahí se acabó mi carrera. Ahí fue.  
 
Resulta valerosa la gestión de Elvira Cuervo en el Museo Nacional de Colombia. No obstante, 
siempre he apelado al distanciamiento investigativo, los espacios de reflexión objetiva y a pesar 
de la emoción que me transmitió Doña Elvira sobre su vida y obra, he mirado su trayecto, su sentir 
y su pensar con atención. A Elvira la cuestioné varias veces. Dentro de mis interrogantes, se 
encontraban aspectos relacionados a sus nociones de cultura, de nación; sus opiniones respecto al 
espacio museal en la actualidad, sus desencuentros y encuentros en relación con ciertas apuestas 
museales y también, acerca de los roles de agencia cultural desempañados por las mujeres en el 
país.  
 
En algunas ocasiones, sus respuestas fueron ambivalentes. Esto significó distinguir las 
mentalidades con las cuales esta mujer edificó y dirigió escenarios culturales. No podemos olvidar 
que somos la suma de los valores y códigos culturales que se nos transmitieron desde pequeños. 
Por un lado, se encuentra el peso de la tradición, muchas veces compuesta por elementos 
simbólicos, culturales e incluso políticos; y, por otro lado, son las premisas de cada generación las 
que construyen actitudes y modos de vivir. Lo anterior, no pretende presentarse como una suerte 
de justificación, pero sí esboza un cuadro vívido sobre los principios conservadores, hegemónicos 







Elvira Cuervo maneja una noción de cultura que se sustenta en los buenos modales (determinados 
por comportamientos explícitos de la clase alta), la tradición que heredamos por parte de nuestras 
familias y no, como se presumiría de una mujer de élite y conservadora, por el nivel de educación 
o capital intelectual relativo a las artes.  
 
La cultura no es el ballet, la cultura no es el teatro, la cultura es la esencia del ser humano. Es 
decir, un hombre culto no es el que sabe mucho, no es el que sabe mucho… ese es un sabio. 
Pero un hombre culto es el que sabe las maneras, sabe los modales, que sabe someramente su 
historia, su vida… Eso es un hombre culto y eso no lo han entendido los gobiernos; que la 
cultura es todo, hasta sentarse a la mesa, hasta comer. Eso es la cultura, y la cultura en ese 
sentido, es universal. Entonces los colombianos a veces quedamos como unos cueros porque 
no somos cultos. Hacemos toda clase de bestialidades en países desarrollados, y somos 
incultos.  
 
Al mismo tiempo, veremos que Doña Elvira concibe la cultura como una cuestión innata, 
determinada por las enseñanzas otorgadas que nos ha transmitido nuestro abolengo. En otro 
sentido, reprendería las diferentes acepciones que se la han dado a la cultura en nuestro país, 
fundamentadas en ciertos comportamientos sociales.  
 
La cultura son mil cosas. Hay una cultura que nace en la cuna, que es desde la cuna, y que son 
las enseñanzas que nos dan nuestros padres desde que nacemos. La cultura es la tradición que 
recibimos, también, de nuestra familia. La cultura implica los modales. La cultura es 
muchísimo más que la educación (…) La cultura es una cuestión innata y es lo que se recibe 
en su casa y en su familia, y que se adoba posteriormente, para convertirse en un culto integral 
con la lectura, con los estudios, con la sabiduría, con mil cosas (…) Hay que ver si le metemos 
un poco de cultura al pueblo. Es que es increíble. Aquí creemos que ser astuto, ser vivo… eso 
es la cultura. Aprovecharse del otro, la corrupción, por ejemplo. En el museo yo les pedía a 
los guías lo primero que deben hacer es exigir comportamiento de los niños. No pueden ir 
gritando y corriendo por todos los salones y me lo refutaban diciendo que el libre desarrollo 
de la personalidad…. Sí, el libre desarrollo lo pueden hacer en cualquier parte, pero el MNC 
tiene unas reglas de comportamiento y así se manejó (…) Eso es una cultura que se aprende 
(…) Es una falta de cultura que nace de la idiosincrasia nuestra. Yo tengo un mayordomo que 
es mucho más culto que muchos ejecutivos, porque le enseñaron en su casa. La cultura le falta 
arrancar. Yo no sé si tu te leíste un libro que se llamaba Los hijos de Sánchez de Oscar Lewis, 
es una novela maravillosa de cómo la tradición de una familia se transmite a la otra y a la otra 
y a la otra.  
 
Y, por último, concebirá la cultura desde sus juicios políticos y también, como una labor colectiva 







Si yo fuera Ministra de Educación, cerraría todas las normales del país y les daría un vuelco 
total porque lo que están produciendo las normales del país, son unos maestros que echan 
piedra, que queman carros, que queman buses, que apedrean. Ahí hay que hacer una reforma 
profunda en las normales y ahí puede empezar una tarea de cultura. Ciertas manifestaciones 
de la cultura producen un colectivo. La cultura, por lo general, fuera de las artes, de la pintura, 
son manifestaciones colectivas, donde te tienes que poner de acuerdo con el otro. Ahí empieza 
la gente a entenderse, a comunicarse, a tener modales, a respetarse, etc. Yo creo que eso es 
fundamental para una sociedad. Estas manifestaciones artísticas ayudan muchísimo a la 
cultura. 
 
Así pues, Elvira advertirá el poder pedagógico de los museos en la construcción de los pilares del 
conocimiento histórico y la cultura nacional. Igual que una de sus antecesoras, Emma Araújo de 
Vallejo, pensará que el público más importante del museo son los niños y adolescentes. En relación 
con sus juicios acerca de la cultura, asumiría el museo, tal y como lo es la cuna, la casa, el seno de 
la familia, como un espacio en el que se transfieren aptitudes, conocimientos y valores alusivos a 
la cultura e historia nacional. Viéndolo de esta manera, el museo es el espacio en que se consagra 
y festeja la nación. Pero a su vez, es el lugar donde se instaura el sentido nacional. De allí la 
importancia de que los infantes recorran las salas del panóptico. 
 
El público más importante de un museo, son los niños y los adolescentes. Yo estoy convencida, 
y es algo que aprendí cuando estuve en Bienestar Social, y es que lo que no se hace con un 
niño desde la cuna, hasta los siete años, es muy difícil que lo aprenda después y de los siete 
años en adelante, es cuando empiezas a recordar todas las cosas. Entonces para los niños es 
fundamental llegar a los museos. El trabajo de la familia es de uno a los siete años y de los 
siete años en adelante, la educación que les den. 
 
Por otro lado, lo anterior suscita una discusión más amplia que contrapuntea con contenidos 
adyacentes a la nación y a las diferentes formas de relatar la historia nacional dentro del MNC. Es 
cierto que, durante la dirección de Elvira, se esbozaron instrumentos para configurar un relato 
nacional que integrara otras voces, en especial, las que han hecho parte de las periferias y que, por 
lo tanto, no han gozado del mismo privilegio representativo en el espacio museal, como sí lo han 
hecho los sectores hegemónicos. De esta manera, curadores e investigadores consideraron que la 
mejor manera para incluir los relatos de estas poblaciones, históricamente marginadas, sería a 
través de un bosquejo de la historia nacional que se forjara transversalmente. Esto no ha sido del 







(…) es que ahora los historiadores están tratando de armar guiones transversales. Y si aquí no 
hay unos guías pedagógicos, los niños salen totalmente desconcertados. Si no hay una 
explicación de un guía pedagógico, se pierde el horizonte (…) Tengo dos observaciones: 
Puede ser un concepto de vieja, pero no entiendo la historia si no cronológicamente. A mi esta 
versión de que la historia se deba contar transversalmente, me produce un poco de confusión. 
Yo creo que esta forma de mostrar en este momento, las colecciones del museo, es más para 
académicos que para niños. Yo creo que lo que entiende un niño, lo puede entender un 
académico. Pero yo no entiendo, es decir, poner un cuadro de Mutis con una mochila arhuaca; 
es decir, contar toda una época con diferentes elementos. No tengo ni idea cómo puede estar 
la imprenta de Nariño con un chamán al lado. No lo entiendo. Yo me coloco en el papel de los 
niños, que son los mayores visitantes del museo. Si saldrán con una visión de la historia porque 
este es un museo nacional de historia, incluso de historia del arte (…)  
 
Antes uno veía, por ejemplo, la sala de Independencia, ahí está todo… Ahora, a menos de que 
queramos cambiar los periodos de la historia que eso es… Muy probable que se quieran 
cambiar los periodos. Yo eso no lo entiendo. La Conquista, La Colonia, La República, y la 
época moderna o contemporánea (así entiende la historia). Yo pienso, de pronto con una visión 
súper anticuada, que sí debiera haber un relato cronológico con los grandes hitos de la Historia 
de Colombia. Por ejemplo, a mí me parece que la parte de la Expedición Botánica es 
fundamental, todo el aporte que hizo Mutis y otros hitos como de los sabios, todos 
exterminados por Murillo, de los grandes próceres que más que guerreros, eran unos 
científicos, como Caldas. A Caldas nadie le ha reconocido lo que fue. Caldas fue una maravilla. 
Pensemos en esos hombres visionarios que hicieron posible salirnos del yugo de España, que 
nos dieron una libertad maravillosa y que nos dejaron peleando hasta hoy. 
 
 
Lo que le generó confusión a Elvira, es probable que a las próximas generaciones les incentive el 
respeto y el reconocimiento hacia la diversidad. Lo que le generó escozor, escandalo e indignación, 
puede que a nuestros descendientes les provoque una suerte de comunión en el que si bien, existen 
las diferencias, estas no deberían importar sino aportar al relato nacional. La postura de Elvira 
respecto a la manera en cómo el MNC en los últimos años ha narrado la historia nacional, puede 
resultar debatible, sobre todo para generaciones que crecen unidas a la idea de un país pluriétnico.  
 
De hecho, lo anterior mereció disputas entre Elvira y su sucesora, María Victoria de Robayo, quien 
había sido su mano derecha en la subdirección del MNC.  
 
Yo dejé de sucesora a María Victoria de Robayo que no fue muy leal. Eso que tu crees que 
uno nombra a un sucesor para que continúe una política y no que la cambie. El primer impacto 
fue la exposición del Bicentenario en el 2010 que resolvió autorizar a un artista para intervenir 
a los próceres y en esas, un día, yo estaba en el museo con una de mis nietas y ¿qué vemos? A 
Santander y a Bolívar con pelucas afro. En una idea de inclusión, unas esculturas de Tenerani 
maravillosas que quedan a la entrada del museo, con pelucas afro. Entonces, mi nieta se 






María Victoria y le dije: “Con calma, con calma” y me dice: “No, es que estoy indignada 
mami, esto es una falta de respeto con la historia, con los próceres, con todo”. Y se metió el 
agarrón y le dijo: “María Victoria, ¿qué es lo que estás haciendo tú con el museo?” Imagínate 
tú a Bolívar en un afiche con la camiseta de la selección argentina. Es decir, son unas 
transgresiones. Bueno, entonces eso fue la época con María Victoria. Hubo mucho problema 
y ahora está mi pupilo, a quien adoro y quien lo hace divinamente bien, Daniel Castro. Es el 
segundo hombre de la época contemporánea que ocupa la dirección del museo. 
 
 
Aquí lo que se pone en disputa es la sacralización del patrimonio nacional que, según Elvira, se 
puso en juego en la dirección de María Victoria de Robayo. Ya veremos que las motivaciones de 
María Victoria serán dialécticas a las que proponía Elvira. Es posible que Elvira no comprendiera 
las motivaciones de la sala de Memoria y Nación donde se encuentra la imprenta de Antonio 
Nariño junto a la imagen alusiva a la tradición oral de nuestras comunidades indígenas por su 
vínculo irreductible a: 1) una historia cronológica en la que ella, haciendo parte de una herencia 
familiar distinguida, se ve reflejada y 2) por la multiplicidad de voces con la que está dotada la 
sala, en la que convergen asuntos relacionados con la memoria y la historia.  
 
Pero acá es donde se dibujan las ambivalencias de Doña Elvira. Al preguntarle sobre la nación, su 
respuesta alude a un país diverso, en el que la cantidad de culturas y lenguas se encuentran en un 
solo territorio. Reconoce la diferencia, la asume y la comprende como una virtud de nuestro país. 
Aun así, Elvira desvirtúa los intentos de hacer del museo un espacio incluyente. Eso sí, pensando 
que cada región está compuesta por profundas diferencias y que sí se incluye a otras comunidades 
dentro del relato museal, será con el propósito de hacerlos sentir identificados y no rechazados. 
Pero que, a pesar de todo, la apuesta museal predique unos parámetros estéticos, reales y justos.  
 
No hay un país, creo yo, con tantas diferentes culturas hasta en la forma de hablar, cuando 
todos hablamos castellano. Con diferentes razas, cruces de razas, mestizajes… Es que como 
me tocó recorrer el país de cabo a rabo, me pregunto qué tiene que ver un guajiro, mestizo, 
con una persona que pudo conocer en Pasto… ¡Nada! ¡Son como dos naciones diferentes! 
Mientras no entendamos el concepto de nación, con la diversidad, las diferencias, lo que 
somos… Es decir, ese mestizaje tan maravilloso que nos ha dado unas culturas fantásticas, 
pero que son diferentes. Somos completamente diferentes, y mientras no se reconozca eso, no 
va a ser posible construir la nación. La nación colombiana hasta ahora no existe; existe en 
regiones. Yo creo que en algún momento hay que empoderar a las regiones porque somos 
completamente diferentes. Si tuviéramos espacios, yo haría una historia cronológica y después 
una historia, por regiones. Desde la época arqueológica hasta nuestros días. El concepto de 






construirse exposiciones que sean justas, estéticas y reales. Que, si entra el afro, el indígena, 
el mulato, el zambo, se sientan identificados y no rechazados, pero que se sienta identificado. 
Pero hay gente que no se identifica con nada, ahí nace la marginalidad.  
 
La alta fidelidad que mantiene Elvira hacia los bastiones de la historia no es más que un reflejo de 
las mentalidades adquiridas de su época y al mismo tiempo, del capital simbólico que le heredó su 
familia. La tradición, desde luego, cala profundamente. Esto no significa que los horizontes 
conceptuales de la curaduría del museo se desdibujen, esto refleja la necesidad de forjar espacios 
representativos democráticos, afines a las convicciones de un nuevo siglo. En palabras de Pierre 
Norá (2008) “la necesidad de memoria es una necesidad de historia”.  
 
En las anteriores páginas se ha hecho mención de los privilegios de clase otorgados a estas mujeres 
en los escenarios culturales y museales. Elvira ha reconocido que la mujer le ha impregnado más 
ahínco, motivación y pasión a estas causas, en gran parte, porque la naturaleza femenina lo ha 
permitido así. Siendo parte de un sector de élite, las probabilidades de sentirse rechazada, 
marginada y subestimada por el simple hecho de ser mujer, son poco probables y así lo ha 
sustentado Elvira.  
 
Tengo que arrancar por un sentimiento que tengo con relación a mi condición de ser mujer. 
Nunca en mí vida he sentido rechazo (…) Nunca sentí rechazo de los hombres. Cuando 
hablaba, me escuchaban con el mayor de los respetos. Fui concejal de pueblo, fui diputada de 
la Asamblea de Cundinamarca. Siempre con un respeto brutal, sin ninguna clase de 
discriminación. Es decir, yo tengo que reconocer que ser mujer, para mí, no ha sido 
impedimento para nada. De pronto, para lo del uso del baño en las giras. Pero de resto, en todo, 
en el museo, en el Ministerio de Cultura, en Bienestar Social de Bogotá, nunca sentí un rechazo 
por ser mujer. 
 
 
Conocer a Elvira fue todo un descubrimiento. Elvira se enalteció como un reflector de la historia 
del museo, de su tía y al final, de ella misma. Es cierto que la identidad la da el nombre, y Elvira 
lleva a cuestas cientos de años en los que los sucesos nacionales, gestados por su ascendencia, se 
delínean. Elvira no es más que la suma de las decisiones, motivaciones y deseos fervientes de su 
familia por mantener un relato homogéneo de la historia. Es respetable y a su vez, en esta época 







Con gran ávidez, ojos inquisitivos, sonrisa convicente y una ligereza atenuante, Elvira me condujo 


















6.2  El oikos de María Victoria de Robayo: Abogando por la diversidad y nuevas 
narrativas. 
 
A pesar de compartir el género, ninguna mujer es idéntica a otra. Cada mujer (igual que cada 
hombre) lleva una vida, tradición y generación a cuestas. Ese día llovía sobre la carrera 11, el 
tráfico estaba más lento de lo normal y la espera parecía eterna. Estaba sentada en la mesa de un 
café, lugar donde el día anterior habíamos planeado nuestro encuentro y subiendo por las escaleras 
eléctricas del establecimiento comercial, divisé a María Victoria. Sabía que era ella porque buscaba 
en el lugar a una chica menuda a la que nunca había visto. Me acerqué, la saludé y con sus grandes 
ojos verdes, me distinguió con una suerte de sorpresa.  
 
El lugar estaba abarrotado de los murmullos de la gente y, tanto ella como yo, convenimos en que 
era mejor buscar un lugar más silencioso. Durante el trayecto casi no hablamos, apenas 
reparábamos en la existencia de la otra, mientras que María Victoria se disculpaba por haber 
llegado tarde. El lugar era tenue y del techo se desprendían lámparas que iluminaban el lugar con 
un reflejo cálido sobre nuestros rostros. Reparé en los expresivos ojos verdes de quien había sido 







la directora del Museo Nacional de Colombia por diez años, y tratando de conciliar esa extrañez 
que convoca a dos desconocidas, me preguntó sobre lo que estudiaba y cuáles eran mis principales 
intereses.  
 
Mientras que respondía a todas sus preguntas, el camarero se aproximaba a nuestra mesa. Fue 
María Victoria la que me preguntó que deseaba tomar. Aunque la respuesta fue breve y consistía 
en ordenar un café, su propuesta fue sorpresiva e íntima, así que por consenso compartiríamos un 
crepe de queso. Mientras que el camarero se alejaba con nuestra orden, las preguntas se delineaban 
en la mesa, la grabadora estaba prendida y María Victoria comenzaba a relatar su vida temprana, 
basada en las preguntas que le dirigía.  
 
Siempre se han adquirido habilidades y gustos a través de la familia. Desde muy niña, María 
Victoria se interesó por los museos y el arte. Su madre, quien había estudiado una carrera femenina 
y afín a las artes, la llevó a exposiciones, proyecciones de películas, conferencias que dictaba Marta 
Traba y, sobre todo, al Museo de Arte Moderno. Debido a que su madre hacía parte de la Junta 
Directiva de este museo, siempre estuvo interesada en estos espacios. María Victoria entiende que 
el mundo del arte y de los museos nunca fue ajeno a ella. En su casa reposaban libros de arte y su 
madre, toda una conocedora en el tema, le imprimió el capital intelectual suficiente para emprender 
una vida en los museos.  
 
Siendo estudiante del Colegio Helvetia, sus primeras intenciones respecto a su vida universitaria 
estuvieron articuladas a la arquitectura. Sin embargo, el terror que sentía María Victoria por las 
matemáticas, le impidió estudiar esta carrera. Al graduarse del colegio, vivió un tiempo en Estados 
Unidos y luego, en Francia. Su regreso al país, la llevó a tomar la decisión de estudiar Filosofía y 
Letras en la Universidad de los Andes.  
 
(…) Me fui olvidando de la arquitectura, pero no tanto del arte. Y en el fondo, fondo, fondo 
cuando yo empecé a imaginarme en qué me gustaría trabajar, siempre pensé que me gustaría 








Sus ilusiones no se quedaron en el plano de las ensoñaciones, puesto que, al estar a punto de 
finalizar sus estudios universitarios, recibió la propuesta de convertirse en la subdirectora del 
Museo de Arte Moderno.  
 
Dije: “Bueno, me cae regio porque no sé nada de museos, pero estoy terminando mi carrera y 
mi sueño siempre ha sido trabajar en algo así”. Llegué a aprender de cero. Me tocaba ir a la 
imprenta para ver cómo se hacía un catálogo y yo, nunca había hecho un catálogo. En fin, 
aprendí (…) Trabajé en el Museo de Arte Moderno seis años y fue una época muy interesante 
porque en esa época Gloria Zea era la directora de Colcultura, ella no aparecía prácticamente 
por el museo. Estábamos en la época de la construcción del Museo de Salmona, pero 
funcionábamos en el planetario (…) ahí fui organizando un poquito las cosas de educación.  
 
A pesar de la inexperiencia, igual que otras directoras de museos, aprovechó los conocimientos 
transmitidos por su familia, el bagaje cultural que había adquirido y comenzó a ponerlos en práctica 
dentro del recinto. 
 
Yo nunca había trabajado en un museo. Obviamente sí tenía un bagaje familiar. Mi mamá 
había estado en la junta del Museo de Arte Moderno, era amiga de Marta Traba, me llevaban 
desde muy chiquita a las conferencias de arte. En mí casa, mi mamá había dado clases de 
historia del arte. Digamos que el mundo del arte y de una cultura en general no me era ajeno, 
porque tuve la suerte de crecer en una familia donde había libros, biblioteca. Mi abuelo era un 
bibliófilo, entonces tenía muchos libros y yo me la pasaba metida allí. Entonces como que eso 
le da a uno un toque o algo porque uno era una persona culta, que si le hablaban de Julio César 
sabía quien era.  
 
Poco a poco, se apasionaba cada vez más por la causa museal, así que cuando la Embajada de 
Holanda le propuso organizar una exposición del artista Karel Appel, no lo dudó ni un segundo e 
inmediatamente, comenzó a planear los pormenores y demás detalles de la exhibición del artista 
con Colcultura.  
 
Yo había estado, precisamente, en las conferencias de Marta Traba, donde lo habían 
mencionado. Sabía que era importante y sabía que era interesante. Entonces dije que claro, que 
sí, me fui a la Embajada de Holanda, me dijeron que sí, que ellos colaboraban. Fui y le conté 
a Gloria a Colcultura, y me dijeron que sí. Entonces volví a llamar a Beatriz González y 
volvimos a armar la escuela de guías. Beatriz volvió y armó la escuela de guías para esa 
exposición. Entonces como que yo ya empecé a sentir como interesante que podía comenzar a 
hacer cosas. Yo acababa de salir de la universidad, estaba chiquita, realmente. Eso fue en el 








María Victoria labraba un trayecto de vida afín a la preservación, conservación y transmisión de 
las artes. Mientras que compartíamos el crepe, era necesaria una que otra pausa para que retomara 
el hilo de su vida. Llegó al museo poco antes de terminar su carrera, tenía un hijo pequeño y 
repartía su tiempo entre el museo, la terminación del trabajo de grado y su familia, recién 
conformada.  
 
Terminé la carrera. Nunca tenía tiempo. Además, yo tenía un niño chiquito. Me había ido a 
Europa con mi marido en la mitad de la carrera, volví, tuve un niño y después, cuando tenía 
dos años y se había ido a la guardería. ¿Qué me quedaba haciendo? Entonces terminé mi 
carrera y ahí me ofrecieron esta cosa de irme al Museo de Arte Moderno. Fue delicioso porque 
fue empezar de cero y aprender, y esa fue la primera vez que llegó a Bogotá un museólogo 
alemán. Imagínate que ese museólogo, entonces Beatriz González… Cuando yo llegué al 
museo, estaban las conferencias del museólogo y yo estaba muy interesada, pero pues acaba 
de llegar y no me podía meter a esas conferencias todavía. Entonces empecé a oír a Beatriz, 
todas las cosas que aprendía con el museólogo. Me puse a indagar mucho sobre temas de 
museología, me empezó a gustar y como que poquito a poco, obviamente, ahí con Beatriz, con 
la señora que me había llevado al museo, se dedicó solamente a apoyar la parte de la 
coordinación con Salmona y Eduardo Serrano que era el curador. 
 
María Victoria arribo al campo museal en la era en que los museos en Colombia, comenzaban a 
gozar de una reestructuración en términos académicos y metodológicos. Habían quedado atrás 
aquellos aposentos destinados a la colección indiscriminada, excesiva y remitente a un modelo de 
gabinete patriótico que revelaba a la nación en las instituciones museales. En esa época, Gloria 
Zea y Emma Araújo de Vallejo, impulsaban conferencias dictadas por académicos extranjeros 
expertos en cuestiones museológicas. María Victoria, quien asistía a todas estas disertaciones, 
adquiría los conocimientos básicos para emprender proyectos museológicos que se acogieran a los 
nuevos paradigmas museales, y condujeran a estas instituciones culturales por senderos más 
capacitados.  
 
María Victoria pertenece a una generación de mujeres empoderadas, capacitadas, persistentes y 
adueñadas de sí mismas. Como hemos esbozado anteriormente, es posible que la aparición del 
género femenino en los escenarios laborales fuera adyacente a la priorización estatal de la cultura. 
La delegación de asuntos culturales y educativos a mujeres, respondió a intereses hegemónicos y 






veces, María Victoria fue enérgica y enfática en el rechazo que siente respecto a la creencia de que 
los asuntos culturales y artísticos requerían de mujeres para su óptima ejecución.  
 
(…) Las mujeres estudiaban arte, estudiaban música, estudiaban enfermería. Las mujeres 
estudiaban, por ejemplo, idiomas y digamos, en los 50s estudiaban un secretariado bilingüe 
como para ser secretarias ejecutivas y entonces se convertían en relacionistas públicas y tenían 
algunos conocimientos para ser. Pero no eran unas profesionales; la cultura era muy bonita 
para las mujeres.  
 
 
Era recurrente reparar en la presencia de mujeres cultas, pertenecientes a familias tradicionales y 
burguesas, en las direcciones de colegios o museos. Según María Victoría, a pesar de que los 
asuntos culturales nunca han sido debidamente reconocidos, era muchísimo más factible que una 
mujer de clase alta se hiciera cargo de estos establecimientos. Primero, porque poseían el capital 
intelectual y simbólico; segundo, gozaban del tiempo para llevar a cabo esta tarea; tercero, no 
requerían de una enorme cantidad de honorarios puesto que, por lo general, eran mujeres casadas 
con hombres que se complacían de poseer el capital suficiente para sostener a sus familias. 
 
Esos eran puestos lindos para una mujer (…) Hoy en día la gente que está en estos cargos 
directivos ya no está dependiendo del señor que piensa; ahora ellas piensan. Antes era un señor 
que piensa y una señora bonita y bien distinguida, que es la que se ocupa del público y de hacer 
las cosas bonitas y bien. Eso era muy elegante y muy bien visto para las mujeres. Ya no importa 
si es hombre o mujer (…) Una mujer casada de la burguesía, trabajaba muchas veces porque 
le daba, tal vez, pereza quedarse en su casa todo el tiempo, hacía un trabajo que le parecía 
bonito, que tenía exposición social (…) Todo lo que tenga que ver con el cuidado, con 
proyectarse como algo bello. 
 
La conversación con María Victoria permitió apreciar las diferencias entre una generación y otra. 
Otro de los temas discutidos, estuvo encaminado a la profesionalización celebrada en los ámbitos 
culturales, a partir de la década de los 60s. A medida que la mujer accedía a espacios laborales y 
estos se normalizaban en la sociedad, ascendía el número de mujeres profesionales. En el mismo 
sentido, el incremento del capital humano idóneo para la gestión de estas instituciones, permitió 
que dichos espacios tomaran más fuerza e influencia dentro de la sociedad capitalina. Por supuesto, 
lo anterior no supone, precisamente, que estos espacios fueran receptivos a todos los ciudadanos, 
considerando que estas instituciones culturales en el siglo pasado, apelaban a la concurrencia de 







El carácter, las acciones y el público asistente a las instituciones museales, se transformó a raíz de 
los acontecimientos derivados de la Constitución de 1991. David Fleming (2017) define los 
museos modernos como “instituciones democráticas para el uso y disfrute de todos” (p. 15), 
dejando en el pasado reciente “la gratificación de la élite adinerada y educada” (p.16) que por 
mucho tiempo, desplegó su vida social y cultural en estos recintos.  
 
La conversación con María Victoria sugería otros horizontes museales. Los propósitos de María 
Victoria tenían la intención de responder a las necesidades representativas de quienes no 
encontraban un solo fragmento de su historia e identidad en las salas del MNC. Durante la 
dirección de Elvira Cuervo (1992-2005), María Victoría fue su mano derecha, ocupando el cargo 
de la subdirección del MNC. Una vez, Elvira Cuervo abandonó la dirección de este espacio, María 
Victoria se convirtió en la nueva madre de este hogar nacional.  
 
Cada mujer es un diluvio universal de ideas, afectos, intrigas y motivaciones. El camino de María 
Victoria distaba mucho del que emprendió, en su época, Elvira Cuervo. Era importante desentrañar 
los períodos y personajes históricos, sobre los cuales María Victoria tenía preferencia. Para ella, 
los referentes más destacados en la cultura e historia colombiana, habían sido personalidades 
masculinas. Alberto Urdaneta, Francisco Antonio Zea, Alexander Von Humboldt, entre otros 
personajes, hacían parte del repertorio histórico que María Victoria dibujaba en su cabeza. Aunque 
precisaba en el hecho de que estos hombres veían la nación con la mirada puesta en Europa, 
reconoce que fueron los primeros en maravillarse con la exuberancia de nuestra nación, y también, 
los más interesados en exhibirla.  
 
La conversación se adentraba hacia territorios en pugna. La única mujer que María Victoria 
reconoció como influyente en la cultura colombiana (al menos, en esa conversación) fue Teresa 
Cuervo Borda. Aunque la denomina como un personaje indiscutible, hizo hincapié en la posición 
social y en cómo esta, a su vez, determinó la narración museal durante la dirección de Teresa.  
 
Muy consciente de su papel, yo diría que allí hay una cosa que tiene que ver con su posición 






deber como persona que pertenece a un estrato privilegiado de guardar la memoria, consiente 
la memoria de sus ancestros, también. No se desprende ¿no? Yo creo que los primeros pasos 
fue guardar la memoria de sus antepasados, pero pues ellos no están solos, hay otra gente. 
Entonces, está muy ligada a la historia del museo, a la historia de la independencia, a la historia 
republicana, a los primeros presidentes… Entonces hay como un apego familiar de una 
persona como Teresa Cuervo de hacer esto, pero no solo por eso. Seguramente también por 
una consciencia de obligación, de una consciencia de mística ciudadana que yo creo que 
mucho de eso se ha perdido.  
 
En ese momento, parecía que María Victoria pensara meticulosamente en sus próximas palabras. 
Había cierta perspicacia, prudencia y respeto sobre el manejo que le habían dado Teresa y luego, 
Elvira Cuervo al MNC. María Victoria entendía que este espacio estaba entretejido por afectos y 
sentimientos de gran envergadura para estas dos mujeres. Al mismo tiempo, convenía en que 
cualquiera (considerando la herencia histórica y familiar como la que poseían las mujeres Cuervo) 
se orientaría a transmitir una historia y cultura nacional vinculada a nombres que, sin duda alguna, 
hacían parte de su entramado familiar.  
 
Después viene Elvira, que obviamente se merece todos los reconocimientos, porque ella siente 
también esta obligación que viene de su tía. Ella creció en el MNC. Yo creo que es muy 
importante porque no es una historia fría, hay mucho afecto. En la historia del MNC yo 
encuentro que, una historia no es solamente una sucesión de hechos burocráticos, 
nombramientos, sino que hay algo que se iba transmitiendo como con, sí, con el afecto (…) 
Teresa Cuervo estaba muy interesada en poner la historia de sus antepasados, de todos estos 
señores expedicionarios que fueron a la selva, a la Amazonía, que hicieron labores descriptivas 
de la naturaleza, de exploradores. Había que ponerlos ahí, no dejar que eso se olvide, pero 
tiene que ver algo con ella. En el caso de Elvira, ella empezó a caminar en el MNC. Entonces, 
imposible que no haya una consciencia de ser frío, muy ajeno a estas disciplinas como para 
decir que no le importara todo ese pasado, su familia. Ahora, tenían todo ese lazo con Rufino 
Cuervo que ha sido otra de las personas que fueron claves.  
 
María Victoria justificaba la memoria que poseían estas dos mujeres. En ningún momento, la 
reprochó, pero durante su dirección tomó distancia de ella. El museo que soñaba María Victoria, 
incluía millares de voces y se regía, estructuralmente, por la convicción de celebrar una nación 
multicultural.  
 
Para mí eran dos propósitos, que se resumen en uno. Hacer un museo más accesible a todo el 
mundo. No sólo desde el punto de vista físico, que eso se ve en las instalaciones, en la nueva 
entrada al museo, las rampas, todas esas cosas. También, desde el punto de vista del ciudadano 






todo el aprecio infinito que le tengo a Elvira, quise, un poco (y yo sé que eso fue muy duro) 
pensar en los otros ciudadanos.  
 
Tanto María Victoria como su equipo de trabajo aunaban esfuerzos en aquellos que no tenían 
retrato. Sobre lo anterior, María Victoria fue lo suficientemente incisiva como para afirmar que la 
historia no debía limitarse a exhibir el retrato de un procer, un político, un intelectual o una señora 
elegante y de vestidos pomposos, puesto que muchos no se verían reflejados en ellos. Había que 
darle un espacio representativo a la diversidad, convertir el MNC en un refugio simbólico que 
reparara a quienes habían sido desplazados de la historia oficial de la nación.  
 
Entonces pensar en los ciudadanos común y corriente, que pueda llegar y encontrar qué es este 
país y ver en el MNC qué un país como Colombia, no sólo lleno de diversidad sino también, 
repleto de complejidad. Entonces hacer que la gente, cualquier persona, entienda de dónde 
viene, cuál es tu vínculo con el país, qué es lo que la historia del país le puede tocar y no sólo 
el cuerpo de unos señores presidentes con banda presidencial, de bigotes, todos planchaditos 
en una galería de retratos y al final, decir que es la sala representativa del siglo XIX, con muy 
pocas excepciones (…) para mí, ese no era el país. El país es algo mucho más complejo y había 
muchas más cosas que se han omitido de la narración. Era una narración muy lineal, muy 
político-militar… Y solamente estaban las cabezas visibles de los distintos momentos, no 
estaba la gente, no estaban los campesinos, no estaban la gente patasuelo, esa gente no existía 
en el museo (…) ahí no había ninguna identificación de la gran mayoría de la gente. 
Obviamente, sin desvirtuar las tareas de las élites y de todo. Pero yo sí pienso que la gente se 
sienta parte de algo, que el museo contribuya al sentimiento de pertenencia de los ciudadanos 
y eso no se puede lograr con una mirada distante. 
 
No obstante, esto significó una serie de contiendas con su antecesora, Elvira Cuervo y con una de 
sus curadoras, Beatriz González. Era necesaria una reestructuración conceptual del escenario 
museal que a todas luces, había sido desaprobada por algunas figuras. Infortunadamente, la disputa 
no llegó hasta allí, despertando toda clase de susceptibilidades. Es evidente que, tanto Beatriz como 
Elvira, poseían un alto grado de fidelidad hacia la narración de una historia blanca, hegemónica, 
católica y determinada por los privilegios de clase. Sin embargo, el momento por el que estaba 
atravesando el MNC, se comprometía a forjar una historia transversal de la que distintas memorias 
poblacionales hicieran parte.  
 
María Victoria fue muy honesta al contar los pormenores del escozor causado. En el apartado de 






María Victoria y su equipo de trabajo. En este punto, las labores e intenciones de Cristina Lleras 
sobre el ámbito museal, abrieron aún más las grietas entre estas dos generaciones de mujeres. Una 
de ellas, apelaba a la narración de una historia oficial y cronológica; y otra que abogaba por la 
reivindicación de indígenas, afros y nuevas ciudadanías, consolidando un entramado entre historia 
y memoria.  
 
Asimismo, María Victoria defendió los deseos de Cristina Lleras por emprender un proyecto 
museológico disruptivo, transgresor y sobre todo, que invitara al debate. Esto no quiere decir que, 
en todo momento, coincidiera con las ideas de Cristina en el terreno museal, puesto que María 
Victoria respaldaba el principio de la diplomacía. Así pues, Maria Victoria quedo en medio de la 
discusión, tratando de optar por una postura objetiva que no se guiara por la emoción. Varias veces, 
se enunció como una viejita que hacía parte de un equipo de trabajo conformado por jóvenes, lo 
que sugiere una distancia entre ideales sujetos a brechas generacionales.  
 
Yo estaba de acuerdo con los cambios, pero no necesariamente con los que Cristina proponía. 
Tuve mis encontrones con Cristina, también. Muchas veces dejaba que Cristina hiciera cosas, 
en las que no estaba totalmente convencida, pero pensaba que era bueno hacer cosas 
disruptivas y simplemente hacer que la gente se pregunte, debata, pero no necesariamente las 
propuestas de Cristina me parecían las más adecuadas. Yo decía a todo el grupo (que todos 
eran muy jóvenes; yo era la viejita) es bueno ser transgresor, pero hay que saber serlo. Si 
hacemos unas cosas muy fuertes, entonces nos agarramos en contra de la opinión y no nos 
dejan hacer nada. Entonces en esas Beatriz fue donde la ministra y le comentó de las cosas 
horribles que estaban pasando en el museo, las cosas que hacía Cristina y que eso estaba 
horrible y la Ministra de Cultura (Mariana Garcés) me llamó: “Yo no quiero que el museo siga 
en este plan”. Yo le dije que estaba de acuerdo con ella, pero le dije que lo que proponía Beatriz 
tampoco era.  
 
 
A pesar de esta serie de desencuentros, durante el período directivo de María Victoria de Robayo 
en el MNC, se incentivaron toda clase de exposiciones. Algunas correspondían a los principales 
hitos de la historia colombiana, tales como Héroes familiares. Miniatura e iconografía en el siglo 
XIX (2007-2008), Mutis al natural. Ciencia y arte en el Nuevo Reino de Granada (2008-2009), 
Las historias de un grito. 200 años de ser colombianos (2010-2011), por mencionar algunas.  
 
Otras exposiciones, atendían a las reinvindicaciones de las prácticas y saberes culturales, así como 






vivos. Comunidades negras, afrocolombianas, raizales (2008) Llegó el Amazonas a Bogotá 
(2009), El espíritu Yucuna de los animales (2006), Campo Revelado. Tierra y campesinos (1960-
1972), llevada a cabo entre el año 2012-2013 y finalmente, exposiciones que develaban otros 
caminos que han desembocado en la construcción y encuentro nacional: Nación Rock (2007-2008), 
Si lo tiene Tráigalo (2008-2009), Un país de Telenovela (2009-2010), La Constituyente era el 
camino. Piezas de las colecciones (2011).  
 
A la par que se realizaban estas exposiciones en la capital, se garantizaba la democratización de la 
cultura a través de diversas exposiciones itinerantes que viajaron a ciertas ciudades del país, como 
Afrocolombianos: la libertad y sus rutas (2011-2017), Al aire libre (2005- 2016), Ariza Pintor de 
los Andes (2016-2017), Campo revelado: fotografía y campesinado (1960-1972) (2013-2017), 
perimitiendo así construir un puente entre las regiones y el MNC. Valga la pena aclarar que estas 
exposiciones itinerantes comenzaron a realizarse en la dirección de Elvira Cuervo y se extendieron, 
incluso, hasta la dirección de Daniel Castro Benítez, sucesor de María Victoria de Robayo y primer 
hombre en asumir la dirección del MNC en el nuevo milenio.  
 
La obsesión de María Victoria, respaldada por el Plan Estratégico y la Constitución de 1991, de 
incluir nuevas voces en el MNC, la llevó a transgredir las convencionalidades, hasta ese momento, 
proclamadas en el recinto museal. Con algunas estuvo de acuerdo y con otras no. Existió una 
afrenta que, inmediatamente, nos remitió a los principales cuestionamientos epistemológicos 
vinculados a la memoria y la historia.  
 
Tuvimos diferencias en la exposición de la Independencia porque, precisamente, con ser 
transgresor… Los héroes, Bolívar, Santander, toda la gente los tienen en sus altares y son sus 
mitos. Entonces, violentar eso es muy difícil, aunque a uno a veces sí le dan muchas ganas de 
mandar todo al diablo viendo las cosas que pasan en este país y que la gente no se pellizca. 
Entonces la gente se escandaliza porque le pusieron una peluca a Bolívar, pero no le parece 
terrible las afrentas de racismo. A mí me parecía chévere, y lo dejé hacer. Pero a mí era a la 
que se me venían en contra (…) todas estas cosas sagradas de la fiesta de la nación, que era el 
veinte de julio, el escenario de la Independencia, muy solemne, entonces le parecía terrible. 
Elvira no estaba de acuerdo porque ella es mucho más conservadora que yo. Es decir, yo para 
Cristina debo ser un dinosaurio, pero… Yo no alcanzaba, en mi mente, tratar de ser lo más 
amplia posible, hacer todo lo irreverente que quería hacer Cristina y su equipo, que son gente 
mucho más joven que yo. Sin embargo, yo pensaba que todos los ciudadanos, tampoco están 






contestaría, pero que también hay unas tradiciones que le pertenecen a la gente. Rico poner a 
pensar a la gente.  
 
Los lineamientos del MNC debían transformarse. Si el museo quería convertirse en un lugar de 
encuentro, debían dirigir la mirada hacia todo el país. María Victoria, logró echar a andar la 
primera parte. Era consciente de que no iba a poder finalizar la labor, pero sí que podría sentar las 
bases para que el museo cambiara. De su paso por el MNC, concibió a una especie de hijo que 
resultó ser el esfuerzo aunado de todo su equipo de trabajo y de un grupo de académicos que 
pusieron su vista sobre una nueva nación. Se planeó, se gestó y se dio a luz, quizá una de las salas 
más emblemáticas en la historia reciente del museo: La sala Memoria y Nación, inaugurada en el 
año 2014, y que es una síntesis sobre diversas voces y diversos territorios; memorias e historias. 
María Victoria se despidió de mí, afirmando que para ella, el museo es un espacio de encuentro y 


















6.3 Dos discursos, dos generaciones de curadoras: Rupturas y transiciones entre 
Beatriz González y Cristina Lleras.  
 
El veinte de mayo del año 2011, la Revista Arcadia publicó dos entrevistas referentes al debate 
que suscitaban las distintas visiones de narración histórica (y museal) entre la ex-curadora del 
MNC, Beatriz González y la curadora de arte e historia, Cristina Lleras. En el subcapítulo anterior 
se esbozaron brevemente los altercados que se originaron en los pasillos del panóptico con relación 
al giro narrativo que había tomado la exposición permanente, durante la dirección de María 
Victoria de Robayo (2005-2015).  
 
La discusión escaló al despacho de la Ministra de Cultura de aquella época, Mariana Garcés y a su 
vez, se reprodujo en los medios de comunicación, permitiendo entrever la naturaleza de las pugnas 
narrativas entre estas dos curadoras y las rupturas generacionales. La entrevista que Humberto 
Junca le realizó a Cristina Lleras permite distinguir las motivaciones y/o prioridades que el área 
de curaduría de arte e historia del museo deseaba proyectar. Cristina fue bastante convincente y 






mordaz en expresar que la visión narrativa del museo debía enaltecer los criterios promulgados en 
la Constitución del 91.  
 
Había llegado al escenario museal, por primera vez, en 1996. En esta época, siendo una estudiante 
de psicología, realizó un voluntariado por dos meses en el recinto museal. En ese entonces, tuvo 
una primera aproximación a la colección del museo, su historia y sus archivos. Para el año 2004, 
comienza a ser curadora del museo, apoyando a la maestra Beatriz González en las distintas labores 
curatoriales. Hasta ese momento no existieron momentos convulsionantes entre las dos curadoras. 
Pero es la exposición temporal en conmemoración del Bicentenario de la Independencia, la que 
afina y pone sobre la mesa los desencuentros y encuentros relativos a la escena museográfica.  
 
La entrevista permite distinguir que, para Cristina es fundamental cuestionar los temas históricos 
que se han relatado en el museo. Para ello, es vital preguntarse “quiénes están representados, qué 
historia se cuenta, qué historia no se cuenta” (p. 14) y, asimismo, inquirir en la nación que se quiere 
mostrar. Es evidente que, para la curadora, el carácter del museo debe dirigirse a manifestar 
múltiples historias, basadas en la diversidad cultural de la nación.  
 
Primero, querría decir que no es mí visión. Soy la curadora de arte e historia de una institución 
que tiene otras personas y tiene otras instancias, tiene un plan estratégico, un plan de acción y 
hay varios comités (…) El museo es de una nación que hoy se erige sobre los cimientos de la 
constitución del 91 (…) ¿El Museo Nacional puede echar un solo cuento? Yo no creo. Por 
supuesto que tiene que contar historias, pero creo que esas historias tienen que ser múltiples 
(p. 14).  
 
Mientras tanto, para la Maestra Beatriz González, el museo debería mantener la narración lineal, 
cronológica y la conservación de la historia oficial de la nación. Aunque Cristina fue bastante 
diplomática y desenvuelta en la entrevista, la maestra fue bastante emotiva y tenaz en sus 
comentarios. González había trabajado como curadora del MNC en varias oportunidades. La 
primera fue en la dirección de Emma Araújo de Vallejo, formando parte de los equipos de trabajo 
que tenían como empresa la reestructuración del guion museal que había legado Doña Teresa 
Cuervo. En una segunda ocasión, cuando era Olga Pizano directora del MNC (1989-1990), la 
maestra fue la curadora encargada de pensar los contenidos de la exposición museal y de ahí en 







La maestra Beatriz manifiesta el apego sentimental que le profesaba al guion que había 
desarrollado y que denominaba como “coherente” y que se había perdido, por las intervenciones 
de las nuevas apuestas curatoriales. Así, siendo bastante ávida y crítica, en la entrevista manifestó 
que no abogaba a la vulgaridad que expresaba la narrativa del museo e incluso, acusó a este espacio 
de ser un “parque de diversiones a lo Walt Disney” (p. 13). Es claro que, para González, siendo 
parte de una generación totalmente distinta a la de Lleras, la investigación museal debe estar 
enfocada en la conservación, colección, interpretación y exhibición; mientras que para Cristina, 
prevalece el principio de comunicar a través del museo.  
 
Hoy lo más importante es que al Museo llegue a la mayor cantidad de gente posible y como 
para eso hay que ser divertido han vuelto el Museo un parque de diversiones a lo Walt Disney 
(…) El edificio es la obra número uno del Museo. Es una obra de arte, es una belleza; pero ya 
no lo dejan ver; le cubren las columnas con letreros, los llenan de paneles con televisores para 
que la gente no vaya a pensar que en el Museo no hay nada y que todo es aburrido.  
 
Las críticas de la maestra no quedaron en el plano museográfico, sino que también, se extendieron 
a las gestiones de María Victoria de Robayo como directora del espacio, acusándola de ser 
“permisiva” y aseverando que “estaba dejando acabar el museo” (p. 13), mientras que al equipo 
de trabajo, le cuestionó su idoneidad.  
 
Yo llevaba ya catorce años y entendí que el Museo necesitaba otras visiones, nueva gente. 
Nunca pensé que no hubiera gente preparada para dirigirlo, pero me equivoqué (…) Aunque 
suena contradictorio la misión del Museo no es permanecer lleno de gente; sino preservar la 
memoria del país (p.13).  
 
Ni lo uno, ni lo otro. En esta discusión no existen las verdades absolutas o siquiera, relativas. 
Existen dos visiones que difieren y no logran encontrarse, porque responden a lógicas 
generacionales distintas. Mientras que, para Beatriz González, hay una noción narrativa de la 
historia vinculada al tradicionalismo, la historia política y la representación de una facción de 
sociedad blanca, católica y oficial; una sola memoria, para Cristina, existen múltiples voces de una 
nación que se glorifica como diversa y en la que, en el relato nacional, fluctúan múltiples memorias 







Para González permanece la intención de conservar la historia prístina, construida por próceres y 
conmemorando una nación en la que aparecen unos pocos. Cristina, hace parte de una generación 
de jóvenes que pretende reivindicar, a través del museo, a quienes hemos considerado como 
extraños, otros, disímiles, distantes, pero que al final, hacen parte de una comunidad imaginada 
llamada Colombia.  
 
7. Conclusiones  
 
Sin excepción, las últimas páginas parecen ser las más difíciles. He cerrado y abierto este 
documento innumerables veces. Este escrito ha suscitado pasión, devoción y algunas veces, 
incluso, frustración. Estas páginas han sido el resultado de cinco años de carrera. Han nacido de 
tardes hastiadas de conversaciones, de confinamientos en la biblioteca de la universidad; de 
pequeñas victorias y también, de dudas. No tengo miedo de afirmar que me enamoré de mi 
investigación. Ha sido una relación cubierta por encuentros y desencuentros. Me emociona haber 
llegado a este punto, y debo aclarar que, apelando al distanciamiento de los convencionalismos 
textuales característicos de un documento que pretende ser académico, he decido entregarle al 
lector mí versión personal de los hechos aquí consignados.  
 
Siento que este recorrido, me enseñó a ser mujer. Al principio de la carrera, evadía los temas 
vinculados a mi género, desconocía nuestra historia y en algunos momentos, seguramente pecaba 
de machista. Nunca he sido una mujer de amistades femeninas, puesto que me he movilizado, 
reiterativamente, en entornos masculinos. Siempre existe un primer encuentro que nos conduce a 
comprender nuestra historia. Esta es la historia mínima sobre algunas mujeres.  
 
Ha sido importante decodificar aquellos detalles que han permanecido imperceptibles en la 
realidad cultural. Nuestra misión en las sociedades ha estado encaminada a la ejecución de ciertas 
labores. Somos las encargadas de gestar, cuidar y transmitir y por lo anterior, no parece extraño 
que, durante el último siglo, las mujeres ocuparan cargos vinculados a la transmisión cultural, 
histórica y moral. Aquellas eternizaciones del género femenino, que se esbozaron en el primer 






conservación de las artes, de la memoria que pertenece a hombres, y de los valores que deben ser 
transmitidos a la prole.  
 
Asimismo, hemos sido la escenificación de la belleza y la delicadeza; la maternidad y la debilidad. 
Hasta hace casi una generación, las mujeres habían permanecido en sus casas, atendiendo a sus 
hijos, cuidándolos, alimentándolos y enseñándoles. Estas cualidades han atravesado 
estructuralmente al género femenino, sea cual sea la sociedad a la que pertenece. Sin embargo, no 
todas las mujeres son iguales: Los contextos socioeconómicos y culturales, nos han distinguido y 
han cimentado distintos recorridos femeninos. Es decir, no ha sido lo mismo ser mujer en las 
periferias de una sociedad heredera del colonialismo, y en este momento, convulsionada por las 
desigualdades sociales que ha suscrito un sistema capitalista, a ser, por el contrario, una mujer que 
se ha desenvuelto en círculos sociales privilegiados por el capital cultural, simbólico, intelectual y 
monetario característico de la élite.  
 
Es evidente que las mujeres que convoca este escrito han hecho parte del segundo grupo enunciado. 
Mujeres como Teresa Cuervo Borda, Emma Araújo de Vallejo, Elvira Cuervo de Jaramillo y María 
Victoria de Robayo, han sido partícipes de una escena social que, por largo tiempo, ha disfrutado 
del poder.  
 
Por ser miembros de una clase hegemónica, que se ha vanagloriado por construir los estandartes y 
mitos fundacionales de la nación colombiana, a un pequeño grupo de mujeres se les permitió 
ingresar a ámbitos públicos y estatales, ocupando puestos relacionados con la transmisión cultural, 
como la preservación y narración de la historia nacional, la educación de los ciudadanos más 
pequeños y la instrucción de valores nacionales. Por otro lado, y haciendo parte de una de las 
conclusiones más importantes de esta investigación, a estos grupos de mujeres se les ha 
encomendado este tipo de labores por dos razones.  
 
La primera de ellas responde a las enfatizaciones que ha construido el género masculino alrededor 
del femenino. Por ser consideradas delicadas, afables, débiles, madres, dúctiles, reproductoras, 






los primeros sitios en los que laburaron estas mujeres de clase alta tuvieron que ver con el arte y 
la cultura e historia nacional que merecían ser difundidas. En segunda instancia, en contraposición 
a mujeres que se han movilizado políticamente por acceder a escenarios de manera igualitaria, este 
grupo de mujeres de élite no hizo parte de ningún escenario reivindicativo. Sin lugar a duda, esto 
responde a los privilegios de clase que poseían, entre los cuales se destacan los nexos familiares, 
el status social, el tiempo disponible y el capital cultural e intelectual adquirido a través de las 
relaciones de parentesco. 
 
Indudablemente, quienes han sido directoras del Museo Nacional de Colombia, han ejercido una 
suerte de maternidad social. Es cierto que a cada una de estas mujeres le ha interesado expresar a 
través del espacio museal, distintas visiones de la historia. No obstante, estas historias por más 
heterogéneas que sean, en materia política, social, cultural o temporal, le han pertenecido a una 
sociedad que se ha esmerado por ilustrar a la ciudadanía sobre la historia oficial de la nación. La 
mujer, además de gestar al ciudadano, se ha encargado de instruirlo.  
 
Aquella tendencia histórica a desempeñar la maternidad, desde la década de los 40s del siglo 
pasado, situó a la mujer en labores estatales culturales, benéficas y educativas. Incluso parece una 
coincidencia que, en el momento en que se incrementaba el fervor político sobre una sociedad con 
aras a la democracia, al robustecimiento económico y a la batalla dialéctica entre un partido 
político y otro, se le delegaran a mujeres estas labores sociales. Claro está que alguien tenía que 
encargarse de estas labores femeninas y por supuesto, no iban a ser los hombres. 
 
Otra coincidencia que se relaciona con la anterior, está basada en una ruptura. Hemos visto que los 
inicios del Museo Nacional de Colombia, en el siglo XIX, estuvieron caracterizados por una 
narración nacional incipiente, neófita y explorativa. Si hoy en día, carecemos de una idea clara 
respecto a lo que significa la nación, pareciera que en aquella época las nociones eran simples, y 
delimitadas 35. El carácter del museo era científico. Teniendo la vista sobre Europa, intelectual y 
culturalmente, ciertos próceres constituyeron un establecimiento que sostenía una idea de nación 
 
35 Quizás, hoy en día no sabemos bien que significa la nación porque hemos rechazado las nociones simplistas y 






basada en las riquezas naturales, mineralógicas y arqueológicas. Para cuando la figura masculina 
abandona el espacio museal, e ingresa la mujer, la nación comienza a basarse en el arte, el 
patrimonio, la posibilidad de disfrutar de la alta cultura, su democratización y difusión. Una tarea 
para mujeres.  
 
En medio de tareas relacionadas con la exhibición social, estas directoras transpolaron los 
escenarios domésticos a las instituciones culturales. Además de ser madres de la nación, 
construían espacios museales que, simbólicamente, eran parecidos a una casa. Es decir, las mismas 
pautas de comportamientos sobre las labores domésticas, se expresaban en el museo. En esos 
momentos, está claro, la mujer no se desprendía de los códigos morales que la empujaban a la 
maternidad y al cuidado. Sería con el trasegar del tiempo, y la profesionalización femenina, que 
estas pautas se difuminarían. Al menos, un poco.  
 
Aun así, estas mujeres fueron atravesadas por sus épocas. Esta tesis suscitó, en innumerables 
ocasiones, juicios sobre estas mujeres. En la actualidad, las ciencias sociales se movilizan dentro 
de debates y posturas políticas. Los postulados decoloniales, la priorización académica sobre las 
marginalidades, luchas de poder y escenarios reivindicativos, han sesgado a las humanidades. La 
postura académica enunciada anteriormente, ha sido necesaria y legítima. No obstante, nos ha 
encauzado en el sometimiento teórico y práctico sobre las desigualdades, la diversidad y la 
deconstrucción de una sociedad cimentada en poderes coloniales.  
 
Hemos enfatizado tanto en las virtudes y desgracias de cada bando, que estudiar a la élite se ha 
asociado con comportamientos cómplices en relación con estos círculos sociales. La respuesta para 
esto es un no rotundo. Es necesaria la investigación social (y cultural) sobre la élite y la manera en 
que, históricamente, ha interactuado e influido en la sociedad de infinitas maneras. Por estas 
razones, este documento se ha visto atravesado por displicencias que han juzgado las acciones de 
estas mujeres en esta institución.  
 
En ningún momento, pretendo justificar algunos argumentos de estas mujeres que pueden llegar a 






puntualizar en varios aspectos. Primero, estas mujeres operaban de acuerdo con su capital social, 
simbólico e intelectual. Segundo, juzgarlas desde el presente, considerando que en su época, 
apenas estaban ingresando en el mundo laboral y en la adquisición de conocimientos que las 
conducirían a la profesionalización, sería un decisión apresurada. Estas mujeres respondían a las 
pautas de su generación, sus tradiciones y memorias. No deberíamos caer en juicios anacrónicos; 
lo que no significa que no podamos construir observaciones críticas.  
 
No somos más que una larga sucesión de historias. Esta línea ha constituido nuestras creencias 
culturales, nuestras posturas ante la vida, nuestras memorias selectivas. Las narrativas que 
manifestaban estas mujeres en el MNC son una ínfima parte de la gran gama de memorias que 
constituyen a la nación. Podremos tener una historia que se refugia sobre múltiples memorias. 
Cada una merecedora de exhibir y relatar. Al final, y sin quererlo, este trabajo delineó la frontera 
entre memoria e historia.  
 
Las últimas generaciones de mujeres que hicieron parte de la dirección y curaduría de este espacio 
interactuaron con la memoria y la historia. Es posible que para las primeras mujeres directoras, 
estas dos significaran lo mismo y que, para las que siguieron, el debate fuera más que necesario. 
Esto se vio expresado en las disputas entre Elvira Cuervo de Jaramillo y María Victoria de Robayo; 
Cristina Lleras y Beatriz González. 
 
Es claro que entre una y otra mujer, se hacían visibles memorias distintas que, estaban 
determinadas por la historia familiar y la generación a la que pertenecían. Naturalmente, mujeres 
como Cristina Lleras y María Victoria de Robayo, siendo más próximas a las necesidades 
representativas actuales, impulsaran la narración de memorias desplazadas por la historia oficial. 
Y si lo detallamos bien, incluso Cristina y María Victoria, tenían fuertes pugnas. Lo que me lleva 
a concluir que las narraciones del museo han estado determinadas por las coyunturas de cada 
gobierno, los acontecimientos y virajes de cada época y la visión de cada generación que entra al 
panóptico. El Museo es el espejo del país, y tal vez, el reflejo de nuestras motivaciones, voluntades 







Será natural seguir viendo a mujeres en carteras como el Ministerio de Cultura, Ministerio de 
Educación y Bienestar Familiar. Poco a poco, las mujeres se desplazaran a otros escenarios que se 
han aclamado como masculinos. ¡Ya lo estamos viviendo! Pertenezco a una generación de mujeres 
que, si quiere, permea cada uno de los campos de conocimiento. Razón suficiente para agradecerle 
a las mujeres que nos han antecedido.  
 
Dicen que los últimos párrafos cumplen la función de evitar olvidos. Para mí, estos últimos 
párrafos me remiten a una emotiva despedida. Me despido de este largo (y bellísimo) proceso, de 
las mujeres a las que conocí y con las que conversé. Me despido de una Sophie ingenua y 
expectante que subía las escaleras de la universidad los primeros días. Le digo adiós a toda forma, 




Lista de directores del Museo Nacional de Colombia (1823-1946) 
 
Esta lista está basada en el Itinerario del Museo Nacional de Colombia, escrito por Martha Segura 
(1995). 
 
1. Mariano Eduardo de Rivero y Uztáriz Aranivar 
      Director entre 1823-1825. 
 
2. Jean Baptiste Boussingault 
      Formó parte de la Misión Científica fundadora del Museo. 
 
3. François Désire Roulin 
      Formó parte de la Misión Científica fundadora del Museo. 
 
4. Justin Marie Goudot 







5. Jacques Bourdon  
      Formó parte de la Misión Científica fundadora del Museo. 
 
6. Juan María Céspedes 
      Botánico y catedrático del Museo Nacional y de la Escuela de Minas. 
 
7. Jerónimo Torres 
      Director entre 1825-1826 
 
8. Manuel María Quijano 
      Director entre 1826-1828 
 
9. Benedicto Domínguez del Castillo 
      Director entre 1828-1832/1837-1842 
 
10. Joaquín Acosta 
      Director entre 1832-1837 
 
11. ¿Benito Osorio? 
      Director entre 1842-1844 (¿?) 
 
12. Pablo Agustín Calderón y Martínez 
      Director entre 1842-1846 
 
13. ¿José de J. Lima? 
      ¿director en 1846? 
 
14. ¿Manuel Gil? 
      ¿director entre 1847-1850? 
 
15. ¿José Ignacio de Márquez? 
      Director en 1849 
 






      ¿Director en 184..? 
 
17. Genaro Balderrama (Jenaro Valderrama) 
      Director entre 1849-1853 
 
18. Vicente Nariño Ortega 
      Director entre 1855-1854 
 
19. ¿Rojas? 
      ¿Director en 1855? 
 
20. Leopoldo Arias Vargas 
      Director entre 1855-1866 
 
21. Francisco Villalba 
      Director entre 1866-1867 
 
22. José María Quijano Otero 
      Director entre 1867-1873 
 
23. Nepomuceno J. Navarro 
      Director entre 1873-1874 
 
24. Juan de Dios Riomalo 
      Director entre 1874-1876 
 
25. Gonzalo A. Tavera 
      Director entre 1876-1880 
 
26. Miguel Antonio Caro 
      Director entre 1880-1881 
 
27. José Caicedo Rojas 







28. Fidel Pombo Rebolledo 
      Director entre 1884-1901 
 
29. Wenceslao Sandino Groot 
      Director entre 1901-1995 
 
30. Santiago Cortés 
      Director encargado en 1905. 
 
31. Rafael Espinosa Escallón 
      Director entre 1905-1910 
 
32. Ernesto Restrepo Tirado 
      Director entre 1910-1920 
 
33. Roberto Cortázar Toledo 
     Director encargado en 1911 
 
34. Diego Uribe 
     Director entre 1920-1921  
 
35. Gerardo Arrubla Ramos 
     Director entre 1922-1924 
 
36. Ricardo Lleras Codazzi 












Lista de directoras del Museo Nacional de Colombia (1946-2015). 
 
Esta lista está basada en el Itinerario del Museo Nacional de Colombia, escrito por Martha Segura 
(1995). A pesar de la reiterativa presencia femenina en el museo, en el período comprendido de 
1946 a 2015, existieron cuatro directores hombres que, para efectos de esta lista, no se incluyeron. 
Estos son: Pedro Ignació Sánchez, director encargado en 1965; Sebastián Romero, director entre 
1982-1983; Juan Luis Mejía Arango, director encargado en 1986 y Alfonso Hanssen Villamizar, 
director entre 1990-1992.  
 
1. Teresa Cuervo Borda (1889-1976) 
Directora entre 1946-1974 
 
 
2. Clara Cuervo Borda (1898-1974) 
Directora encargada en 1950. 
 
3. Isabel Samper Santamaría (1928-1961) 
Directora encargada en 1951. 
 
4. Emma Aráujo de Vallejo (1930-2019) 
Directora entre 1974-1982 
 
5. Sally Yolanda García Jiménez (1943) 
Directora encargada entre 1979/1980/1981. 
 
6. Gloria Oviedo de Rueda (1950) 
Directora entre 1983-1984 
 
7. Lucía Rojas de Perdomo (1944) 
Directora entre 1984-1986 
 
8. Carmen Ortega Ricaurte (1926-2011) 







9. María Victoria de Angulo de Robayo (1949) 
Directora encargada en 1988. 
 
10. Olga Pizano Mallarino (1947) 
Directora entre 1989-1990. 
 
11. Adriana María Cabezas Jurín (1966) 
Directora encargada en 1990. 
 
12. Elvira Cuervo de Jaramillo (1941) 
Directora encargada en 1965. 
Directora entre 1992- 2005. 
 
13. Pilar Jaramillo de Zuleta (1934) 
Directora encargada entre 1993-1994.  
 
14. María Victoria de Robayo (1949) 
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